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A PESAR DEL AMBIENTE elegante en el gran salón de baile, una sensación de inquietud permaneció arraigada en la boca del estómago de Elizabeth Seymour.

No le importaba lo que la gente pensara de ella, ni del intento heroico y algo violento de su hermano, el duque de Somerset, de asegurarse de que su reputación quedara intacta. Pero Lizzie aún escuchaba los susurros y sentía la renuencia de las personas a su alrededor a tener cualquier tipo de interacción con ella, mientras la miraban de reojo. Más allá de las expresiones críticas, eran cautelosos para evitar conversar con ella, lo que tenía poco sentido dadas las actividades regulares y no tan secretas de la mitad de la sociedad. 

¿Tenían acaso la impresión de que la supuesta promiscuidad era contagiosa? ¿O tal vez la vergüenza de estar en compañía de una mujer de falda tan ligera amenazaba su reputación? 

Cualquiera que fuera la razón de su aislamiento, Lizzie levantó la barbilla e ignoró deliberadamente sus miradas ambiguas y sonrisas forzadas. En su lugar, avanzó a lo largo del salón de baile decadentemente decorado que pertenecía al marqués y la marquesa de Wealing.

Ya había decidido que ya no le interesaban las charlas triviales y sin sentido de personas que no tenían tiempo para conocerla. No apreciaba a nadie que no fuera sincero en este momento, cuando más necesitaba sinceridad. Gracias a lo que había soportado, valoraría una sincera fuerza de espíritu por encima de muchas otras virtudes, por el resto de sus días.

Hoy había recibido una carta de su hermano mayor, Will. Él y Emma se habían casado repentinamente mientras viajaban en un barco que se dirigía al puerto de Elsinore, en Dinamarca. El romance entre Will y Emma había sido increíble al principio. Cuando se conocieron, no podían tolerar ni siquiera estar juntos en la misma habitación. De alguna manera, las estrellas se alinearon y el amor prevaleció cuando Will hizo un gran gesto al abordar el tren en el que estaba Emma en el último minuto y unirse a ella en su viaje a Edimburgo.

Lizzie se alegró por su hermano. Emma era lo suficientemente fuerte como para mantener a Will en un camino recto, y eran, de hecho, una pareja perfectamente combinada. 

Es cierto que la mansión Woodlock había estado tranquila desde que su bullicioso hermano se había marchado, y mientras su hermano mayor, James, y su esposa Kitty se preparaban para el nacimiento de su hijo, Lizzie no tenía mucho que hacer más que vagar tranquilamente por la finca.

Había ayudado a Kitty con los viajes a la ciudad y la selección de muebles para la guardería, y por mucho que Lizzie apreciara que la duquesa la hubiera incluido en estas tareas, no pudo evitar sentir que se estaba entrometiendo. Por supuesto, Kitty le había asegurado muchas veces que no era así, pero todavía no estaba convencida. Lo más probable es que la esposa de James estuviera siendo la educada y dulce de siempre.

Lizzie ciertamente no lo admitiría ante nadie en voz alta, pero se sentía sola sin Will y Emma para distraerla, y como era la última de sus hermanos que aún no se casaba, sentía que habría sido una decepción para sus padres si todavía estuvieran vivos.

A pesar de ser la hermana menor de los Seymour, siempre había estado convencida de que sería la primera en abrazar la felicidad matrimonial. Ni en sus sueños más locos había imaginado que su hermano mayor, el duque, y su hermano Will, se casarían antes que ella.

¡Y ambos eran auténticos amores!

Estaba emocionada por los dos, por haber encontrado tanta felicidad, pero había una punzada en su propio corazón, y un núcleo de miedo de que tal vez, el mismo final feliz no estaría disponible para ella.

“¡Mi señora!” De repente, una voz masculina familiar la llamó cerca, sacándola de la sombría nube de autocontemplación en la que de alguna manera se había abierto camino hacia el interior.

Lizzie giró a su derecha y una sonrisa se formó en sus labios al ver a su querido amigo, el Sr. Carson Wallace. Se quedó allí, luciendo muy elegante con su ropa formal. Conocía a Carson desde hacía mucho tiempo, ya que su familia residía en la finca vecina de Woodlock Manor.

Habían pasado muchos días de verano en los jardines de la finca jugando como niños. A pesar de que el padre de Carson no tenía un título, la familia Wallace era noble por derecho propio. Una familia muy influyente e importante, cuya riqueza se extendía hasta su influencia.

La madre de Carson se había separado de su padre en circunstancias bastante escandalosas y había abandonado Somerset sin su hijo, lo que dejó al joven amo Wallace sintiéndose bastante abandonado. Por suerte, pareció encontrar consuelo en la compañía de Lizzie, y a menudo se colaba por un agujero en la pared que separaba las dos fincas, oculto por gruesas enredaderas de hiedra y follaje.

A Lizzie le encantaban esas visitas secretas tanto como las visitas formales facilitadas por sus padres, y estaba atenta cada vez que pensaba que Carson podría escabullirse para jugar. A su padre no parecía importarle que pasara tanto tiempo con Lizzie, y a menudo lo visitaba para tomar el té con sus padres mientras los dos jugaban en el jardín.

Carson había sido un buen amigo de Lizzie durante muchos años, pero tan pronto como llegó a la edad de trece años, se hizo amigo de su hermano Will, y de repente pareció preferir su compañía masculina en lugar de la de ella. Lizzie no lo había visto tanto después de eso y si intentaba unirse a ellos, Will la ahuyentaba, quejándose de las molestas hermanitas que intentaban acompañarlos y arruinar las cosas.

“¡Carson!” Lizzie lo saludó ahora con genuina alegría, encantada de tener a alguien con quien hablar que no forzara sus sonrisas y se escabullera sin mirarla a los ojos en el momento en que hablaba. "Qué lindo es verte."

“Y a ti, mi señora,” Carson correspondió a su alegre saludo, antes de besarle suavemente la mano. “Esta noche va vestida de forma muy formal.”

"Estamos en presencia de la nobleza." Lizzie sonrió.

Carson soltó una risita y su mirada verde claro se encontró con la de ella. Tan claro, tan directo. Así que no tiene miedo de ser manchado por su mala reputación. Su corazón se iluminó cuando él le preguntó: "¿Te importaría bailar?"

"Sabes muy bien que una vez que empecemos, no podré parar. Tu baile es encantador y difícil de interrumpir," admitió Lizzie. "Y uno solo puede bailar hasta cierto punto."

"¿Crees que bailar tiene un límite? ¿Quién te dijo algo tan ridículo?” Los ojos de Carson brillaron de diversión.

“Aparentemente todo tiene un límite antes de que se vuelva innecesario y trivial,” respondió Lizzie, con más amargura de la que pretendía. Respiró hondo, tratando de liberar parte de su frustración por su situación actual, y forzó una sonrisa en sus labios. No quería poner un freno a su conversación con Carson. Él no era la causa de su molestia, ni ella deseaba involucrarlo en sus desgracias.

Carson la miró aún más fijamente y ladeó la cabeza. “¿Está todo bien, Lizzie?”

“Todo está bien, Carson. ¿Cómo estás? ¿Has estado haciendo algo interesante?" Estaba desesperada por cambiar el tema de conversación.

"Si escuchar a los carpinteros martillar en la casa solariega se considera interesante, entonces de hecho, lo he hecho," respondió Carson con una risita.

"Así es. Está rehaciendo la biblioteca después de que las lluvias del invierno causaran algunos daños. Me había olvidado de eso,” respondió Lizzie. “¿Cómo va todo?”

"Demasiado lento para mi gusto."

"Pero siempre has sido un hombre muy paciente." Lizzie colocó su mano sobre la de él.

Carson bajó la mirada por unos segundos, luego volvió a mirar a Lizzie, sus ojos cambiaron repentinamente. No estaba segura de lo que sucedió en ese momento, pero su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho mientras la mirada verde claro de Carson la consumía. Su piel hormigueó bajo su toque y rápidamente retiró su mano de la suya, su sensación de inquietud ahora provenía de una causa completamente diferente.

“Gracias por la oferta de bailar, Carson,” alcanzó a decir Lizzie mientras recuperaba el aliento. "Tal vez en un rato. Primero tengo que visitar el tocador.”

"Muy bien. Pero te buscaré si 'un rato' se vuelve demasiado largo,” respondió Carson con una sonrisa encantadora y un toque de diversión irónica en su tono.

Lizzie ladeó la cabeza y lo miró antes de darse la vuelta. 

¿Qué acababa de pasar entre ellos? 

Se abrió paso por el salón de baile, pasando una vez más por las miradas curiosas de los demás invitados, pero esta vez, sus pensamientos se centraron más en ese extraño momento con Carson que en cualquier mirada sarcástica o susurros. Aunque no era posible ignorarlos por completo, se las arregló para mantener la sensación ominosa que intentaba abrirse camino hacia la superficie, contenida en lo más profundo de su ser. En lugar de permitir que la opinión pública la afectara negativamente, mantuvo la cabeza en alto y se dirigió al tocador. No había nadie dentro, para su alivio. Se miró en el espejo que estaba encaramado sobre una repisa baja de la chimenea.

Las lágrimas amenazaban con hacer su aparición, y ella apretó los labios con firmeza y miró su reflejo para evitar que brotaran.

Frunció el ceño al pensar en la extraña sensación que había experimentado al tocar la mano de Carson. Había estado ocultando su adoración por Carson durante la mayor parte de su vida, y se había convertido en un hábito tal que la repentina oleada de emociones fue inesperada y bastante extraña.

No podía permitirse amarlo más de lo que ya lo hacía, ya que él nunca había mostrado ningún signo de corresponder a sus sentimientos como algo más que un viejo y querido amigo. Y lo último que Lizzie quería era perder a la única persona que realmente creía que todavía era buena por dentro, y no el monstruo que todos los demás en Somerset pensaban que era.

Monstruo puede haber sido un término fuertemente redactado, pero sus miradas y susurros la hacían sentir como tal. Una abominación para su género.

Una mujer suelta.

Respiró lentamente, reuniendo fuerzas para aguantar el resto de la velada. No podía esperar a que terminara esta terrible experiencia y pudiera estar a salvo en los confines de su dormitorio, donde no se emitía ningún juicio y podía respirar libremente una vez más.

Lizzie se tocó ligeramente el cabello y se quitó un zarcillo suelto de la mejilla. Mientras se armaba de valor para enfrentarse a los invitados en el salón de baile una vez más, se alisó la falda del vestido y respiró por última vez antes de salir del tocador.

Los invitados en el salón de baile se habían comportado como si ella nunca se hubiera ido, o tal vez como si no existiera. Se acercó a la mesa de refrescos, fingiendo indiferencia. Al pasar junto a un grupo de mujeres, escuchó sus palabras, que cortaban profundamente, como espadas a través de su carne.

"La vi antes con Carson, prácticamente desnudando al pobre hombre con los ojos."

"Qué mujer tan promiscua."

“La única razón por la que Lord Dorset admitió públicamente que los cuentos eran falsos fue porque Su Gracia le pagó para que lo hiciera.”

“Tal vez deberíamos preguntárselo a ella.”

“¡Lizzie!” La voz aguda de lady Margaret la llamó y, a pesar de que cada célula de su cuerpo le decía que no respondiera, se dio la vuelta lentamente. Lady Margaret y su grupo de jóvenes le sonreían directamente. Todas tenían sonrisas falsas a juego y una luz desagradable en sus ojos.

“¿Sí, lady Margaret?” preguntó Lizzie, forzando una sonrisa.

"¿Tiene un momento libre? Hay algo que debemos preguntarle,” respondió Margaret, sin tener en cuenta las formas correctas de dirigirse.

Margaret era hija de un duque, al igual que Lizzie, pero lady Margaret se consideraba a sí misma de un rango y una clase mucho más altos. Era una joven mimada que solo usaba a las personas como mejor le parecía para obtener lo que deseaba, y arrojaba la fortuna de su padre a la cara de todos.

“¿Y qué podría ser eso?” inquirió Lizzie, ya sabiendo lo que se avecinaba.

“¿Cuánto pagó su hermano a lord Dorset para que informara a todo el mundo de que las historias que contaba de usted eran falsas?” preguntó Margaret, y su grupo de compinches se rio detrás de ella con sus expresiones de pseudo-shock.

Los ojos de Lizzie se entrecerraron, pero no permitiría que esas mujeres la molestaran.

“Tal vez debería dejar de fingir que es una santa, lady Margaret. Todos sabemos las actividades que usted y lord Niall hacen en los establos.” Lizzie suspiró, molesta consigo misma por rebajarse tanto como para igualar la maldad de Lady Margaret.

Lady Margaret alzó una ceja y se cruzó de brazos. “¿Y esto viene de una mujer que pasa más tiempo boca arriba que cualquier otra persona en Somerset?”

"¿En lugar de inclinarse sobre una paca de heno?" Lizzie contraatacó.

Lady Margaret soltó un grito ahogado y sacudió la cabeza. “¿Está Carson al tanto de sus coqueteos? Seguramente, no la querría si se enterara de usted y de lord Quinton. Su madre...”

“No se atreva a hablar de cosas de las que no tiene conocimiento,” explotó Lizzie. “Todas y cada una de las historias que Lord Dorset ha difundido sobre mí son falsas. No soy una mujer promiscua, pero no necesito que nadie me crea. Me importa un bledo lo que piensen de mí, y menos usted. No sabe nada de la vida, y la compadezco más que nada."

Cuando los ojos de Margaret se abrieron en estado de shock, Lizzie se dio la vuelta y se acercó a la mesa de refrescos. Cogió una botella de vino, sin importarle en lo más mínimo lo poco femenina que parecía, y salió del salón de baile hacia la terraza. Bajó corriendo los estrechos escalones y desapareció en la noche, todavía con el vino en la mano.
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CARSON SE ABRIÓ PASO por el salón de baile, dejando atrás los susurros de los chismes. Había sido testigo de la confrontación verbal entre Lizzie y Lady Margaret junto con su grupo de damas ignorantes y críticas. En su opinión, ese término ni siquiera era exacto. Eran cualquier cosa menos damas. Eran crueles y viles.

Sin embargo, no había imaginado que Lizzie le diría verdades tan duras a lady Margaret, o a cualquier otra persona. Era evidente que estaba harta de lady Margaret, y tal vez todo lo que había estado pasando por fin la había alcanzado.

Había sabido de la situación que involucraba a Lizzie y Lord Dorset, pero después de una larga discusión con Will, supo que no había nada de cierto en los rumores que se estaban difundiendo, para su gran alivio. No podía soportar la idea de que Lizzie estuviera con otro hombre, especialmente uno con una reputación tan tortuosa como Lord Dorset.

Había sentido algo por Lizzie desde que era un niño, pero nunca le había dicho nada, ya que estaba seguro de que nunca estaría a la altura. Era la hija de un duque, y a pesar de la reputación y el estatus de su propia familia, estaba convencido de que era demasiado buena para él. Ella merecía ser cortejada por un hombre con un título, no por alguien como él. Un don nadie.

Le había dolido a lo largo de los años verla ser cortejada por jóvenes caballeros, pero se las había arreglado para permanecer en silencio. Se había guardado sus sentimientos para sí mismo, y durante todo este tiempo había estado convencido de que era mejor así. Pero había pasado muchas de sus noches pensando en Lizzie e imaginando cómo habría sido su vida si hubiera tenido el coraje de dar a conocer sus sentimientos, y la capacidad de ofrecerle la posición y el título en la vida que realmente merecía.

Había habido momentos en los que casi había hablado. Tiempos en los que imaginaba declarar cómo se sentía, y descubrir que el título y la posición no importaban. Sin embargo, la idea de que ella lo rechazara era uno de sus peores temores.

Y la verdad era que se merecía lo mejor.

A pesar de su confianza general en la vida, cada vez le resultaba más difícil pensar en la mujer a la que había amado durante la mayor parte de su existencia viviendo una vida feliz sin él.

El aire fresco de la noche rozó su rostro cuando salió a la terraza y vio a Lizzie, quien caminaba con paso firme hacia el establo, agarrando la botella de vino que había robado de la mesa de refrescos. Nunca la había visto actuar de manera tan errática como aquella noche, pero no la culpaba en lo más mínimo. No estaba seguro de lo que lady Margaret le había dicho exactamente, pero tenía que haber sido bastante molesto para que ella tomara represalias de una manera tan impulsiva.

Carson descendió por las estrechas escaleras que conducían al costado de la casa solariega y, en la distancia, vio a Lizzie desaparecer en el edificio del establo, que también contenía el pajar. Dejó la puerta del edificio entreabierta, permitiéndole el acceso unos momentos después.

El espacio estaba oscuro, pero numerosos rayos de luz de luna brillaban a través de las aberturas del desván sobre su cabeza, iluminando el interior de los establos con una luz plateada. Carson entró e inmediatamente notó a Lizzie sentada sobre una paca de heno. La expresión de su hermoso rostro era triste mientras miraba la botella de vino abierta. Sus hombros estaban caídos y había un aire de derrota en ella que no podía reconciliar con la Lizzie que conocía.

Cuando se acercó un paso, la puerta se cerró tras él. Se congeló cuando Lizzie saltó, antes de mirarlo.

Carson levantó las manos en señal de disculpa. “Mis disculpas, mi señora.”

"No hay necesidad de disculparse." Lizzie suspiró. “Y es Lizzie, no mi señora. Lo sabes. ¿Qué haces aquí, Carson?”

"Parece que las formalidades nos han abandonado." Carson sonrió.

“Es solo por las apariencias,” dijo Lizzie. “Hace muchos años que pasamos de las formalidades, ¿verdad?”

"Creo que las dejamos atrás tan pronto como me arrojaste al estanque," señaló Carson.

"Bueno, ¿qué esperabas? Me lanzaste una rana,” se defendió Lizzie, sentándose más erguida y luciendo menos abatida.

"Tal vez tus acciones estaban justificadas entonces." Carson soltó una risita. “¿Puedo unirme a ti?”

"Te tomaste la molestia de seguirme aquí, así que es mejor que tomes asiento." Lizzie se encogió de hombros y levantó la botella para tomar un trago de vino muy poco femenino.

Carson se acercó a la paca de heno y, cuando se sentó junto a Lizzie, ella le pasó la botella. Se la quitó y bebió un sorbo de la abertura, luego se estremeció ante el sabor amargo de la bebida. "¿No podrías haber elegido un vino de mejor sabor?"

“Deberías estar agradecido de que lo esté compartiendo contigo,” replicó Lizzie, y juguetonamente le dio una palmada en el brazo mientras tomaba su botella. “¿Por qué me seguiste?”

“Vi tu encuentro con lady Margaret, y quería ver si estabas bien,” contestó Carson.

"Estoy perfectamente bien. Margaret es una mujer tonta que no sabe nada de nada," respondió Lizzie. "Estoy bien."

Carson asintió y miró a su alrededor, sin creerle ni por un momento. "Es por eso que te retiraste a los establos en una nube de polvo con una botella entera de vino. Debes estar muy bien, en verdad.”

"Fue bastante teatral de mi parte, ¿no?" Lizzie se encogió.

Carson le sonrió alentadoramente, queriendo más información.

“Pero estoy bien, Carson, de verdad. No entiendo por qué a la gente le gusta la idea de difundir rumores sobre alguien, especialmente cuando son falsos. Es grosero e hiriente, y honestamente, hay suficientes verdades sórdidas alrededor de la sociedad, para que la gente no necesite recurrir a falsedades para obtener su desagradable disfrute," respondió Lizzie.

No tenía una buena respuesta para eso. Tenía razón. Podía pensar en una docena de personas que se conocían mutuamente, a las que no les gustaría que sus sucios secretos salieran a la luz pública. “Margaret es una mujer tonta, como dijiste.”

Lizzie suspiró y negó con la cabeza. "No es solo ella. Lord Dorset fue el que lo empezó todo, difundiendo mentiras sobre nosotros dos. ¿Quién en su mente sobria haría algo tan terrible? ¿Y por qué?”

Carson observó cómo Lizzie bebía de la botella de vino por unos momentos, luego se la quitó. "Hombres como Dorset necesitan contar historias para sentirse mejor consigo mismos. Siente la necesidad de menospreciar y degradar a los demás para parecer superior. Es el ego, que es un problema peligroso porque puede arruinar vidas, como ya sabes, mi señora. Siempre debes recordar que cuando se trata de personas como Dorset, tú no eres el problema, Lizzie. Él lo es."

Lizzie lo miró con un atisbo de sonrisa y ladeó la cabeza. "Carson, nunca comprenderás realmente lo mucho que significas para mí."

“Puedo decir lo mismo, mi señora,” dijo Carson en respuesta, tratando de mantener la calma aunque su pulso comenzó a acelerarse.

Lizzie lo miró y una sonrisa se formó lentamente en sus labios. “Prefiero que te dirijas a mí como Lizzie.”

“Igual yo,” aceptó Carson, y bebió otro trago de vino para fortalecer su valor. Tragó saliva apresuradamente e hizo una mueca. "Esto es realmente espantoso."

“Por favor, deja de quejarte,” se burló Lizzie, “o me veré obligada a quitártelo y beberlo yo misma.”

"Adelante." Carson soltó una risita y le devolvió la botella.

Un silencio breve y extrañamente cómodo llenó el establo, que fue roto por el suave suspiro de Lizzie. “Carson, ¿puedo hacerte una pregunta?”

"Por supuesto. Puedes preguntarme lo que quieras.”

"¿Te sientes fuera de lugar a veces? ¿Como si todo el mundo siguiera con sus vidas y tú te quedaras atrás? ¿Como si no hubieras logrado nada significativo en tu vida?" El tono de Lizzie era sombrío y sus ojos se apagaron por la tristeza.

"Me siento así muy a menudo. Más a menudo de lo que me gustaría admitir."

“Pero siempre pareces muy alegre y feliz,” murmuró Lizzie con el ceño fruncido.

"Aparentemente, tengo la tendencia, y la habilidad, de ocultar mis emociones al resto del mundo." Carson suspiró y bajó la mirada. "Es a la vez una bendición y una maldición."

Si tan solo supiera lo que realmente siento por ella...

“Parece que somos más parecidos de lo que ya pensábamos,” dijo Lizzie mientras le daba un codazo en el brazo.

“Efectivamente, mi señora.”

“Toma,” dijo Lizzie con una risita y le entregó la botella. "Parece que lo necesitas más que yo. A pesar de su naturaleza espantosa."

"Lo compartiremos. Igualmente," le dijo Carson mientras envolvía sus dedos alrededor del cuello de la botella. La mano de Lizzie estaba directamente debajo de la suya, también envuelta alrededor de la botella.

“Me encantaría,” susurró Lizzie y bajó la mirada. “Carson, ¿te acuerdas del día de verano en que montamos a caballo hasta el río?”

“Por supuesto.” Ese día había sido uno de los mejores de su vida. Se alegró de que Lizzie también parecía recordarlo. "Había empezado a llover y nos refugiamos debajo de un árbol. Pasamos todo el día allí, y solo regresamos después de la puesta del sol. Tus padres estaban furiosos."

Y tanto sus padres como su padre lo habían regañado severamente. Pero el regaño había valido la pena.

“Efectivamente, lo estaban,” se rio Lizzie. "Fue un día maravilloso. Hablamos de muchas cosas. Sentarme aquí contigo ahora me recuerda ese día."

"Afortunadamente esta vez no estamos empapados por la lluvia," señaló Carson. "Tampoco tengo que preocuparme de que tus padres me regañen esta vez."

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se arrepintió. "Mis más sinceras disculpas, Lizzie. No era mi intención...”

“Está bien, Carson. Sé que no quisiste lastimarme o molestarme,” le aseguró Lizzie. "Extraño los momentos que compartíamos cuando éramos más jóvenes. William y tú pasan mucho tiempo juntos ahora, lo que me hace sentir bastante excluida."

“¿Es por eso que te sientes excluida?” preguntó Carson.

“En parte,” contestó Lizzie, lamiéndose los labios. "Siempre tuve la impresión de que sería la primera de mis hermanos en casarse. Al fin y al cabo, soy una mujer. Nunca pensé que tanto James como William se casarían antes que yo." Giró su cuerpo hacia él, todavía sosteniendo la botella. "Estoy realmente feliz y encantada por ellos, pero no puedo evitar sentir que nunca encontraré a un hombre que me mire de la manera en que James y William miran a sus esposas."

La garganta de Carson se apretó y tragó incómodo. "Lizzie, debes tener paciencia. El amor nos encuentra cuando menos lo esperamos."

"Eso ciertamente se aplicó en los casos de James y William. Quizás también esté en las cartas para mí," dijo Lizzie, luego encontró sus ojos con una mirada intensa. "¿Y para ti también?"

"Uno solo puede esperar," suspiró Carson y le devolvió la botella a Lizzie. Deseaba desesperadamente tener el valor para contarle sus sentimientos. Ahora definitivamente no era el momento adecuado. Ella ya estaba medio embriagada con el vino.

Lo educaron para ser un caballero y ciertamente no aprovecharía la situación vulnerable en la que se encontraba. De repente, le ocurrió un pensamiento y dijo en tono de broma: "Quizás deberíamos casarnos y darles a todos en Somerset una razón para chismear."

Lizzie se quedó quieta antes de dar otro sorbo de vino. "Como si ya no hubiera suficientes historias sobre mí en la ciudad."

"Las historias estarán allí independientemente de tus acciones, Lizzie," señaló Carson.

"En efecto," respondió Lizzie, luego se volvió para mirarlo. "Si para la próxima primavera ninguno de los dos está casado, entonces aceptaré tu oferta."

"¿Lo harás?" Se quedó boquiabierto. ¿Estaba hablando en serio?

Su corazón latía extrañamente en su pecho y sentía como si no pudiera respirar.

"¿Por qué no? Ciertamente soy más feliz cuando estoy contigo que cuando estoy sola. Haces que mi corazón se ilumine, Carson," respondió Lizzie y bebió de la botella antes de devolvérsela.

"Me alegra escuchar eso," sonrió Carson y agitó ligeramente la botella. "Está casi vacía."

"Tal vez deberías regresar al salón de baile y buscarnos una botella más llena," sugirió Lizzie.

Carson miró a Lizzie, sus ojos destellaban traviesamente.

"¿Por favor?" Lizzie hizo pucheros, parpadeando las pestañas.

"Seguramente me arrepentiré de esto mañana." Carson sonrió antes de dar otro sorbo a la botella casi vacía de vino.

"Mentiroso." Lizzie rio mientras Carson se ponía de pie desde la paca de heno.

"Acompáñame," Carson le ofreció la mano. Su expresión facial cambió a una de incredulidad y él negó con la cabeza. "Definitivamente no me convertiré en un ladrón de vino yo solo."

Lizzie rio de nuevo mientras se levantaba de la paca de heno y tomaba su mano. "Guía el camino."
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Capítulo Tercero
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UN DOLOR ATRONADOR estalló dentro de la cabeza de Lizzie cuando abrió los ojos, por lo que inmediatamente los volvió a cerrar. Su dormitorio estaba lleno de luz solar. Se cubrió la cabeza con la manta con un gemido muy poco femenino.

Las palabras de Carson resonaron dolorosamente en su mente. Ciertamente me voy a arrepentir de esto por la mañana. 

"En efecto," gimió Lizzie desde debajo de las mantas.

Un suave golpe, que se abrió paso a través de su cráneo, rasgándose, la hizo fruncir el ceño y colocar la mano en su frente. "Déjenme en paz."

"Mi señora, soy Frances. Su Gracia me instruyó para llevar su desayuno a su alcoba. Por favor, mi señora, ¿me permitirá entrar?"

Los hombros de Lizzie se relajaron y apartó la manta de su rostro. Se sentó lentamente, su mundo entero daba vueltas mientras el pulso continuaba martilleando en su cabeza.

La náusea giraba en su estómago y tuvo que luchar para no dejarse caer de nuevo en la cama y volver a cubrirse con la manta.

"¿Mi señora?" Frances preguntó nuevamente al otro lado de la puerta.

"Sí, sí, entra," respondió Lizzie con voz ronca.

La puerta se abrió lentamente, y Frances entró, junto con otra joven criada llevando una bandeja de comida y té. La colocaron silenciosamente en la mesa y la joven criada salió rápidamente de la alcoba, como si supiera que no era bienvenida por mucho tiempo.

"Gracias, Frances," murmuró Lizzie agradecida mientras se frotaba las sienes.

"Su Gracia y Su Excelencia comenzaron a preocuparse por el motivo por el cual no había salido de sus cámaras, mi lady," explicó Frances, mientras vertía lentamente el contenido de la tetera en la taza de té.

"Sigo viva, si eso era lo que les preocupaba," murmuró Lizzie, y frunció el ceño. "¿Frances?"

"¿Sí, mi lady?"

"¿Cómo volví a la finca?" preguntó Lizzie. "No tengo ni un solo recuerdo de eso. ¿Supongo que regresé con el duque y la duquesa?"

"Oh no, mi lady. Su Gracia y Su Excelencia llegaron a la finca mucho antes que usted."

El ceño de Lizzie se frunció aún más, y gimió dolorosamente. "¿Cuánto tiempo? ¿A qué hora... eh...?"

"Poco antes del amanecer." Frances se enderezó de su tarea y la miró. No había censura en la mirada de su criada, solo preocupación.

Lizzie la miró boquiabierta. ¿Amanecer? "Estaba..."

"Completamente y totalmente, mi lady," respondió Frances. "No es de extrañar que haya dormido hasta ahora."

Lizzie aclaró su garganta y pasó los dedos por su cabello castaño. "Lo que quería preguntar era, ¿estaba sola cuando regresé?"

"No, en absoluto. El Sr. Wallace fue tan amable de asegurarse de que mi lady regresara sana y salva a la finca," respondió Frances simplemente. "¿Hay algo más, mi lady?"

"No, gracias, Frances."

Lizzie se quedó en silencio mientras Frances salía rápidamente de sus habitaciones y cerraba la puerta tras ella. El silencio trajo consigo la sensación nauseabunda nuevamente en el fondo del estómago, y se deslizó fuera de la cama, hacia la deliciosa comida que Frances le había traído.

Quizás comer algo la tranquilizaría.

Mientras mordisqueaba los pequeños panes y sorbía ocasionalmente su té, recordó lo que pudo de la noche anterior. Recordó los establos con Carson y la botella de vino. Cómo se sentaron y hablaron de todo y nada, y compartieron la botella de vino amargo entre ellos.

Aunque, para ser justos, ella había bebido la mayor parte de la botella, recordó ahora.

Recordó su expresión facial al dar el primer sorbo y se dio cuenta de por qué se sentía terrible esta mañana. Carson tenía razón, el vino era realmente espantoso. Debió de ser eso. Luego Lizzie recordó cómo habían vuelto al salón de baile y habían tomado otras dos botellas antes de retirarse nuevamente a su paca de heno compartida una vez más.

Oh, vaya. ¡Habían demolido no una, sino tres botellas de vino entre ellos!

Los recuerdos se derramaron juntos en una neblina, y ella estaba aún más perpleja que antes. ¿Qué había pasado después? ¿Habían hecho ella y Carson algo malo de lo que se enterara por la gente de Somerset? ¿Su reputación estaba ahora aún más manchada por su comportamiento imprudente e inapropiado?

Lizzie se levantó de la tumbona, bebió otro trago de té y se vistió apresuradamente con un vestido de día de muselina blanca. Después de recogerse el cabello en un moño en la coronilla, salió de su alcoba en busca del duque. Seguramente, él le informaría de cualquier cosa escandalosa que hubiera hecho la noche anterior, ya que él también estaba en el baile. De lo contrario, se vería obligada a ir directamente a la fuente: Carson.

Lizzie llegó a la escalera principal y escuchó voces que subían desde abajo. Respiró hondo mientras su mano descansaba en la barandilla y descendía lentamente la escalera. Caminando por el pasillo, escuchó al duque y la duquesa en el salón y entró lentamente.

"Dios mío, está viva," anunció su hermano James tan pronto como su mirada se encontró con la de ella. Su sonrisa estaba llena de diversión.

La duquesa, Kitty, sin embargo, parecía aliviada más que divertida de que Lizzie estuviera despierta y en un estado algo presentable.

“Apenas. Me siento como si me hubiera golpeado un carro," admitió Lizzie.

“No es de extrañar, hermana. A juzgar por el estado en el que llegaste a la finca esta mañana, no esperaba menos. Fue muy caballeroso por parte de Carson acompañarte a casa.”

Lizzie asintió. “Efectivamente. Deseo agradecerle personalmente por asegurarse de que regresara a casa sana y salva."

“Antes de que lo hagas, hermana, tal vez podamos hablar de los acontecimientos de anoche,” dijo apresuradamente la duquesa. Lizzie se quedó paralizada.

Había una nota en la voz de Kitty que sonaba ligeramente ominosa. ¿Qué demonios había hecho? El calor enrojeció sus mejillas mientras intentaba en vano recordar. 

“Muy bien,” contestó ella, sabiendo que no tendría sentido retrasar la conversación. Debía haber hecho algo que ciertamente no debería haber hecho. Algo chocante, o... escandaloso.

Sus pensamientos se dirigieron a Carson. No le habría permitido hacer nada que pudiera haber manchado su reputación, ¿verdad? Carson era un hombre amable y comprensivo, en quien ella confiaba implícitamente, y era muy consciente de la situación entre ella y lord Dorset.

La certeza se apoderó de ella. Carson no habría dejado que su comportamiento fuera demasiado lejos; Estaba segura de ello. Pero eso no significaba que estuviera libre de culpa. Habló rápidamente con Kitty. "Antes de que diga nada, Su Excelencia, solo deseo disculparme por cualquiera de mis comportamientos que los haya puesto a ambos en una mala posición. Estaba claramente intoxicada y no tenía control sobre lo que hacía. Pido disculpas si hubo algo que hice que haya hecho que te diera vergüenza llamarme tu hermana."

“Oh, no, Lizzie,” dijo la duquesa con una sonrisa tranquilizadora. Se acercó a Lizzie y le dio unas palmaditas en el brazo. "No hiciste nada de eso. Aunque James y yo los vimos a ti y a Carson salir del salón de baile a cada uno con una botella de vino en la mano.”

Lizzie cerró los ojos y bajó la cabeza avergonzada. "No puedo creer que haya hecho tal cosa. Especialmente con todas las mentiras que vuelan sobre mí en este momento."

"No creo que nadie más haya visto tu pequeño escape. Lo has hecho con bastante habilidad, hermana,” sonrió el duque. “Debo felicitarlos a ti y a Carson por ello.”

“Gracias,” dijo Lizzie con ironía. “Supongo.”

"No seas tan seria, hermana. Nada malo sucedió. Nadie se dio cuenta de que faltaban las botellas de vino. No hay necesidad de preocuparse por eso. Todos sabemos que Carson tampoco te permitiría hacer nada extravagante e irresponsable. Se siente...”

La duquesa se aclaró la garganta, interrumpiendo al duque, que frunció los labios brevemente.

“Se preocupa demasiado por tu seguridad y tu bienestar como para permitir que te pase algo,” dijo el duque, tras una breve pausa.

Lizzie entrecerró los ojos. ¿Qué había estado a punto de decir su hermano cuando Kitty lo detuvo? Pero la duquesa hablaba, distrayéndola de sus pensamientos. “Eres muy afortunada de tener un amigo como Carson,” dijo Kitty.

“Efectivamente. Ha sido mi salvación durante mucho tiempo, incluida la noche anterior, y siento que es apropiado agradecerle por eso," dijo Lizzie.

Kitty le sonrió y asintió. “Hablé con Carson anoche antes de que desaparecieras y reaparecieras poco antes del amanecer en la finca. Es un joven encantador y maravilloso."

“Cuidado,” advirtió el duque a su esposa en tono juguetón. "Puede que empiece a sentir envidia de Carson si sigues hablando con tanto cariño de él, mi amor."

La duquesa puso los ojos en blanco y soltó una risita ante el comentario del duque. “No temas, querido mío. Eres el único hombre para mí."

Lizzie frunció los labios y levantó una ceja.

La duquesa le guiñó un ojo al duque antes de volverse hacia Lizzie. "También habló con mucho cariño y amabilidad de ti, hermana mía."

"Es un hombre maravilloso, y estoy realmente agradecida de tenerlo en mi vida," dijo Lizzie con sinceridad. "Incluso si fue él quien sugirió tomar las dos botellas de vino."

"No lo creo. Conozco muy bien tu afición por el vino,” sonrió el duque.

"En serio, James. Me haces sonar como si estuviera permanentemente intoxicada." Lizzie gimió exasperada.

"La mayoría de las veces, diría yo." El duque soltó una risita y miró a la duquesa.

"Bueno, bueno. No es apropiado burlarse de tu hermana de esa manera,” intervino la duquesa.

“Gracias, Su Gracia,” le dijo Lizzie a Kitty, y miró a su hermano. "Escucha a tu esposa. Al menos no se burla constantemente de mí."

"Es mi derecho burlarme de ti. Como tu hermano mayor, por supuesto," proclamó el duque. "Solo me preocupa que no podamos casarte debido a tu amor por el vino."

“Tus burlas están empezando a ser bastante insultantes, James,” murmuró Lizzie, y entrecerró los ojos. "Me voy ahora."

“Antes de que te vayas, hermana,” dijo el duque cuando Lizzie estaba a punto de darse la vuelta.

“¿Sí?” preguntó con un suspiro.

“Nos gustaría compartir algo contigo” dijo lentamente la duquesa.

Lizzie notó que la expresión en el rostro de la duquesa cambiaba ligeramente y sus ojos se abrieron al instante. “¿Pasa algo?”

"No, simplemente queremos discutir algo contigo."

“Muy bien.”

“Lizzie, sabes que siempre eres bienvenida aquí en la finca y...”

El corazón de Lizzie dio un vuelco. “¿Quieres que me vaya?” Miró a su hermano y a su nueva hermana, estupefacta. ¿Estaba ella en el camino de su amor? ¿Seguro que no? No podrían...

Tragó saliva, incapaz de comprender la idea de tener que irse a vivir a otro lugar.

"No, simplemente..."

"¿Simplemente qué? ¿Ya no me quieres aquí porque hice algo que ambos saben, pero no me lo dirán? ¿Qué hice anoche?” preguntó Lizzie, con la voz quebrada mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

Kitty negó con la cabeza y sonrió amablemente. "No hiciste nada malo. James y yo hemos estado discutiendo esto desde hace un tiempo, y simplemente pensamos que deberías considerar actuar más..."

"Más apropiadamente, ya que complacería a las masas. ¿Es eso lo que ambos piensan de mí?” le exigió Lizzie a su familia.

"Hermana, sabes que te amamos," dijo James.

"¿Y tú? Sin embargo, quieres que actúe de manera diferente a como soy," El amor estaba destinado a ser incondicional. Si querían que cambiara y pretendiera ser algo que no era, ¿cómo era eso incondicional?

A pesar de su determinación de mantener el control, una lágrima se deslizó por su mejilla. Luego siguió otra. Suspiró y se pasó una mano por la cara, tratando de detener el goteo antes de que se convirtiera en una inundación.

James se llevó un dedo a la barbilla antes de decir: "Lizzie, por favor, no te molestes con nosotros. Te amamos y te aceptamos por lo que eres, pero ¿no deseas casarte? ¿Y formar tu propia familia?”

Lizzie bajó la mirada hacia la mano de la duquesa acunando su vientre hinchado y volvió a fruncir los labios. De repente comprendió lo que la duquesa y el duque querían decir, y por qué la instaban a casarse ahora, cuando no parecía importar en el pasado. No querían que su reputación afectara negativamente a su hijo.

Sería conocida como la tía zorra que no podía encontrar marido porque era demasiado escandalosa para casarse. Ningún hombre deseaba tener una mujer como ella, al menos no a largo plazo.

Lizzie parpadeó y otra lágrima corrió por su mejilla. Se apresuró a limpiarla y miró a la duquesa. “No tienes que preocuparte de que yo sea una mala influencia para tu hija, Kitty.”

“Eso no es lo que dijimos, Lizzie,” señaló James.

"No necesitan decirlo. Sus rostros lo revelan todo. Entiendo su preocupación, ya que las necesidades de su hijo son lo primero. Es lo que es natural para un padre. No quiero interponerme en el camino de eso, así que pronto estaré fuera de aquí,” respondió Lizzie, y sin embargo sintió como si su corazón se estuviera rompiendo. Esta era su casa. Siempre había sido así. Aquí era donde había sido más feliz, jugando de niña con Carson en los jardines, y soñando despierta con él una vez que se convirtiera en adulta. No quería irse.

La mirada de Kitty estaba preocupada. "Lizzie..."

"Está bien," Levantó la barbilla. "James, Kitty. No es necesario que me halaguen con palabras floridas. Estoy al tanto de los rumores sobre mí. Todo el mundo lo está. Sé que no son ciertos, y seguiré viviendo de la manera que mejor me parezca, porque conozco la verdad. Solo yo puedo decidir lo que hago con mi vida." Lizzie suspiró y miró a su hermano. "James, tú más que nadie deberías estar al tanto de lo que siento por el matrimonio. No siento la necesidad de cambiar por un hombre que no me ame por la persona que soy. No me importa si no soy lo que los hombres quieren en una esposa. Si estoy destinada a ser una solterona y envejecer sola, que así sea. Pero no cambiaré por nadie."

Lizzie no esperó una respuesta ni del duque ni de la duquesa. Rápidamente se dio la vuelta y salió del salón. No le importaba escuchar lo que tenían que decir, ya que nada de lo que pudieran decir la haría cambiar de opinión o la haría sentir diferente. Se apresuró por el pasillo que conducía a la terraza. Lágrimas calientes le picaron los ojos, nublando su visión, pero no permitiría que su dolor la consumiera.

Nunca más.
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Capítulo Cuarto
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UNA SONRISA SE FORMÓ en los labios de Carson al recordar la tarde que pasó con Lizzie y las risas y la sensación de felicidad en el carruaje de regreso del baile.

Él se miró en el espejo mientras se vestía para el desayuno con su hermana, la señorita Adrienne. No solían pasar mucho tiempo juntos, ya que Adrienne pasaba la mayor parte de su tiempo como voluntaria en un hospital en Somerset, algo que su padre la había animado a hacer desde muy joven. Su corazón siempre había estado dedicado a ayudar a las personas y cuidar de ellas.

No había nada que no hiciera para ayudar a alguien. Carson admiraba mucho a su hermana mayor, ya que ella había encontrado su verdadera pasión y parecía traerle alegría.

Carson alisó su chaleco contra su camisa y se alejó del espejo. Los recuerdos de la noche anterior pasaron ante sus ojos, y prácticamente podía saborear el vino que él y Lizzie habían compartido en el establo. Aunque se estremeció al recordar ese terrible vino, no podría haber pedido una noche mejor.

Habían hablado de tantas cosas durante el resto de la noche, como si todavía fueran niños sin problemas ni preocupaciones, compartiendo risas. Habían consumido el vino hasta que Lizzie comenzó a hipar y reír, su mutua diversión por los extraños sonidos que salían de ella era aún más embriagadora que el vino.

Por supuesto, Lizzie había estado más embriagada que Carson, y con razón, considerando su pequeño tamaño e inexperiencia con el alcohol. Pero había sido absolutamente encantadora, infantil e inocente en su diversión. Sus palabras de verdad aún resonaban en su mente.

Su noche de conversación y risas en los establos había sido mucho más divertida que cualquier cosa que hubieran hecho si se hubieran quedado oficialmente en el baile dentro de la casa señorial.

Carson recordó haberla llevado a su carruaje, con el brazo alrededor de su cintura para mantenerla erguida y evitar que se cayera. Ella se rio mientras hablaba palabras confusas que la divertían sin parar, y aunque apenas podía entenderla, él seguía cautivado por ella.

Cerró los ojos por un momento, recordando su belleza y lo difícil que había sido no besarla. Su larga cabellera castaña caía suelta sobre sus estrechos hombros, sus labios teñidos de rojo por el vino.

El viaje en carruaje fue aún más entretenido que el establo, ya que recordaron más sobre su infancia, provocando aún más risas. Hubo innumerables momentos en los que Carson tuvo que luchar contra la urgencia de inclinarse y besar a Lizzie, pero era muy consciente de que habría sido incorrecto, dada su embriaguez.

No podría vivir consigo mismo si se hubiera aprovechado de ella en un estado tan vulnerable. Además, estaba seguro de que Lizzie no recordaría nada. Sin embargo, eso habría hecho que aprovecharse de ella fuera aún más despreciable.

A pesar de pasar toda la noche con Lizzie, no había podido revelarle sus sentimientos. Estaba bastante molesto y decepcionado consigo mismo por no ser sincero antes, antes de que comenzaran con esa segunda botella. ¿No se había torturado lo suficiente al mantener sus sentimientos encerrados en lo más profundo?

Quizás era hora de tomar el toro por los cuernos y decirle sus verdaderos sentimientos.

Carson inhaló profundamente mientras salía de su dormitorio y se dirigía por la gran escalera hacia el salón. A su hermana le encantaba ese espacio, y era donde a menudo solicitaba que se sirviera el desayuno.

La habitación estaba iluminada cuando entró, y la mesa en el centro de la habitación ya estaba repleta de delicias para el desayuno. Con la cantidad de comida en la mesa, podría alimentarse a un pequeño ejército, pero no esperaba menos de su hermana.

De repente, el aroma de rosas frescas llenó el aire y escuchó pasos detrás de él. Adrienne estaba parada en la puerta, sosteniendo un jarrón lleno de hermosas flores y sonriendo brillantemente a Carson por encima del ramo.

"Buenos días, hermano," lo saludó alegremente, caminando junto a él y colocando el jarrón sobre la repisa. "Espero que tengas hambre."

"¿Hambre?" murmuró Carson. "Con tanta comida, debería estar hambriento."

"No todos los días puedo disfrutar de un desayuno con mi querido hermano," encogió los hombros Adrienne y le lanzó una mirada.

Carson entrecerró los ojos, conociendo lo suficiente a su hermana como para ver que había una intención oculta detrás de su sonrisa perfectamente compuesta. "¿Qué pasa?"

"No pasa nada. ¿Acaso no puedo simplemente disfrutar de una comida contigo?", preguntó Adrienne mientras se sentaba a la mesa. "Ahora, siéntate."

Carson se sentó a regañadientes en la mesa también, su mirada fija en su hermana. ¿Qué tipo de maquinación estaba en su mente? Pero en lugar de atacar el problema de frente, decidió comenzar con el tema favorito de su hermana.

"¿Sigues disfrutando en el hospital, Adrienne?"

Como era de esperar, los ojos de Adrienne brillaron al mencionar el amado hospital y asintió con gran entusiasmo. "En efecto, Carson. Si hay un lugar que me brinda alegría constante, es el hospital. Realmente cambia la vida una vez que una persona encuentra su pasión y una vocación para la cual nació. Simplemente no puedo cansarme de expresar mi amor por lo que hago cada día."

Carson sonrió, contento por ella. Admiraba la pasión que Adrienne sentía al ayudar a la gente en el hospital y se preguntaba si alguna vez tendría la oportunidad de hablar con tanta pasión sobre algo que amaba.

Mientras Adrienne seguía compartiendo historias divertidas de los pacientes a los que había ayudado desde la última vez que la había visto, él la escuchaba en silencio mientras sus pensamientos divagaban.

¿Cómo se estaría sintiendo Lizzie esta mañana? ¿Estaría terriblemente enferma? ¿Y recordaría todos los detalles de la noche anterior? A pesar de que la noche fue larga, recordaba cada momento. No había mejor manera de pasar un aburrido baile que con Lizzie, estuviera embriagada de vino o no.

Si se sentía mal, esperaba que no fuera demasiado grave para ella. Con suerte, no lo culparía a él, ya que había sido ella quien había sugerido llevarse dos botellas de vino del salón de baile en lugar de una.

"¿Estás siquiera escuchándome, Carson?"

La voz de Adrienne resonó en la habitación y Carson parpadeó, antes de mirarla con el ceño fruncido.

"¿A dónde te fuiste, hermano?"

"Mis disculpas, hermana. Estoy bastante distraído esta mañana."

"Ciertamente puedo ver eso," respondió ella y bajó la mirada. "Tu excursión en casa de Lord y Lady Wealing debe haber sido, sin lugar a dudas, agotadora."

Carson fulminó a su hermana y frunció el ceño. "¿Perdón?"

"No te hagas el tonto, hermano. Estoy bien al tanto de la compañía que tuviste anoche," declaró Adrienne. "Al igual que todo el mundo. ¿Crees que es sabio estar en compañía de esa mujer durante más de unos pocos minutos?"

La ira apretó las entrañas de Carson. "¿Y qué, precisamente, quieres decir con eso?" preguntó, aunque su pecho se apretó con la premonición de que esta conversación estaba a punto de tomar un giro peor.

"No soy tonta, ni soy ajena a lo que sucede en el pueblo, Carson. La gente habla y las cosas que he escuchado sobre Lizzie y sus travesuras con Lord Dorset... sin mencionar su comportamiento escandaloso anoche. Simplemente no puedo creer que tú también estuvieras involucrado. Robando vino del salón de baile," Adrienne chasqueó la lengua y negó con la cabeza. "No deberías estar en compañía de una mujer así. No estás al tanto de cuáles son sus intenciones contigo, Carson."

Reír y hablar, y beber conmigo.

Ojalá sus intenciones fueran más que eso, cuando se trataba de mí.

"Ciertamente eres una tonta por creer esas historias de Banbury, Adrienne." Carson colocó ruidosamente la cuchara en el platillo. "Además, Lizzie no hizo nada para merecer tal falta de respeto por tu parte, ni por la mía. Te preocupas por la persona equivocada. Conozco a Lizzie desde hace mucho tiempo, como sabes, y ella no es como la describe Somerset. Ellos no la conocen como yo. Y tú tampoco, por lo que parece. De hecho, estoy sorprendido por ti, Adrienne. No deberías escuchar chismes malintencionados."

Adrienne levantó la nariz, claramente imperturbable por su reprimenda. "Simplemente estoy diciendo que podría dañar tu reputación si sigues en compañía de ella. Te asociarán con ella, y tu reputación podría mancharse, y no quisiera que eso sucediera, Carson. Papá se revolvería en su tumba si se enterara de que estás poniendo en riesgo la integridad de nuestra familia," declaró Adrienne con frialdad.

¿Después de lo que hizo madre? Imposible.

“Qué tonterías dices, Adrienne,” gruñó Carson. “Lizzie tiene más integridad en su dedo meñique que cualquiera de las damas que asistieron anoche.”

"¿Por qué la defiendes?" le preguntó.

"Porque es mi amiga y me preocupo mucho por ella."

Adrienne ladeó la cabeza una vez más y entrecerró momentáneamente los ojos. "Estás enamorado de ella." Lo dijo como una declaración, no como una pregunta.

Carson enderezó la espalda, reacio a admitir nada con Adrienne. No antes de haber tenido la oportunidad de hablar con Lizzie sobre cómo se sentía. "No lo estoy. Simplemente deseo que sea tratada como la mujer maravillosa que es. Es una buena persona, se han difundido un montón de mentiras maliciosas sobre ella, y no merece ser rechazada por las mismas mujeres que profesaban ser sus amigas apenas unos meses antes. Vergüenza para todas ellas. Y qué vergüenza si también crees esas mentiras."

Adrienne parpadeó un par de veces, pero no habló. Carson pudo ver en sus ojos que estaba ligeramente ofendida por sus palabras, pero ninguno de los hermanos emitió otro sonido durante varios minutos.

Carson inclinó la cabeza y, enojado, se metió comida en la boca. No cedería en este asunto. La integridad de Lizzie no era algo que pudiera ser cuestionado. Por nadie.

Finalmente, su hermana continuó: “Independientemente de lo que yo piense, o de si creo en los cuentos que han estado circulando por la ciudad, sólo deseo que pienses en lo que es mejor para ti...”

“Te refieres al apellido.”

"Carson, fuimos criados por el mismo padre, con la misma moral y las mismas reglas. Sabes muy bien lo que diría mi padre si estuviera aquí hoy,” dijo Adrienne en voz baja y respiró hondo. “Es por eso que me he encargado de organizar una reunión con una joven encantadora que conocí mientras...”

“No.” No había forma de que le estuvieran tendiendo una trampa para algún tipo de matrimonio arreglado. La única mujer que quería en su casa, en su vida y en su cama, era Lizzie Seymour.

Y si ella no lo quería, entonces él no se conformaría con nadie.

“¿Podría permitirme terminar, por favor?” preguntó Adrienne y acercó su taza de té.

“No me voy a reunir con una mujer que no conozco, Adrienne.”

Su hermana sonrió alegremente. “Es encantadora, Carson. Su nombre es Miss Violet Saunders. Es una joven muy inteligente, hija del magistrado principal del condado vecino”

“No, Adrienne.”

"Es de voz suave y tiene una hermosa melena de cabello dorado. Toca el violín y el piano...”

Suena aburrida. “Adrienne, por favor, detente.”

"¿Por qué? Es precisamente el tipo de mujer que se adaptaría perfectamente a ti.”

¿Cómo iba a saber su hermana lo que le convenía? "Conoces muy bien mis sentimientos con respecto al matrimonio."

"No todos los matrimonios terminan como el de madre y padre, Carson. Es bastante injusto comparar todos los matrimonios con uno que fracasó," argumentó Adrienne.

"¡En ese momento, era el único que importaba!" Carson se levantó de la mesa con la molestia apretándole las tripas. Miró a Adrienne. "Mi respuesta es no. No me reuniré con la señorita Saunders. No puedo decirlo más claramente."

“Es una lástima,” Adrienne se encogió de hombros y miró el reloj de pie en un rincón del salón, “ya que se espera que llegue aquí poco antes de la cena de esta noche.”

Carson miró a su hermana y apretó la mandíbula. "Eres una mujer manipuladora y santurrona a la que no le importan las opiniones o sentimientos de nadie más que los suyos."

“Papá estaría orgulloso de mí,” respondió Adrienne con indiferencia mientras bebía un sorbo de té.

Bueno, no lo estoy. Carson se levantó de la mesa y respiró hondo mientras se alejaba.

"¿A dónde vas?"

"Necesito tomar aire," respondió Carson con un gruñido.

"Por favor, asegúrate de estar de vuelta a tiempo para la llegada de la señorita Violet," respondió Adrienne con una sonrisa, lo que enfureció aún más a Carson.

Salió furioso del salón, cerrando la puerta de un portazo. El sonido aún resonaba por el pasillo mientras retrocedía hasta la entrada principal.
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Capítulo Quinto
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EL AIRE FRESCO Y EL delicioso aroma de las flores en un jarrón de porcelana situado en el centro de la mesa calmaban el latido dentro de la cabeza de Lizzie. Estaba sentada en silencio en la terraza, inmersa en una neblina. Sus recuerdos de la noche anterior aún eran bastante borrosos y parecía que cuanto más intentaba recuperarlos, más rápido se desvanecían en la luz.

Una brisa fresca acariciaba suavemente sus mejillas, proporcionándole un alivio muy necesario del calor que llenaba su cuerpo a intervalos regulares. Un vaso de cristal con agua fría se encontraba sobre la mesa frente a ella. Las gotas en el exterior del vaso brillaban como diamantes irisados, luego lentamente descendían sobre la mesa de madera.

Vio movimiento de reojo y se giró en esa dirección, saliendo de su mundo de ensueño. Inhaló profundamente y sus miembros se pusieron rígidos al notar a Carson —muy apuesto, como siempre— avanzando por el césped hacia ella. Para su sorpresa, su corazón latía con fuerza en su pecho y no podía apartar la mirada de él.

¿Qué diablos está pasando? Pero siendo honesta, había sabido durante mucho tiempo lo que estaba sucediendo, y había guardado sus sentimientos por Carson como un sueño tonto. Hasta ahora.

¿Había ocurrido algo la noche anterior que hiciera que todos estos antiguos sentimientos resurgieran? Lizzie no era lo suficientemente valiente como para simplemente preguntarle a Carson. ¿O sí?

"Buenos días, mi lady," la saludó Carson con una sonrisa encantadora, aunque de alguna manera la sonrisa no llegaba del todo a sus ojos. "¿Cómo se siente esta mañana?"

"No muy bien, me temo. Se siente como si un carruaje me hubiera pasado por encima mientras dormía."

Carson asintió alentadoramente y se acercó a la mesa. "¿Puedo unirme?"

"Por supuesto, Sr. Wallace."

El ceño de Carson se frunció, pero una sonrisa divertida levantó sus labios. "Veo que hemos vuelto a las formalidades."

"No estaba segura de si sería apropiado dirigirme a usted de otra manera," respondió Lizzie, mordiéndose el labio. No podía mirarle a los ojos. ¿Se atrevería... preguntar?

"¿Y por qué sería inapropiado? Me has llamado por mi nombre de pila durante muchos años," dijo Carson.

"Por lo de anoche y temprano esta mañana," admitió Lizzie. "Mi memoria parece fallarme, y no recuerdo lo que sucedió después de que regresamos al salón de baile. Aparentemente, nos robamos dos botellas más de vino, y no me dejaron en casa hasta el amanecer."

"Los vinos fueron enteramente por tu insistencia," se rio Carson y la miró. "¿Qué te pasa realmente, Lizzie?"

"Me siento bastante avergonzada por mi comportamiento, Carson. No tenía la intención de arrastrarte al lío que hice al actuar de manera tan inapropiada," respondió Lizzie a su amigo lo más sinceramente que pudo.

"No hiciste tal cosa," insistió Carson. "Y debo admitir que no he tenido una velada tan agradable en mucho tiempo."

"¿De verdad?" preguntó Lizzie, sorprendida.

"De verdad, mi querida Lizzie," respondió Carson. "¿No recuerdas el resto de la noche en absoluto?"

"Para nada," respondió ella. "¿Tú sí?"

"Recuerdo todo," respondió Carson, y una intensidad repentina iluminó sus ojos.

"Nosotros, quiero decir, tú y yo... no..." ¡Oh, esto era imposible! Lizzie dejó de tartamudear y tragó saliva. ¿Cómo se preguntaba algo así?

Carson comprendió en la mirada de Lizzie. "No, Lizzie. No tienes por qué preocuparte por eso," le aseguró. "Nada indebido sucedió, entre tú y yo."

Parcialmente, Lizzie se sintió aliviada de que no hubiera sucedido nada íntimo entre ellos, ya que hubiera preferido recordar tal encuentro. Y en parte estaba decepcionada de que Carson no hubiera pensado en besarla.

Quizás él no la veía de esa manera en absoluto, lo cual era bastante decepcionante de considerar.

O tal vez Carson simplemente lo estaba diciendo para evitar preguntas incómodas de su parte.

"¿Eso era lo que te preocupaba?" preguntó Carson.

"De hecho. Quería visitarte en tu casa, pero no estaba segura de si era seguro hacerlo. A estas alturas todo el condado es consciente de cómo me comporté anoche, al parecer, y soy muy consciente de que tu hermana no pensaba muy bien de mí incluso antes de todos estos últimos escándalos," suspiró Lizzie.

Miss Adrienne no había ocultado que no le agradaba Lizzie, incluso desde años atrás. Siempre le había recordado a Carson que eran de mundos diferentes y que mujeres como Lizzie esperaban cierto tipo de vida, que Carson nunca podría darle. Incluso mientras hablaba del estatus de Lizzie en la sociedad, Lizzie siempre había tenido la impresión de que Adrienne se sentía superior a ella. Había una mirada en sus ojos que insinuaba que Lizzie nunca sería lo suficientemente buena para su querido hermano, Carson.

En cierto modo, ella estaba de acuerdo con Adrienne. Carson era un hombre querido, y no merecía ser cargado con el escandaloso equipaje de Lizzie.

A pesar de todas esas cosas, sin embargo, él había elegido ser amigo de Lizzie y pasar tiempo con ella, y por eso estaba verdaderamente agradecida.

"Mi hermana no dicta a quién puedo y no puedo tener en mi vida," murmuró Carson. "Y disfruto pasar tiempo contigo."

Lizzie contuvo el aliento ante la declaración. Después de ser rechazada tantas veces recientemente por aquellos que pensaba que eran sus amigos, era reconfortante saber que podía contar con Carson. Sin importar qué.

"Y yo también disfruto pasar tiempo contigo, Carson, ya sea que lo recuerde o no," se rio Lizzie.

"¿Recuerdas que hicimos un pacto de que, si ninguno de los dos está casado o comprometido para la próxima primavera, nos casaremos entre nosotros?" preguntó Carson.

Su recordatorio la hizo ruborizarse, el calor inundando sus mejillas. "Es una de las pocas cosas que sí recuerdo," respondió Lizzie avergonzada. "¿Espero que no lo hayas encontrado un poco desesperado?"

Carson agitó la mano en el aire. "Por favor, deja de preocuparte. Nada de lo que hagas podría hacer que te vea bajo una mala luz. Te lo prometo."

El corazón de Lizzie comenzó a latir con fuerza en su pecho una vez más. Realmente esperaba que Carson supiera cuán profundamente sus palabras la afectaban. Cómo deseaba desesperadamente que la abrazara y la besara de la manera en que siempre había soñado que lo haría. Pero lamentablemente, no había sucedido anoche, y no sucedería ahora.

"Es bueno escuchar eso," se obligó a decir Lizzie. "Estoy segura de que tu hermana no siente lo mismo."

"Puedo decir lo mismo de tus hermanos," se rió Carson. "Su Gracia y Will, aunque son muy buenos amigos míos, ciertamente no son de tomar a la ligera. Lo que empeora las cosas es que eres su hermana menor, y permití que volvieras a casa en ese estado. Supongo que actualmente estoy en sus malos libros, en ese aspecto."

"Mis hermanos son inofensivos," sonrió Lizzie con diversión.

"¿Están aquí, en la finca?" preguntó Carson, mientras miraba en dirección al largo pasillo que conducía al gran salón.

Lizzie rio una vez más y negó con la cabeza. "No necesitas preocuparte por ellos. Te tienen mucho cariño y están muy agradecidos de que te hayas encargado de asegurarte de que llegara a casa sana y salva. El duque desea agradecerte personalmente, pero no ha tenido tiempo de hacerlo." Una tristeza repentina la invadió y sus labios se enderezaron al recordar la conversación anterior con su hermano. "Él y la duquesa están demasiado ocupados en sus esfuerzos por desalojarme de Woodlock Manor."

"¿Desalojarte?" Carson preguntó, su tono mostrando su incredulidad. "Eso suena muy improbable. ¿Por qué querrían hacer algo así?"

"No quieren que esté aquí cuando nazca el bebé, lo cual será pronto. Supongo que no soy el tipo de tía que preferirían, para su hijo," suspiró Lizzie, sintiendo un tirón en su corazón. "Creo que tendré que ser una de esas tías que vive lejos y solo visita ocasionalmente."

Eso no era lo que quería en absoluto. Quería estar cerca mientras su familia crecía. No quería irse porque se avergonzaban de ella. Era impactante que hubiera llegado a esto, y aunque la idea de irse la llenaba de tristeza, lo entendía. James y Kitty estaban haciendo lo que necesitaban hacer, para asegurarse de que su hijo nunca tuviera una reputación manchada.

"¿Ellos dijeron eso?" preguntó él en voz baja.

"No con esas palabras exactas, por supuesto, pero no necesitaron hacerlo, Carson. Estaba escrito en sus caras como el día," respondió Lizzie.

Pasó un momento tranquilo entre ellos. "¿Qué vas a hacer?" preguntó Carson, eventualmente.

Lizzie inclinó la mirada hacia el hombre al que había idolatrado desde que era un niño. ¿Se atrevería a decirlo, incluso como una broma? "Quizás pueda quedarme contigo." Las palabras salieron de su boca, y aunque mantuvo un tono ligero, había algo más en su mirada cuando él la miró fijamente.

Se rio, para romper la tensión. "Eso ciertamente le daría a todos en Somerset algo de qué hablar," dijo. "El corazón de Adrienne se detendría."

Carson le devolvió la sonrisa, con los ojos brillantes. Pero el 'algo' seguía ahí, y eso le hacía contener el aliento.

"En efecto," dijo. "Adrienne no estaría muy contenta."

La risa de Lizzie se desvaneció y aclaró su garganta. "En realidad, no estoy segura de cuál será mi próximo paso. Tal vez debería aceptar mi destino y comportarme como la joven adecuada que todos esperan que sea. Encontrar un hombre que quiera el prestigio de casarse con la familia del duque, y acabar con ello."

"Esa no eres tú, Lizzie," dijo Carson, apartando la mano con un gesto displicente.

Lizzie lo miró con los ojos entrecerrados. ¿Realmente acababa de decir eso? ¿Estaba insinuando que no podía ser una joven dama adecuada?

Carson se enderezó, como si acabara de darse cuenta de cómo sonaba su comentario, y dijo rápidamente. "Lo dije de la manera más honorable posible. Conformarse con menos no es lo que eres, Lizzie. Eso es lo que quería decir. No puedes pretender ser alguien que no eres, Lizzie. Tú y yo lo sabemos."

"Quizás sea hora de cambiar algo de mí misma, ya que no he tenido ninguna buena fortuna siendo quien soy ahora," dijo Lizzie, levantando la nariz en el aire. Todavía estaba ligeramente molesta por el casi-insulto.

"No te atrevas a decir semejante tontería. Eres perfecta tal como eres," defendió Carson. "Y no deberías permitir que ninguna persona te haga sentir que no eres digna, y mucho menos mi hermana."

Lizzie se relajó un poco ante sus palabras, aunque negó con la cabeza. "Me sorprende que ella no te haya encontrado ya una esposa."

Un ligero indicio de vacilación en la manera de Carson hizo que ella inclinara la cabeza y lo estudiara más atentamente. Frunció el ceño. ¿De qué se trataba eso?

"Mientras estamos en el tema, mi lady," dijo Carson mientras la miraba de reojo, con los ojos oscurecidos. "Mi hermana ha perdido el juicio y se ha tomado la libertad de organizar un encuentro con la señorita Violet Saunders. No es obra mía, pero quería que lo supieras primero por mí. En caso de que llegue algún comentario a tus oídos."

Lizzie buscó en su memoria. Ese nombre le sonaba familiar en algún lugar.

"¿La hija del juez principal?" preguntó Lizzie mientras disimulaba su sorpresa levantando su vaso de agua hacia sus labios.

"Así es."

"¿Por qué?" De todas las personas para presentarle a Carson, ¿por qué Violet Saunders?

"Adrienne está bajo la impresión de que haríamos una pareja encantadora."

El agua fría salió disparada de la boca de Lizzie en una lluvia helada.

Carson la miró horrorizado, pero solo por un momento. Luego una sonrisa se formó en sus labios mientras él alcanzaba su rostro y limpiaba las gotas de agua de su barbilla.

"Esa fue precisamente la reacción que habría tenido en ese momento, si la situación se hubiera invertido," dijo Carson.

Lizzie buscó su pañuelo que yacía en el bolsillo de su vestido. Rápidamente se secó las partes de su rostro mojado que el pulgar de Carson había pasado por alto, sintiendo aún el cosquilleo ardiente de su toque.

"¿Qué le dijiste?" exigió. Adrienne no podría estar pensando en Violet para la esposa de Carson. Eran tan incompatibles. Por qué, eran tan incompatibles como... como... Sus pensamientos se agolparon furiosamente. Como lord Dorset y yo.

"Nunca he conocido a la joven, lo que me inquieta aún más, pero Adrienne es tan persistente como comprensiva. No tuve elección en el asunto," suspiró Carson y miró a Lizzie. "¿Te molesta, más allá del escupitajo de agua, eso?"

Él le sonrió, y las mejillas de Lizzie se calentaron mientras colocaba el vaso en la mesa. "¿Por qué me molestaría? Sabes muy bien que deseo que seas feliz."

Lizzie no pudo evitar sentirse completamente decepcionada por este giro de los acontecimientos. Tal vez si tuviera el coraje de expresarle sus sentimientos, no estaría sentada aquí en la terraza, escuchando sobre este encuentro que ahora tenía con la señorita Violet Saunders.

Un encuentro que podría conducir potencialmente a un futuro matrimonio. Lizzie era consciente de lo insistente y persistente que era Adrienne, y estaba bastante segura de que haría todo y cualquier cosa para asegurarse de que Carson se casara con una mujer que ella considerara adecuada.

Adrienne estaba equivocada. La señorita Violet no era una buena opción para Carson en absoluto, pero ciertamente no era lugar de Lizzie decírselo. Probablemente parecería celosa y resentida.

En su corazón, trató de convencerse de que no era ninguna de esas cosas. Pero la multitud de emociones que burbujeaban dentro de ella—ira, decepción, culpa, incredulidad, resentimiento, tristeza, soledad—la hicieron detenerse.

Se había vuelto cada vez más obvio para ella que Carson significaba mucho más para ella de lo que había pensado originalmente. Pero él era su amigo, nada más. ¿Y no debería estar feliz por su amigo si encontrara la felicidad con una mujer? Incluso si esa mujer no era en absoluto Lizzie, sino alguien completamente nueva. Alguien como la señorita Violet Saunders.

"Adrienne es una mujer inteligente, y te conoce bien. ¿Quién mejor para elegirte una esposa que ella?" eventualmente dijo Lizzie, forzando una sonrisa.

"Sobreestimas su habilidad para conocerme, Lizzie," dijo Carson con un movimiento de cabeza. "Solo hay una persona en el mundo que me conoce mejor que yo mismo," dijo Carson con un tono tierno en su voz de barítono, y sus ojos se suavizaron significativamente. "Y esa persona eres tú."

El corazón de Lizzie dio un salto y apretó fuertemente su pañuelo en su regazo para evitar que se pusiera a chillar o algo igualmente embarazoso.

"Pero no me corresponde a mí decidir con quién debes casarte. ¿Verdad?" preguntó Lizzie.

"Lo veremos," murmuró Carson. "Sin embargo, no soy optimista con respecto al resultado de la reunión de esta noche. No creo que el amor y el matrimonio puedan ser forzados. Bueno, por supuesto que pueden, pero generalmente no con un resultado feliz para los participantes."

"Estoy de acuerdo. El matrimonio es simplemente terrible. Si uno se enamora y encuentra a la persona con la que desea pasar el resto de su vida, entonces no tengo objeciones en lo más mínimo. Pero forzar a dos personas que no tienen nada en común a casarse y pretender ser una familia feliz por el bien de las apariencias es simplemente una tontería," confesó Lizzie.

Sus hermanos habían encontrado el amor, y ella estaba feliz por ellos. El matrimonio se adaptaba a tales alianzas. Pero no todos podían ser tan afortunados.

"Estoy de acuerdo contigo. Es simplemente un aspecto valorado de este mundo en el que nos encontramos," murmuró Carson.

"Quizás tú y yo deberíamos escapar de este mundo. Claramente no hay nada para nosotros aquí," sugirió Lizzie.

"La próxima primavera." Carson le sonrió, y un enjambre enorme de mariposas revoloteó en su estómago.

El impulso de besarlo surgió una vez más, pero ella lo combatió con todas las células de su cuerpo.

Ahora no era el momento. No cuando él estaba a punto de ir a conocer a una mujer que podría terminar siendo su esposa.

Pero... ¿cuándo sería el momento adecuado, para ella y para Carson? ¿Sería alguna vez el momento adecuado?
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Capítulo Sexto


[image: image]


LAS SOMBRAS SE HABÍAN formado afuera de la ventana de Carson mientras miraba hacia Woodlock Manor a lo lejos. Más específicamente, hacia la ventana del dormitorio de Lizzie. Las llamas de un candelabro encendido titilaban en su interior, y se preguntaba qué estaría haciendo Lizzie. Si se sentiría tan nauseabunda como él por el hecho de que pronto se reuniría con la señorita Saunders.

No era ajeno a las emociones subyacentes que había visto en los ojos de ella cuando mencionó a la señorita Saunders y la intención de su hermana de casarlo con la hija del magistrado principal. Conocía lo suficiente a Lizzie como para ver que le había perturbado su paz. De hecho, la mera idea de esta reunión lo hacía sentir de la misma manera.

Carson estaba vestido con su atuendo formal de cena, con su cabello perfectamente peinado hacia un lado. Aunque no estaba demasiado entusiasmado con la velada planeada, aún se había vestido con respeto. Su padre le había inculcado ética y moral inquebrantables.

Carson salió silenciosamente de sus habitaciones y se dirigió por el largo pasillo que llevaba a la gran escalera. Abajo, ya podía escuchar la voz de Adrienne hablando con su visitante, y Carson inhaló profundamente, preparándose para la noche.

Al llegar al pie de la escalera, sus pensamientos se desviaron inmediatamente hacia Lizzie, su hermosa sonrisa, su risa contagiosa y sus ojos brillantes. Nadie podía compararse con ella.

Entró en el comedor y encontró a su hermana y a la señorita Saunders paradas junto a la mesa del comedor, hablando en tonos animados.

"Hermano," Adrienne sonrió en el momento en que lo vio entrar y se volvió hacia él.

Carson sonrió cortésmente y se acercó a las dos jóvenes. "Buenas noches, hermana."

"Mi querido hermano, ¿puedo presentarte a la encantadora señorita Violet Saunders?" exclamó Adrienne. "Señorita Violet, este es mi querido hermano, el señor Carson Wallace."

"Buenas noches, señorita Saunders," saludó Carson con una sonrisa educada. "Es un placer conocerla."

"El placer es mío, señor Wallace," correspondió la señorita Saunders, y extendió la mano hacia Carson.

Como dictaba la etiqueta social, Carson tomó su mano, la llevó a sus labios y la besó suavemente.

Ella no reaccionó de ninguna manera y simplemente asintió mientras retiraba su mano de la suya. Carson no estaba seguro de si compartía sus sentimientos de querer estar en otro lugar, o si sentía la misma repulsión por él como parecía. Tal vez también estaba enamorada de otro y su padre la había obligado a estar allí.

"La señorita Adrienne no paraba de hablar de usted, Carson. Simplemente tenía que conocer al hombre que ella describía tan intrigante," dijo la señorita Saunders.

"Puedo asegurarle que mi hermana estaba exagerando," bromeó Carson.

La risa forzada de la señorita Saunders lo inquietó, y al mirar a una radiante Adrienne, su sonrisa desapareció. ¿No veía su hermana el disfraz de su amiga?

Ella estaba tan entusiasmada con esta noche como él, lo que quería decir, nada en absoluto.

"Estoy bastante hambrienta," dijo su hermana y juntó las manos. "¿Entramos?"

Se dirigieron al área de comedor y se sentaron en la mesa de cena, y estuvo tranquilo por un momento, para alivio de Carson. Fue solo cuando la señorita Saunders comenzó a hablar que se movió incómodamente en su silla, con su voz irritando sus oídos.

Admitió que era una hermosa joven, con ojos marrones oscuros enmarcados con largas pestañas, y una piel impecable. Su cabello dorado le daba la apariencia de una diosa, pero había algo en la señorita Saunders que no le agradaba a Carson. No estaba seguro de qué era, pero algo no parecía del todo bien.

“Señor Wallace, su hermana me ha dicho que va a renovar la biblioteca,” dijo la señorita Saunders.

"En efecto. Afortunadamente, los carpinteros solo trabajan hasta que se pone el sol. El ruido puede ser bastante distractor," respondió Carson con un gesto de cabeza.

"No puedo ni imaginarlo. Sin mencionar el polvo y el desorden," frunció el ceño el visitante. "Mi padre mandó restaurar toda nuestra casa de familia durante el verano mientras mi madre y yo visitábamos Grecia. Era encantador allí, aunque a veces era bastante cálido e incómodo. Pero encantador, sin embargo. ¿Le gusta viajar, Sr. Wallace?"

"En ocasiones, y con el compañero de viaje adecuado," respondió Carson.

"Oh, estoy de acuerdo. Un buen compañero de viaje vale su peso en oro. Nada arruina unas vacaciones más que alguien que no comparte sus mismos intereses," respondió la señorita Saunders con un gesto de cabeza. "Mi padre me permitió visitar a la familia en Irlanda, pero enviaron a mi doncella conmigo, ya que mi madre y mi padre tenían negocios que atender aquí en Somerset y no pudieron venir. Mi doncella es una mujer mayor con rasgos bastante robustos, no ideal para pasear por el campo irlandés, debo decir. Se quejaba tanto, todo el tiempo, y era exasperante. Respiraba fuerte, y el jadeo era irracionalmente fuerte."

La mandíbula de Carson cayó ante el extraño comentario, y miró a Adrienne. Sus ojos solo se encontraron con una expresión en blanco que no revelaba nada. No estaba seguro de cómo reaccionar ante el relato de la joven, que encontraba bastante ofensivo. Claramente, no tenía ni compasión ni empatía por la doncella mayor y más rechoncha que probablemente no tenía interés en caminar por los caminos por los que la obligaban a transitar.

"Irlanda es un lugar hermoso," logró decir.

"Oh no. Hacía demasiado frío para mi gusto. No soportaba llevar todos esos abrigos y capas. No es para nada halagador," respondió la señorita Saunders, y ahí terminó esa conversación.

Carson suspiró y luego notó a Adrienne tocando con el dedo índice sobre la mesa. Conocía ese gesto, y casi lo hizo reír. Su hermana ahora lamentaba su decisión. No solo la señorita Saunders era grosera y faltaba al respeto a las personas mayores que ocupaban posiciones inferiores, sino que empezaba a molestar tanto a su hermana como a él simplemente con su presencia.

Durante la cena, la señorita Saunders monopolizó la conversación, sin permitir verdaderamente que ninguno de los hermanos Wallace hablara durante más de unos momentos a la vez. Al final, simplemente se sentaron en la mesa asombrados por la capacidad verbal de la señorita Violet. O tal vez atontados, por eso.

Hablaba tanto de ella misma y de sus propias experiencias que Carson empezó a desear que la noche terminara, y nunca más tener que soportarla en su casa.

La mirada de Carson estaba dirigida hacia abajo, y estaba inmerso en su propio mundo, lejos de la palabrería de la señorita Saunders. Para distraerse de su creciente frustración, lentamente pasó el dedo por el borde de su copa, preguntándose qué estaría haciendo Lizzie en ese momento.

Se detuvo tan pronto como notó el silencio a su alrededor. Levantó la mirada hacia su invitada, que lo observaba expectante.

¿Le había hecho alguna pregunta?

Carson carraspeó y se enderezó en su silla. "Mis más sinceras disculpas, señorita Saunders."

"No me gusta interrumpir sus pensamientos, Sr. Wallace. Claramente eran mucho más importantes que estar presente con nosotros," reprendió la señorita Saunders.

"Por supuesto que no, señorita Saunders," le aseguró, aunque secretamente estaba completamente de acuerdo.

"La señorita Adrienne habló de los jardines, y simplemente pregunté si sería tan amable de mostrármelos ahora que hemos terminado la cena," sonrió la señorita Saunders, pestañeando de manera conspicua.

Trató de no alejarse con repugnancia. "Será un placer," respondió, forzando una sonrisa en sus labios y finalmente levantándose. "¿Te gustaría acompañarnos, Adrienne?"

"No me atrevería a interferir. Esto les permitirá a usted y a la señorita Saunders conocerse mejor," respondió su hermana. "¿No estarás de acuerdo?"

La mandíbula de Carson se tensó por un momento y forzó otra sonrisa. Pero sus ojos estaban entrecerrados hacia su hermana. "Desde luego."

"Encantador."

Carson escoltó silenciosamente a la locuaz señorita Saunders desde el comedor, a través del corto pasillo que conducía a la terraza y afuera. El camino que llevaba a la puerta del jardín estaba bañado en un tono plateado de luz de luna, mientras la luna llena brillaba orgullosamente contra el cielo azul oscuro de terciopelo. El aire era fresco, pero era una noche agradable.

Era bastante extraño caminar por el sendero entre las flores y los árboles con alguien que no fuera Lizzie. Carson se dio cuenta de repente por qué se sentía inquieto en presencia de esta mujer. No era simplemente porque solo hablaba de ella misma y sonaba como la persona más egoísta del mundo.

Era porque no era Lizzie.

La señorita Saunders no tenía el mismo brillo brillante de verde en sus ojos que tenía Lizzie, ni tenía un hoyuelo en la mejilla que aparecía tan pronto como sonreía. La risa de la señorita Saunders era forzada y no parecía genuina en absoluto, y había un cálculo conocedor en su mirada todo el tiempo. La risa de Lizzie era contagiosa, y no podía evitar unirse cada vez que ella se reía.

Pero sobre todo, la presencia de Lizzie completaba a Carson. No se sentía solo cuando estaba a su lado. La soledad interior, sin embargo, era evidente mientras caminaba al lado de la señorita Saunders, que parecía estar en su propio pequeño mundo, que giraba completamente en torno a ella misma.

Ni siquiera en sus momentos más oscuros o desesperados consideraría cortejar a la señorita Saunders, y definitivamente nunca la consideraría como esposa. Ni por un momento. Su hermana había cometido un terrible error de juicio en su nombre, y definitivamente iba a informarle de ello tan pronto como la señorita Saunders partiera.

"¿Sr. Wallace? ¿Carson?"

Miró a su invitada de inmediato, sintiéndose muy incómodo por el hecho de que había usado su nombre de pila. Pero no deseaba parecer grosero una vez más y respondió: "Sí, señorita Saunders."

"Violet, por favor."

Inclinó la cabeza, pero no usó su nombre.

"¿Hay algo mal? ¿Lo estoy aburriendo?" preguntó ella.

"No, por supuesto que no. Simplemente estaba pensando en mi difunto padre. Adoraba estos jardines y se aseguraba de que fueran cuidados adecuadamente. Recuerdo esos días, antes de que mi madre se fuera, cuando él venía aquí y se perdía en su propio mundo. Mi madre prácticamente tenía que arrastrarlo de vuelta a la casa señorial," Carson sonrió tristemente, los recuerdos de su padre, y de su madre, por cierto, inundaban genuinamente su mente y su corazón.

"Mi padre me informó sobre la situación de sus padres, y fue todo un escándalo hace tantos años. No es práctica común que un hombre casado y su esposa anulen su matrimonio, como dijo mi padre," Carson se enderezó, poniendo ambas manos detrás de su espalda. "¿Podríamos hablar de algo que no sea el fracaso matrimonial de mis padres?"

"Por supuesto. Pero en relación al tema del matrimonio, ¿cuál es su opinión al respecto?" preguntó la señorita Saunders.

Carson inspiró profundamente y con fatiga, y notó el banco de madera cercano. "¿Quizás podríamos sentarnos?"

"Eso sería encantador," respondió ella.

Se acercaron al banco y se sentaron.

"El matrimonio de mis padres me afectó más de lo que debería y más de lo que pensé que lo haría. Soy bastante escéptico en cuanto a comprometerme en el proceso de cortejo, compromiso y matrimonio como resultado," Carson frunció los labios y se recostó contra el respaldo del banco. "En cierto sentido, supongo. Me criaron para creer que todo lo que sucede en nuestras vidas tiene un propósito y se entenderá con el tiempo. Pero la separación de mis padres fue una de las pocas cosas en mi vida que no tuvo propósito. Nuestras vidas no mejoraron después de que sucedió. Mi padre fue miserable hasta el día que falleció, y ni siquiera estoy seguro de dónde está mi madre ahora. Si sigue, de hecho... viva. El matrimonio de mis padres fue el resultado de un acuerdo entre sus padres, y no resultó bien. El matrimonio debería ser entre dos personas que se amen desde el principio, que se acepten tal como son y estén dispuestas a comprometerse para vivir felices juntas."

La señorita Saunders negó con la cabeza. "Esa es una mentalidad extraña de tener en este mundo en el que vivimos, Carson," nuevamente, su nombre en sus labios lo hizo estremecer. "Pero eso no lo hace menos cierto," continuó. "Y aunque mi padre no compartirá esta opinión suya, es bastante refrescante que un hombre piense con su corazón, en lugar de con su cerebro."

Carson sonrió, y aunque esta joven en particular estaba sentada justo a su lado, la única persona que podía visualizar en absoluto era Lizzie.
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LIZZIE SE ESTREMECIÓ cuando la puerta detrás de ella chirrió al cerrarse. El fresco aire nocturno era precisamente lo que necesitaba para apartar sus pensamientos del encuentro de Carson con la señorita Violet Saunders. El nombre de la joven le dejaba un sabor amargo en la boca sin siquiera pronunciarlo en voz alta. Solo el mero pensamiento de los ojos vivarachos de otra mujer posados en Carson hacía que Lizzie se enfureciera.

Incluso las paredes de su alcoba habían comenzado a cerrarse sobre ella, por lo que había escapado al jardín en busca de alivio. Si alguna vez hubo un lugar donde Lizzie pudiera encontrar paz y serenidad, era en el jardín de su padre. De hecho, los terrenos eran un espacio tan grande y vasto que se extendían desde la Mansión Woodlock hasta la finca de Carson. Las dos propiedades vecinas habían empleado al mismo jardinero para mantener los jardines en una opulencia óptima.

El resultado fue una encantadora sinergia entre los dos, donde uno fluía hacia el otro como si fueran uno solo.

Los jardines bellamente cuidados también eran lo único que a Lizzie le quedaba de su padre. Un hombre cuyos pasos habían sido imposibles de llenar y que le había dejado un gran vacío en el corazón cuando falleció.

Lizzie descendió silenciosamente los escalones que conducían a los jardines, a lo largo del costado de la casa señorial. Pronto abrió la puerta de hierro forjado que indicaba la entrada. La brillante luna en lo alto iluminaba su camino, aunque no necesitaba ninguna orientación para moverse entre los setos, árboles, flores y fuentes. Lizzie había pasado la mayor parte de su infancia corriendo por los senderos y había memorizado cada centímetro del espacio.

Lizzie deambulaba, sin propósito ni dirección, por el jardín, y eventualmente se encontró vagando cerca del área que conectaba las dos propiedades.

Una sonrisa se formó en sus labios al recordar el lugar donde Carson solía trepar desde la finca de su difunto padre hacia la suya, y se acercó al muro. Extendió la mano, sin el menor temor de lo que podría estar acechando dentro de las enredaderas y follaje. Sus dedos recorrieron el muro hasta que hubo un gran hueco. Con su mano libre, agarró las enredaderas y el follaje y trató de apartarlos, o al menos, lo intentó. Tiró de las enredaderas, pero algo impedía que se movieran. Desconcertada por esto, abandonó su plan y siguió su camino a lo largo del muro hasta que llegó al seto. Solo dos ventanas estaban iluminadas por la luz de las velas, pero ninguna era la alcoba de Carson. Una extraña sensación en el fondo de su estómago surgió mientras se preguntaba si aún estaba con la señorita Saunders.

Lizzie se estremeció ante la idea y siguió moviéndose. Mientras continuaba caminando, levantando la cara para disfrutar de la fresca brisa nocturna, escuchó voces débiles que venían del otro lado del seto. Lizzie no planeaba escuchar a escondidas la conversación de nadie, pero mientras miraba hacia arriba, vio algo que había temido desde que Carson le había informado de su encuentro con la señorita Saunders.

Se le revolvió el estómago cuando vio a Carson y a su invitada acurrucados cómodamente en un banco de madera, el mismo banco de madera en el que ella y Carson habían pasado incontables tardes sentados y conversando sobre la vida y las cosas en general.

En este caso, parecía ser la señorita Saunders quien hablaba, y Carson se limitaba a escuchar. Desafortunadamente para Lizzie, no podía entender de qué hablaba la mujer, pero por su desagradable semblante, Lizzie estaba segura de que la señorita Saunders se estaba quejando de algo.

La ira se apoderó de ella cuando la señorita Saunders colocó provocativamente su mano sobre el brazo de Carson. Peor aún, él lo permitió. Lágrimas calientes le picaron los ojos y frunció los labios. Ya no podía ver nada de esto. Y era su propia culpa por estar allí.

No debería haberse aventurado a salir, especialmente a este lugar.

Entonces, se dio la vuelta y regresó a la puerta, secándose las lágrimas de ira y frustración de las mejillas. No entendía por qué se sentía así. ¿Por qué iban a aflorar estos fuertes sentimientos por Carson cuando ella siempre había sido consciente de que él no los correspondía? Su indiferencia con respecto a la mano de la señorita Saunders en su brazo la había enfurecido aún más mientras caminaba a lo largo del costado de la casa solariega, no deseando volver a entrar en sus sofocantes confines.

Se le apretó el pecho al imaginar a Carson casándose con la señorita Saunders. Más lágrimas se derramaron por sus mejillas. Sus rodillas se doblaron debajo de ella y se desplomó contra la pared de la casa solariega, sollozando suavemente.

Se tapó la boca con la mano, ya que no deseaba que nadie la escuchara y quería permanecer cuidadosamente escondida en las sombras. Permitió que todas sus emociones fueran expulsadas de su cuerpo.

¡Esto era intolerable! No podía simplemente estallar en sollozos incontrolables cada vez que el duque y la duquesa mencionaban a Carson o a la señorita Saunders. Lizzie solo necesitaba mantener la compostura, no levantar sospechas sobre sentimientos no correspondidos por su vecino y amigo de la infancia.

Respiró hondo y se secó las lágrimas de las mejillas. Se puso en posición vertical y procedió a caminar de regreso a la puerta por la que había salido. Entró y se abrió paso por los oscuros pasillos. Al pasar por delante del estudio del duque, notó que la vela parpadeaba en el interior. Lizzie se acercó a la puerta y vio a su hermano sentado en su escritorio, estudiando intensamente un libro.

Lizzie se paró en la puerta y llamó a la puerta. El duque inmediatamente la miró. "Hermana."

“¿Qué sigues haciendo, James?” preguntó Lizzie, quedándose en la puerta.

"Hay algunas cosas que requieren mi atención. Además, estoy investigando algo con lo que no estoy familiarizado," respondió el duque.

"¿Puedo ser de ayuda?" preguntó Lizzie.

“Es bastante técnico, y estoy bastante seguro de que no te interesará en absoluto,” respondió. "¿Por qué sigues despierta a esta hora?"

“No podía dormir,” murmuró Lizzie y se apoyó contra el marco de la puerta.

“¿Y no tiene nada que ver con el hecho de que Carson tenga una señorita que lo visite en su casa?” preguntó James con una mirada cómplice.

Sus hombros se tensaron. "¿Todo el mundo sabe de esto?"

"Carson habló conmigo antes, antes de irse."

Los hombros de Lizzie se relajaron y ladeó la cabeza. Así que no era necesariamente de conocimiento público, todavía, que Carson pudiera estar cortejando a una dama.

“¿Lo hizo?”

“Efectivamente. Quiso disculparse por haberte devuelto a casa en el estado en que te encontrabas, pero me aseguró que no había ocurrido nada malo. Yo ya era consciente de eso, por supuesto. Carson es un caballero y no permitiría que te hicieran daño a ti, ni a tu reputación. Carson es, sin duda, un hombre decente y honorable. Uno de los pocos que quedan en este mundo, en mi opinión," explicó su hermano.

Una sonrisa soñadora se formó en los labios de Lizzie y presionó su cabeza contra el marco de la puerta. "Nunca se han dicho palabras más verdaderas."

El duque la miró y frunció el ceño. “Tenía la impresión de que te molestaría el hecho de que Carson se reuniera con otra mujer.”

Lizzie inmediatamente enderezó los hombros y se recompuso. "¿Por qué demonios iba a estar molesta por esa información?" mintió.

“Porque está pasando tiempo con una mujer que no eres tú,” dijo el duque con rotundidad.

Lizzie soltó una risita para ocultar su confusión y negó con la cabeza. "No podría importarme menos lo que hace Carson. Es libre de pasar su tiempo con quien le plazca."

Su hermano la miró con aprensión, claramente no convencido de que Lizzie estuviera siendo sincera.

"No me mires de esa manera. En verdad, hermano, no estoy molesta."

“Tal vez no,” el duque se encogió de hombros. “¿Celosa, tal vez?”

Lizzie se rio amargamente y negó con la cabeza una vez más. “¿Celosa de la señorita Saunders? ¡Por favor, no me insultes más!"

"Lizzie, te conozco de toda la vida, y soy muy consciente de lo que sientes por Carson. Es natural...”

"No siento nada por Carson. Aparte de la amistad. Te equivocas. Es mi amigo y le tengo mucho cariño, pero su elección de con quién desea casarse es exclusivamente suya."

“¿Quién habló de matrimonio?” se burló el duque. "No hay nada de malo en estar celosa, hermana."

“No estoy celosa.” dijo Lizzie con los dientes apretados.

"¿Ni siquiera un poco? Eres la única de los hermanos Seymour que aún no se ha casado," declaró el duque.

“Soy muy consciente de ello, James. ¡No es necesario que me lo recuerdes cada vez que puedas! He aceptado el hecho de que probablemente nunca me casaré y moriré como una solterona solitaria. ¿Por qué no puedes hacer lo mismo y simplemente aceptarlo?" exclamó Lizzie.

El duque se levantó de su silla y levantó las manos en señal de defensa. “No hay necesidad de reaccionar de forma exagerada, Lizzie. Te pido disculpas por tomarte el pelo cuando estás tan claramente sufriendo."

“No estoy sufriendo,” se defendió Lizzie una vez más, pero una lágrima la desafió y corrió por su mejilla.

James ladeó la cabeza. “Parece que sí.”

"El único dolor que tengo es el de la incertidumbre. Estoy realmente feliz por ti y por Su Gracia por el inminente nacimiento de tu hijo, y estoy feliz por William porque ha encontrado el amor con Emma, pero ¿cuándo seré feliz? ¿Cuándo me toca a mí encontrar a un hombre que haga desaparecer todos estos terribles sentimientos de soledad y angustia?” Lizzie odiaba la desesperación en su voz, pero parecía que no podía controlarla.

Su hermano se acercó lentamente a ella y le abrió los brazos. Ella no lo dudó, sino que corrió hacia su abrazo, uno de los pocos lugares en los que todavía se sentía segura.

Como su hermano mayor, James siempre la había cuidado, se había asegurado de que estuviera feliz y segura. Incluso la había tomado de la mano mientras ella se quedaba dormida por la noche cuando eran más jóvenes.

Lizzie había confiado en él para que lo consolara en sus días más oscuros, y él era un héroe a sus ojos. El duque la había defendido cuando se habían difundido rumores sobre ella y lord Dorset, y había jurado que seguiría haciéndolo durante el resto de su vida.

Al parecer, su hermano era el único hombre en el que podía confiar.

Ni siquiera Carson encajaba ya en ese proyecto.

Carson ahora tenía que cuidar y hacer feliz a la señorita Saunders.

La idea inmediatamente hizo que más lágrimas corrieran por su rostro y sollozó en los brazos de su hermano. Para su sorpresa y alivio, comenzó a murmurar suavemente la canción de cuna que le había cantado cuando ella tenía miedo de volver a dormirse después de una pesadilla.

El sonido la reconfortó y la hizo sollozar aún más.

Los latidos del corazón de James retumbaron contra su oído, y calmaron su alma dolorida y su corazón roto. Disfrutó de este momento especial con su hermano. El duque tenía muchas cosas en su agenda y apenas tenía tiempo para sí mismo, por no hablar de pasar tiempo con su esposa. Estaba disperso en todas sus responsabilidades.

Lizzie no se lo reprochó a su hermano mayor. Entendía que con el título también venían las responsabilidades, pero echaba de menos esa cercanía con él.

Respiró hondo cuando la canción de cuna llegó a su fin y se apartó de su abrazo. "Gracias. Realmente necesitaba escuchar eso."

"Lizzie, eres mi hermana y te quiero mucho. Solo deseo que seas feliz, y si no lo eres, puedes decírmelo."

“Yo también te quiero mucho, James.” expresó Lizzie con sinceridad y colocó la palma de su mano contra su mejilla. "Sé que tienes buenas intenciones, pero hay algunas cosas que no puedes arreglar."

“Puedo intentarlo.”

Lizzie sonrió mientras bajaba la mano. "Siempre un hombre tan galante."

El duque se encogió de hombros con indiferencia, lo que hizo reír a Lizzie. "Tal vez debería irme a pasar la noche. Estoy agotada."

"Duerme bien, hermana."

“Tú también, James.”

Lizzie se giró y mientras caminaba hacia la puerta, el duque pronunció su nombre completo.

“¿Elizabeth?”

“¿Sí?” Lizzie lo miró por encima del hombro.

“Eres bienvenida a quedarte en la finca todo el tiempo que necesites,” dijo el duque.

Lizzie bajó la mirada por un momento antes de volver a mirar al duque. "No me gustaría molestar."

"Mi hijo ha sido bendecido con una tía maravillosa en ti. Tenerte aquí significaría mucho para mí," dijo su hermano, sonando sincero.

Una sonrisa se formó en los labios de Lizzie y ella asintió agradecida antes de salir del estudio. La sonrisa pronto desapareció cuando no pudo evitar que las lágrimas de tristeza corrieran por sus mejillas una vez más.
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CARSON MIRABA FIJAMENTE el plato de comida frente a él, y aunque tenía un hambre voraz, no tenía apetito. Después de que la señorita Saunders se marchara de la Mansión Ferngrove, había pasado el resto de la noche evaluando su vida y había decidido las elecciones que deseaba hacer. Era el dueño de su destino y no permitiría que nadie le dictara qué camino debía tomar.

La noche con la señorita Saunders se repetía en su mente y apretaba la mandíbula. Había sido una experiencia bastante dolorosa para él, sin mencionar cuánto despreciaba a la persona que era la señorita Saunders. Era una joven que claramente estaba acostumbrada a que las cosas salieran a su manera, y si no lo hacían, lo dejaba saber a todos, ya sea que les importara o no. Había aburrido y agitado a Carson hasta el extremo.

Se escucharon pasos en el pasillo y entró la doncella. "¿La comida no es de su agrado, Sr. Wallace?"

Carson aclaró su garganta y sus hombros se relajaron ligeramente. "No es la comida, Sophie. Es deliciosa como siempre. Simplemente he perdido el apetito."

"Debe ser algo serio," expresó Sophie, y Carson simplemente la miró.

Sophie había estado con la familia Wallace durante muchos años y parecía conocer bien a Carson, especialmente cuando no comía todo lo que había en su plato.

Carson, al igual que su padre, tenía un apetito más grande de lo habitual. Sophie le había dicho antes que dejar la comida sin tocar era una clara señal para cualquiera de los hombres de que tenían mucho en mente de naturaleza seria.

"De proporciones épicas, Sophie," respondió Carson, y se reclinó para que ella retirara el plato de su frente. "Por favor, no ofenda a Charles y Judith. Su comida siempre es espectacular."

"Les transmitiré sus cumplidos y les explicaré que tiene cosas importantes en mente. Estoy segura de que no se ofenderán en lo más mínimo," declaró Sophie. "Estoy disponible si desea hablar al respecto, señor."

Carson suspiró profundamente y pasó los dedos por su cabello. "Ni siquiera sé por dónde empezar, Sophie. Es demasiado complicado para mí organizar mis pensamientos, y mucho menos hablar de todo."

"¿Tiene que ver con la joven que visitó ayer por la noche?" preguntó Sophie. "Si perdona la franqueza, señor, Judith piensa que esa mujer debería volver al agujero del que salió. Una joven grosera y maleducada, sin respeto por nadie más que por ella misma".

Carson resopló con diversión y asintió. "En efecto."

"Siempre y cuando no piense en casarse con esa mujer horrenda. Si lo hiciera, me vería obligada a irme, a pesar de lo mucho que lo adoro," señaló Sophie. Era un testimonio de cuánto tiempo había estado con la familia y cuánto Carson sabía que ella se preocupaba por él, que no se ofendiera por sus palabras.

"Nunca haría algo así contigo, Sophie. Te lo aseguro," expresó Carson con seguridad y confianza. "Te elegiría a ti sobre ella cualquier día."

"Eso me llena de esperanza, Sr. Wallace," rio Sophie. "He oído que Lord William regresa a casa a la Mansión Woodlock hoy."

"¿En serio?" preguntó Carson, y Sophie asintió. "¿Dónde escuchaste eso?"

"De Charles. Él lo sabe todo."

"Claramente," Carson rio. "Definitivamente iré a dar un paseo hasta la Mansión Woodlock para darle la bienvenida a casa. Ha pasado un tiempo desde que vi a Will."

"Quizás pueda volver a abrir su entrada secreta a través de las enredaderas," insinuó Sophie.

"¿Qué quieres decir con 'volver a abrir'?" preguntó Carson, frunciendo el ceño. Hasta donde él sabía, el pasaje de una finca a la otra aún debería estar abierto y accesible.

"Oí a la señorita Adrienne hace algún tiempo, ordenarle a Edward que cerrara el agujero en la pared atando las enredaderas a las ramas de los árboles circundantes," respondió Sophie. "Bloqueó completamente el pasaje. ¿No lo sabía, señor?"

La molestia ardió en su pecho. "No, no lo sabía, pero gracias por decírmelo," murmuró Carson y se levantó de su silla.

"Oh, lo siento, Sr. Wallace. Lo he molestado. No era mi intención."

"No te preocupes, Sophie, no estás en ningún problema. Tampoco lo está Edward," agregó, refiriéndose al muchacho que ayudaba en los terrenos de la finca. "Adrienne es la única que merece un regaño en este caso."

Carson se alejó de la mesa y salió del salón. Avanzó por el pasillo y encontró a Adrienne en el salón, con pilas de libros apilados en el suelo a su alrededor. Todos los libros que normalmente se guardaban en la biblioteca debían ser trasladados a varias habitaciones dentro de la casa durante la renovación, y dado que la colección de su padre era extensa, había numerosas habitaciones que ahora estaban llenas de libros.

Las pilas se habían vuelto tan comunes en la casa que Carson apenas notaba su presencia.

"Hermano, iba a buscarte..."

"¿Por qué ordenaste a Edward que cerrara el agujero en la pared entre nuestra finca y la Mansión Woodlock?" preguntó Carson, interrumpiendo a su hermana y mirándola con severidad.

Adrienne lo miró, con la boca ligeramente abierta antes de ladear la cabeza. "¿Perdón?"

"Permíteme, hermana. No estaba al tanto de que hablara de manera poco clara," replicó Carson, y Adrienne cruzó los brazos. "Repito. ¿Por qué le ordenaste a Edward que cerrara ese agujero en la pared?"

"Esa sección completa descuidada del jardín ha sido una molestia visual durante mucho tiempo, y pensé que, ya que estamos en proceso de renovar la biblioteca, podríamos cerrar el agujero en la pared también. Quizás limpiar esa área y repararla al estado en que debería estar. La finca debe estar en condiciones prístinas en todo momento," respondió ella con altivez.

"Tonterías. ¿Esperas que crea que es simplemente una coincidencia que hayas elegido cerrar el pasaje entre fincas el mismo día en que invitaste a la señorita Saunders a cenar con nosotros?" preguntó Carson.

"¿Qué estás insinuando?" inquirió Adrienne, entrecerrando los ojos.

"Si necesitas que lo diga en voz alta, entonces no eres tan inteligente como crees, hermana," declaró Carson.

Adrienne exhaló lentamente. “Solo deseaba eliminar cualquier distracción que pueda ocuparte.”

“Lizzie no es una distracción,” defendió Carson, yendo al corazón del asunto. Por supuesto, era eso por lo que su hermana había bloqueado el pasadizo. Porque Adrienne quería que eligiera una pareja que ella aprobara. Y ella no aprobaba a Lizzie.

“¡Por supuesto que lo es! Siempre ha sido una distracción para ti, y probablemente siempre lo será. Has pasado toda tu vida persiguiéndola con ojos de ciervo, haciendo todo por ella. ¡Protegiéndola cuando no lo necesita! Y no es tu papel hacerlo. La mujer es escandalosa y no merece estar en tu compañía en absoluto. Estar con ella arruinará tu propia reputación y eventualmente, hermano, será demasiado tarde. Serás manchado, y nadie te aceptará.”

“¿Crees que me importa lo que los demás piensen de mí?”

“Deberías. Abuelo y padre pasaron toda su vida asegurándose de que el nombre Wallace estuviera clasificado lo más alto posible, asegurándose de que se nos respetara y cuidara,” respondió Adrienne. “Al deshonrar a nuestra familia, estás faltando al respeto a padre y abuelo, y no permitiré eso.”

Carson apretó la mandíbula con fuerza, la ira llenándole el estómago. “¡Adrienne, cállate! No soy irrespetuoso con padre, ni con nadie más de nuestra familia. No he deshonrado nada. Estoy agradecido por todo lo que han hecho, pero no permitiré que pisotees mi vida. Soy un hombre adulto y libre de tomar mis propias decisiones,” pronunció Carson firmemente. “Padre me dejó la finca a mí, a pesar de no ser el primogénito. Solo puedo imaginar lo injusto que eso puede parecerte a ti, pero es un hecho. Tus acusaciones y mentiras sobre Lizzie no cambiarán eso. Solo reflejan mal en ti, hermana.”

Las mejillas de Adrienne se ruborizaron intensamente. Claramente estaba molesta, pero Carson no retrocedió. Amaba a su hermana, pero cuando intentaba entrometerse en sus asuntos privados y decía mentiras sobre Lizzie, la situación no era aceptable.

“Esto no tiene nada que ver con la herencia, Carson,” dijo finalmente. “Tiene que ver con respetar el nombre de la familia.” Adrienne suspiró. “No me importa que hayas heredado la finca en lugar de mí. Siempre y cuando recuerdes que esta también es mi casa.”

“No tengo la intención de quitarte tu hogar, hermana,” murmuró Carson. “Pero no tienes la autoridad para ordenarle a Edward que haga cosas de las que no estoy al tanto. Ese agujero en la pared es importante para mí. Lizzie es parte de eso. Informaré al personal que reciban órdenes de mí, no de ti, a partir de este momento.”

Las cejas de su hermana se fruncieron, y su mirada se intensificó. “Ella siempre aparecerá en cualquier conversación, parece.”

“Lizzie”, declaró, enfatizando su nombre en lugar de ‘ella’, “siempre será parte de mi vida, Adrienne, te guste o no. Y ya que estamos en el tema de las mujeres, deseo informarte que no pasaré más tiempo con la señorita Saunders.”

“Carson—”

“Basta. ¿Acaso mis palabras no fueron claras?”

“Las escuché perfectamente, simplemente no entiendo por qué estás desechando algo potencialmente bueno por una mujer que levanta su falda para cualquier hombre que se le cruza.”

“¡Cómo te atreves!” Los puños de Carson se apretaron con furia. “¡Nunca volverás a hablar de Lizzie de esa manera! Si lo haces, quizás reconsidere mi posición sobre si te quedas aquí en la finca o te mudas a la casa de Londres.”

La boca de Adrienne se abrió y parpadeó unas cuantas veces. “Pero...” Parecía incapaz de hablar por un momento, hasta que finalmente, se recompuso. “¿Por qué sigues defendiendo a esa mujer?”

“Porque los cuentos sobre Lizzie son falsos. Lizzie no es nada como los rumores la describen.” Carson casi gruñó las palabras. No debería tener que explicárselo a su hermana.

“¿Y cómo lo sabes? Dices esto como si fuera un hecho; con tanta confianza.”

“Adrienne, he conocido a Lizzie desde hace mucho tiempo, y la conozco mejor que nadie.”

“Por supuesto que sí,” escupió Adrienne. “Quizás sea porque estás enamorado de ella.”

Carson se congeló por un momento. “Quizás lo esté,” dijo, “pero eso no cambia el hecho de que la señorita Saunders es una joven consentida que no se preocupa por nadie más que por ella misma. Es irrespetuosa, desagradable, y no puedo casarme con alguien con un corazón tan cruel y superficial. No puedo vivir mi vida con una persona que solo se preocupa por las cosas materiales. Tú, sobre todas las personas, deberías ser consciente de mis principios y ética, ¡y ella viola cada uno de ellos!”

El repentino grito de Carson resonó en la sala de estar. Su respiración entrecortada fue el único sonido que se escuchó después. Adrienne permaneció inmóvil, en un silencio atónito, con los ojos abiertos y las mejillas pálidas.

Obviamente, no había esperado que alzara la voz de esa manera, y en verdad, Carson no lo había esperado de sí mismo. Y, sin embargo, no deseaba retractarse. Tal vez gritar era la única manera en que Adrienne entendería completamente la profundidad de sus sentimientos sobre el asunto. Al parecer, ella era demasiado terca para escuchar de otra manera.

“No me casaré con la señorita Saunders, y eso es definitivo. ¿Está claro?” Carson siseó.

Su hermana asintió en silencio, sin decir palabra. Temblaba como una hoja, como si estuviera en estado de shock por su inusual arrebato de temperamento, pero a Carson no le importaba. Ya era hora de que dejara de tratar de interferir en su vida y cuestionar sus elecciones.

“Bien,” murmuró Carson mientras se daba la vuelta y salía del salón. Tropezó accidentalmente con una gran pila de libros en su camino hacia afuera. Los libros cayeron al suelo con un fuerte golpe, pero Carson siguió adelante hacia la puerta. No tenía intención de mirar atrás ahora. No podía confiar en lo que podría salir de su boca a continuación.

No permitía que nadie le dijera cómo vivir su vida, ni siquiera su querida hermana. Con suerte, él había dejado muy claro que ella debía bajarse de su alto caballo y permitirle la libertad de tomar sus propias decisiones.

Un sentimiento de liberación se apoderó de él cuando salió al sol y marchó a través de los jardines de la finca directamente hacia la pared cubierta de enredaderas y hiedra. Vio a Edward trabajando en el jardín y se acercó a él.

“Buenos días, Sr. Wallace,” saludó Edward, ajustándose la gorra en la cabeza. “¿Hay algo en lo que pueda ayudarlo?”

“En efecto, Edward,” respondió Carson mientras señalaba la pared. “Por favor, ayúdeme a limpiar esas enredaderas de la pared.”

“¿Todas, Sr. Wallace?” preguntó Edward, su tono perplejo.

“Efectivamente, Edward. Cada una de ellas. Me gustaría que el agujero en la pared estuviera libre de follaje, completamente abierto,” declaró Carson.

Edward se movió incómodo y echó un breve vistazo a la casa solariega.

“No se preocupes por la señorita Adrienne,” agregó Carson. “Soy el dueño de esta finca, y recibirás órdenes de mí. ¿Está claro?”

“Sí, por supuesto, señor.”

Los ojos de Edward se abrieron de par en par mientras miraba a Carson, quien de repente se dio cuenta de que era la primera vez desde que había heredado la finca que había afirmado su poder como propietario. Era hora de dejar de sentarse y dejar que otros tomaran decisiones por él. Era hora de crecer por fin y tomar las riendas de su vida.

“Ahora,” le dijo a Edward, dándole al chico una rápida sonrisa. “¿Hará lo que le pedido? ¿O debería llamar a otra persona para ayudarme?”

“Por supuesto, Sr. Wallace. Déjeme ir a buscar mis tijeras.”

Carson asintió y se acercó a la pared cubierta de enredaderas y hiedra, con una sonrisa en los labios. Su mirada se elevó hacia Woodlock Manor, hacia la ventana de la alcoba de Lizzie, y se preguntó si ella estaba mirando. Esperaba que así fuera. Él y Lizzie tenían mucho de qué hablar, tan pronto como él abriera el camino.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo Nueve
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A NUBARRÓN OSCURO Y atronador parecía cernirse sobre la cabeza de Lizzie mientras salía al sol de una hermosa mañana de otoño. El sonido de los carpinteros martilleando desde Ferngrove Manor oscurecía aún más su ya sombrío estado de ánimo.

¿Qué demonios estaban haciendo allí? ¿Cuánto tiempo llevaba refaccionar una biblioteca?

Los eventos de la noche anterior aún estaban frescos en su mente y en su corazón, pero en lugar de estar llena hasta el borde de tristeza, ahora estaba llena de algo menos agradable.

Estaba de un humor que parecía abrazar la mezquindad, y aunque no quería sentirse así, el pensamiento de Carson y la señorita Saunders, revoloteando juntos en los jardines de Ferngrove Manor, la llenaba de furia.

Aun así, se quedó al lado de James y Kitty mientras esperaban pacientemente la llegada del Lord William y Lady Emma, quienes habían regresado de sus viajes antes de lo previsto. Su hermano Will y su nueva esposa no querían perderse el nacimiento del hijo de Kitty.

Apenas unos momentos pasaron antes de que Lizzie empezara a mover su peso, y una mueca ensombreció sus rasgos. El martilleo de la finca de al lado, así como un extraño sonido que parecía el de un árbol siendo derribado con un hacha, pulsaba en su cabeza y comenzaba el inicio de un dolor de cabeza muy malo.

"¿Qué pasa, hermana?" preguntó el duque, obviamente notando su expresión dolorida.

"Ese ruido infernal está perturbando mi paz. ¿Qué están haciendo en Ferngrove?" se quejó Lizzie.

"Quizás están preparando las habitaciones para la señorita Saunders," respondió el duque con indiferencia.

Lizzie lo miró con furia, su ojo izquierdo temblando ligeramente. "Eso no tiene gracia, James."

"Por favor, relájate, hermana. Solo era una broma." Su hermano rio, pero se detuvo cuando notó que ella no se reía, ni sonreía, ni siquiera dejaba de fruncir el ceño.

"No fue una broma muy buena, hermano."

"Lo siento, Lizzie."

Ella se cruzó de brazos y no respondió.

"¿Qué pasa con los dos?" preguntó la duquesa con el ceño fruncido.

James abrió la boca, a punto de responder a su esposa, pero el coche de Will apareció en las puertas de la finca en ese momento, y una sonrisa de alivio se formó en los labios de su hermano. "Oh, qué delicia. Ellos están aquí."

James se apartó de Kitty, y ella levantó una ceja aprensiva a Lizzie. "Espero que tú y tu hermano puedan ser civilizados el uno con el otro. Él me informó anoche que se había equivocado con respecto a tu comportamiento y que eres bienvenida a quedarte con nosotros todo el tiempo que necesites. Pero no toleraré ninguna fricción entre ustedes dos. Deseo que nuestro hogar sea tranquilo..."

"Para el niño. Sí, entiendo," intervino Lizzie, y se volvió antes de que Kitty pudiera ver el dolor en su expresión. "No tienes que preocuparte. Siempre que sienta la necesidad de discutir con alguien, me encerraré en mis aposentos hasta que el sentimiento pase."

"No lo dije de ninguna manera más que para animarte, Lizzie," declaró Kitty.

"Lo sé y estoy completamente agradecida de que tú y mi hermano me permitan quedarme aquí todo el tiempo que necesite," dijo Lizzie, intentando sonar lo menos ingrata posible.

El coche se detuvo y los siguientes momentos pasaron como un borrón. William y Emma salieron del coche, y James y Kitty avanzaron para abrazar a la pareja recién casada.

Todo lo que Lizzie pudo hacer fue quedarse allí en silencio. Parecía como si el mundo se ralentizara a su alrededor mientras Emma se entusiasmaba con el vientre hinchado de la duquesa, y James y Will se sumergían de inmediato en una animada discusión de aventuras y viajes. Cuando era niña, a menudo se había sentido excluida, cuando los hermanos se juntaban y hablaban de cosas que su hermanita no entendía. Esos sentimientos de exclusión palidecían en comparación con ahora.

Finalmente, llegó su turno. "¡Hermana!" exclamó Will, acercándose a ella con los brazos abiertos.

Ella se entregó a su abrazo, llena de gratitud por su regreso.

"¿Estás bien, Lizzie?" preguntó Will.

"En efecto. Simplemente se siente surrealista tenerte de vuelta en casa." Lizzie le sonrió. "La finca estaba tan tranquila sin ti."

Los ojos de Will brillaban de diversión y la abrazó una vez más. "No es un pecado que simplemente admitas que me extrañaste."

"Eso es un tanto exagerado," se rio Lizzie. "Y creo que las felicitaciones son apropiadas respecto a tus nupcias."

"Gracias, hermana." Will sonrió feliz mientras Emma se unía a su lado.

"Felicitaciones, Emma," estudió a la nueva novia. Se veía bien y feliz. Claramente, el estado de matrimonio le sentaba bien a Emma. "¿O puedo ser tan audaz como para dirigirme a ti como mi hermana?"

"Puedes dirigirte a mí como desees, Lizzie." Emma sonrió feliz y abrazó a Lizzie. "Aunque 'hermana' sería maravilloso."

"Entonces, hermana será. Les deseo a ambos toda la felicidad del mundo," dijo sinceramente Lizzie, con lágrimas formándose en sus ojos. Se dijo a sí misma que eran lágrimas felices. Lágrimas de alegría por todos a su alrededor que habían logrado encontrar su amor eterno.

Pero la emoción que crecía amenazaba repentinamente con consumirla, y soltó a Emma y se alejó, tomándose unos momentos para tranquilizarse y tragar el nudo en su garganta.

Cuando volvió a tenerse bajo control, habló. "Frances y el personal de la cocina han preparado un desayuno delicioso para todos nosotros en la terraza. Y el clima está cooperando también. ¿Vamos?"

"En efecto," asintió Will. "Tengo un hambre feroz."

"Pero siendo justos, siempre tienes un hambre feroz," se rio James.

"No puedo discutir eso," estuvo de acuerdo Will mientras se dirigían hacia la terraza.

Mientras se sentaban en la mesa con vista a los jardines, Will miró hacia Ferngrove Manor. "Me pregunto cómo estará Carson. Tal vez podemos enviar por él para que se una a nosotros. Me encantaría verlo de nuevo después de todo este tiempo."

La mesa quedó en silencio y el duque y la duquesa intercambiaron miradas incómodas.

Lizzie, por otro lado, fingió no haber escuchado lo que su hermano dijo y miró hacia abajo en su té, revolviendo el brebaje sin rumbo.

"¿Dije algo malo?" preguntó Will.

Cuando quedó claro que nadie más planeaba hablar, Lizzie suspiró y levantó la vista de su té hacia Will. "Es probable que Carson esté demasiado ocupado divirtiendo a la señorita Saunders como para visitar Woodlock Manor nuevamente."

Su respuesta tranquila incluso la sorprendió a ella misma, y se puso a prueba aún más tomando un sorbo de su té, contenta de que sus manos permanecieran firmes.

"Bien." Las cejas de Will se alzaron en su frente cuando ella lo miró. "¿Cuándo sucedió esto?" Miró al duque. "Tenía la impresión de que Carson estaba..." Se detuvo, luciendo incómodo, hasta que James respondió.

"Carson solo conoció a la señorita Saunders ayer. Creo que Lizzie está siendo un poco apresurada en sus suposiciones, en este momento," respondió el duque.

"No es una suposición, solo soy realista," murmuró Lizzie.

"¿Solo se ha encontrado con ella una vez?" preguntó William, y el duque asintió. "Eso no suena muy serio."

"No importa, ya que Carson dejó en claro que está contento con la situación actual," dijo Lizzie. No estaba completamente segura de si sus palabras eran para convencer a todos en la mesa, o a ella misma. Tal vez, cuanto más pronunciara las palabras en voz alta, más llegaría a aceptar la realidad.

"Parece que estás celosa, hermana," dijo Will sin rodeos, y los ojos del duque se agrandaron ligeramente.

"William..." James comenzó, luego se detuvo.

"¿Qué?" preguntó Will.

"¿Deberíamos discutir algo más?" dijo la duquesa. Estaba mirando a Lizzie con preocupación en su mirada, mientras que Emma movía la cabeza de un lado a otro entre todos, como si no supiera a quién mirar.

Lizzie sintió que sus mejillas se calentaban y deseaba estar en cualquier otro lugar que en la mesa en este momento.

"¿Por qué?" preguntó Will y miró a Lizzie. Siempre había admirado su manera franca, pero en este momento, quería que se callara.

Por supuesto, este era Will. No iba a obedecer.

"Has estado enamorada de Carson durante años," dijo. "Y ahora que finalmente puede haber decidido seguir adelante con su vida, no puedes soportar la idea de que no te haya elegido."

"¡Will!" Emma miró a su esposo, sorprendida. Parecía arrepentido, pero solo por unos segundos.

"Eso no es cierto," respondió Lizzie defensivamente. "Carson puede hacer lo que quiera, con quien quiera. Sus acciones ni me conciernen ni me afectan de ninguna manera. Somos viejos amigos de la infancia, y nada más."

"Nunca has sido buena mintiendo, Lizzie," dijo Will sacudiendo la cabeza.

Lizzie quiso golpear el brazo de su hermano, pero por supuesto, no lo haría. En cambio, lágrimas calientes le picaron los ojos y se levantó de la mesa. "Por favor, discúlpenme. Mis disculpas por arruinar su encantador desayuno, pero lo intenté," susurró, y miró apenada al duque y la duquesa antes de darse la vuelta y correr hacia adentro lo más rápido que pudo.

Lizzie se regañó internamente por no poder mantener la compostura, pero debería haber esperado no menos de Will. Él era mucho más intrusivo con sus palabras que James, y no le sorprendió que quisiera señalar lo obvio, aunque resultara en disgustarla.

Se preguntó si su nueva esposa lo reprendería por su franqueza. Emma, como Kitty, la había estado mirando con compasión en su expresión, mientras Lizzie dejaba la mesa.

Ella subió corriendo la escalera, con su respiración agitada. Tan pronto como llegó a sus habitaciones, entró apresuradamente en su alcoba, cerrando la puerta de un portazo tras de sí. Su pecho le dolía por contener todas sus emociones mientras deambulaba por el espacio. Respiró hondo varias veces, intentando liberar su corazón del dolor que había comenzado a consumirlo. Pasó los dedos por su cabello y, a pesar de su resolución, un sollozo escapó de su garganta.

Un golpe en su puerta la hizo girar bruscamente y juntar las manos, frunciendo los labios.

"¿Lizzie?"

Reconoció la voz de Will a través de la puerta y respiró profundamente. No estaba segura de por qué todavía quería torturarla. "Por favor, vete, William."

"Solo deseo hablar contigo, si me lo permites," dijo Will, su tono inusualmente suave y gentil.

Lizzie se mordió el labio inferior y se limpió las lágrimas de las mejillas. "Está bien."

La puerta se abrió lentamente, y Will entró en la alcoba. "Debo disculparme por mi insensibilidad, hermana. No estaba al tanto de que el cortejo de Carson hacia la señorita Saunders fuera algo tan inquietante y difícil para ti. Estaba bromeando, aunque como siempre, mis bromas fueron demasiado lejos."

Bajó un poco la cabeza, luciendo avergonzado.

Lizzie se abrazó a sí misma. "El cortejo de Carson hacia la señorita Saunders no es algo difícil, Will," mintió, sabiendo que él podría ver a través de ella, pero sin saber cómo proceder. Si admitía su angustia, la haría más real. "No estoy molesta ni inquieta. Estoy completamente bien."

"No pareces estar bien, hermana. Pareces destrozada."

Ella se volvió y bajó la mirada al suelo. "No importa cómo me sienta. La situación es la que es, y me acostumbraré a ella. Eventualmente."

Para su consternación, su voz se quebró en la última palabra.

"Por supuesto que importa, Lizzie. Estás perdiendo a Carson, que fue una parte muy importante de tu vida durante mucho tiempo. Es natural sentir una sensación de pérdida y estar celosa hacia la señorita Saunders," dijo Will mientras se acercaba lentamente a ella. "Es una emoción natural. No puedo imaginar cómo me sentiría si Emma comenzara a ver a otra persona."

Lizzie casi sonrió ante esa idea ridícula. "Eso nunca sucedería, hermano. Todos pueden ver cuánto están enamorados el uno del otro. Es lo mismo para James y Kitty. Estoy muy feliz por todos ustedes, ¿sabes?"

"Lo sé. Todos lo estamos."

Lizzie negó con la cabeza. "Pero estoy completamente segura de que Carson está cometiendo el peor error de su vida si se casa con ella. Pero no es mi lugar insinuar eso, Will. Ya no tengo ningún lugar allí, en absoluto, si elige a la señorita Saunders para su futuro."

"¿Y aun así dices que no importa? Sugeriría que estás enamorada del hombre, Lizzie."

"No importa si lo estoy o no, Will. Mis sentimientos por él no importan si él no los corresponde. Ha tenido tantas oportunidades de declararse, pero no lo ha hecho. Claramente, no siente ese tipo de sentimientos por mí, y desafortunadamente, no sé qué hacer con los míos," admitió Lizzie.

"Lo siento mucho, hermana. Siempre imaginé que tú y Carson estarían juntos, o que eventualmente encontrarían el camino el uno hacia el otro."

Las palabras de Will casi la rompieron, y tuvo que concentrarse para contener el sollozo que subía.

"Claramente no está destinado para nosotros. Lo único de lo que estoy segura es que la señorita Violet Saunders no es adecuada para él, pero no es mi lugar decir una palabra." Una lágrima corrió por su mejilla. "Deseo que él sea feliz, incluso si no es conmigo."

"Tu intención es pura, querida hermana, pero a veces necesitas seguir tu propio corazón. Tu propia felicidad también es importante."

Lizzie suspiró y asintió. "Lo sé. Simplemente necesito encontrar algo real que me haga feliz, realmente feliz, y no simplemente perseguir la mera idea de la felicidad."

"Lo encontrarás cuando menos lo esperes," dijo Will con una sonrisa. "Nunca imaginé que podría ser tan feliz como lo soy ahora, y deseo lo mismo para ti."

"Haces que valga la pena esperar ese terrible cliché," susurró Lizzie, y se limpió otra lágrima de la mejilla.

"¿Te unirás a nosotros para el desayuno?"

"Tal vez sería mejor si no lo hiciera. Me pondré al día con todos ustedes más tarde hoy. Deseo tener unos momentos para mí misma. Incluso puedo desaparecer en la biblioteca por un tiempo. Necesito un poco de distracción, y sé que deseas ver a Carson. No quiero estar aquí y estar disponible cuando lo hagas."

"Lo entiendo, hermana. Y lo siento mucho de verdad por haberte molestado."

"Debería estar acostumbrada a esto para ahora," dijo Lizzie bromeando, antes de que ambos se rieran.

"Nunca es mi intención lastimarte. Nunca debes olvidarlo," dijo Will, con los ojos fijos en ella. "¡Y ahora tengo tanto a ti como a Emma para detenerme cuando me paso de la raya!"

"Te quiero mucho, Will."

"Y yo a ti, querida Lizzie."

Ella sonrió mientras Will salía silenciosamente de su dormitorio, cerrando la puerta detrás de él. Era el hermano más molesto del mundo, pero ella lo amaba mucho, amaba mucho a sus dos hermanos.

Respiró hondo y se acercó lentamente a la ventana. Corrió las cortinas y miró hacia abajo en dirección a la Mansión Ferngrove, a pesar de que todas las células de su cuerpo le aconsejaban que no lo hiciera.

La conmoción hizo que su corazón diera un vuelco al ver a Carson y a Edward, el jardinero, trabajando duro y quitando las enredaderas y la hiedra de la pared entre las fincas. El agujero en la pared que había sido su pasadizo secreto entre Ferngrove y Woodlock durante tantos años, ahora estaba expuesto y abierto una vez más. Su pasaje secreto claramente ya no era un secreto, y por un momento, un rayo de esperanza parpadeó dentro del corazón de Lizzie.
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Capítulo Décimo
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NADA PUDO EVITAR QUE Carson abrazara a su buen amigo, Will. Había pasado demasiado tiempo desde que habían pasado tiempo juntos en compañía del otro, y Carson había estado encantado de recibir la invitación para visitarlo. Había extrañado a su amigo desde que Will había subido al tren hacia Edimburgo para seguir a Lady Emma en la búsqueda de su corazón.

Había encontrado admirable que Will hubiera arriesgado y sacrificado tanto al dejar todo atrás. Solo para poder estar al lado de Emma mientras viajaba a Escocia.

A pesar de no poder asistir a su ceremonia de boda, ya que fue en un barco en medio del Mar del Norte camino a un puerto en Dinamarca, Carson estaba realmente feliz por su mejor amigo.

"Cuéntame todo sobre tus viajes. Debe haber sido fascinante," sonrió Carson, mientras los dos hombres estaban cómodamente sentados en la terraza de Woodlock Manor, la brisa fresca acariciando la hierba detrás de ellos. "¿O pasaste todo el tiempo mirando a Lady Emma y te perdiste las magníficas vistas a tu alrededor?"

"Ella es la vista más magnífica del mundo," se rio Will y negó con la cabeza. "Viajar con ella fue una experiencia maravillosa. Los lugares que visitamos eran impresionantes. Dinamarca nos encantó a ambos. No nos quedamos allí mucho tiempo, apenas una quincena. Emma estaba preocupada por Kitty. No deseaba perderse el nacimiento, y le había prometido a la duquesa que no lo haría."

"¿Cómo está Su Gracia?"

"La incomodidad es evidente en su rostro y en la forma en que camina. A veces se queda sin aliento. Pero a pesar de todas estas cosas, ella dice que está bien. El médico está contento con su progreso y pronto habrá otra adición a la familia Seymour," respondió Will.

"¿Y tú y tu nueva esposa?" preguntó Carson.

"Aún no hemos hablado de hijos, pero no tengo objeción al respecto. La amo y esperaré el momento en que esté lista. Y si nunca lo está, también estará bien para mí. La amo, y ciertamente no deseo forzarla a algo para lo que no está lista. Ella es joven. Ambos lo somos, y tenemos el resto de nuestras vidas juntos. No hay prisa."

"Dice el hombre que se casó en un barco sin siquiera invitar a su mejor amigo," señaló Carson con un tono burlón.

"Mis más sinceras disculpas," se rio Will. "¿Y tú, Carson? ¿Cómo va tu cortejo con la señorita Saunders?"

"¿Ya te enteraste de eso?" preguntó Carson, sorprendido. Se movió incómodamente en su asiento.

"En efecto. Me informaron ayer en la mesa del desayuno," respondió Will.

"No deberías creer todo lo que escuchas," dijo Carson, molesto de que una sola cena con una extraña hubiera escalado tan rápido. "Apenas llamaría a una cena un cortejo."

"¿Entonces no es cierto?" inquirió Will.

"Adrienne organizó la reunión con la señorita Saunders. Ella creía que seríamos una buena pareja," dijo Carson. No pudo evitar fruncir el ceño ante la idea de que alguien quisiera que terminara con alguien como la señorita Violet Saunders.

"¿Estaba equivocada tu hermana?"

"De hecho, sí." Carson miró hacia el jardín y suspiró. "No quiero casarme con esa mujer. Me irritó durante toda la cena, hablando solo de sí misma. Ni siquiera puedo imaginar cómo sería toda una vida con ella." Se estremeció.

"Entonces, ¿cuándo es la boda?" Will sonrió con diversión.

"No hables de cosas absurdas, ni siquiera en broma, amigo," resopló Carson. "Entiendo que Adrienne quiere lo mejor para mí. Desea que sea feliz. Pero también quiere asegurarse de que el nombre de la familia Wallace no se arrastre por el suelo más de lo que ya lo ha hecho."

"¿Más de lo que ya lo ha hecho?" Will se rio.

“Lo digo en serio, William,” se atragantó Carson. "Ella tiene buenas intenciones, pero no puedo permitir que tome estas decisiones por mí. Yo soy el hombre de la casa y ella no respeta eso."

“¿Le has informado de tus sentimientos?”

“Efectivamente.” Carson asintió.

"¿Y?"

Carson no quería ofender a su amigo con lo que pensaba Adrienne sobre Lizzie, pero siempre había habido verdad entre él y Will, así que habló francamente en respuesta.

"Ella me acusó de estar enamorado de Lizzie, y dijo que, si pasaba más tiempo con tu hermana, mancharía el nombre de la familia y todo lo que mi padre y mi abuelo habían sacrificado para asegurar que siguiéramos siendo respetados entre nuestros pares." respondió Carson.

"Bueno." Will parpadeó unas cuantas veces, claramente desconcertado. "Siempre había sospechado que tu hermana estaba chiflada, especialmente desde que comenzó a trabajar como voluntaria en el hospital y parecía disfrutar estar cerca de personas enfermas y con enfermedades, pero esto ahora lo confirma." La mandíbula de Will se tensó. "Sin embargo, ella tiene razón en una cosa."

"¿En qué?" Carson preguntó. Dejó pasar el comentario sobre Adrienne por ahora, ya que técnicamente, su familia acababa de insultar a Lizzie momentos antes.

"En que estás enamorado de mi hermana."

El corazón de Carson dio un vuelco. ¿Will lo sabía? Levantó la barbilla, pero no pudo negar la verdad. "Sí. Lo estoy."

"¿Por qué no se lo dices?" Will preguntó.

"Si fueras yo, ¿se lo dirías a ella?" Carson preguntó. "No tengo nada que ofrecerle. Ningún título. Ella es la hija de un duque. Encontrará a alguien mucho más adecuado que yo para casarse."

"Si fuera yo, por supuesto que le diría a la dama cómo me siento," dijo Will. Sonaba como un desafío, lanzado entre ellos.

"Ahora eres tú quien está chiflado," murmuró Carson. Se recostó contra el respaldo de la silla. "¿Dónde está tu hermana, por cierto? Por lo general, pasea por el jardín, disfrutando de los últimos rayos de sol antes de que llegue el invierno."

Will inclinó la cabeza y sonrió. "Ni siquiera eres consciente de lo enamorado que suenas, ¿verdad?"

"No voy a discutir esto contigo más," murmuró Carson y se levantó de la mesa. "¿Puedes indicarme dónde puedo encontrar a tu hermana, por favor?"

"Está en la biblioteca, pero no sugiero que vayas allí hoy."

"¿Y por qué no?"

"Puede que te lance un libro a la cabeza."

Carson se quedó boquiabierto ante su amigo. "¿Y por qué haría algo así?"

"Tal vez porque ha estado de mal humor y enojada desde que se enteró de tu reunión con la señorita Saunders," respondió Will de manera aparentemente despreocupada. Encogió los hombros. "O tal vez sea algo más lo que la molestó. Mi hermana sigue siendo un misterio. Tú, de todas las personas, deberías saberlo."

La mandíbula de Carson se tensó. "No tardaré."

"Si no has regresado al atardecer, asumiré que mi hermana te golpeó con un libro y estás irremediablemente perdido."

Carson frunció el ceño. Pero en lugar de darle a Will la satisfacción de verlo reaccionar más, simplemente asintió a su amigo y dejó la terraza.

Will era conocido por ser un bromista, pero Carson no estaba seguro si esta vez estaba hablando en serio con respecto a Lizzie. No estaba seguro de por qué estaría tan enojada, pero tal vez si preguntaba, ella le diría.

Carson se detuvo frente a las puertas de la biblioteca y vaciló por un momento, la advertencia de Will dándole vueltas en la cabeza. ¿Realmente le lanzaría un libro? Ella tenía demasiado respeto por los libros para hacer eso. Aun así, no estaba seguro de por qué, pero sentía la necesidad de tener extrema precaución en esta reunión.

Al abrir la puerta, la biblioteca estaba tranquila. Caminó lentamente a lo largo de la extensión de la gran sala. ¿Dónde estaba Lizzie?

"¿Qué haces aquí?" De repente escuchó su voz resonar por el espacio, y se volvió para verla enderezarse desde detrás de uno de los sofás. Parecía como si estuviera recogiendo un libro del suelo.

Se puso derecha, enfrentándolo, y guardó el grueso libro en sus manos frente a su pecho.

"Estaba visitando a Will y esperaba tener la oportunidad de hablar contigo un momento, también," respondió Carson y se acercó con cuidado.

Ella dio un pequeño paso hacia atrás, y él se detuvo.

"Aunque tu hermano me aconsejó que no lo hiciera," admitió Carson. "Will dijo que estabas de mal humor. Suficiente como para incluso arrojarme un libro a la cabeza."

"Oh, ¿eso es lo que dijo?" Lizzie cerró la boca después de esas palabras, aunque sus ojos destellaban con alguna emoción que él no podía leer.

"En efecto", respondió Carson, observando sus mejillas rojas y las manos apretadas en los bordes del libro. "¿Por qué estás tan enojada, mi lady?"

"No estoy enfadada por nada, ni por nadie, para el caso," respondió Lizzie y se alejó de él.

"Eso es mentira. Puedo ver que estás molesta."

Mentir era algo inusual para Lizzie. Ella mostraba sus sentimientos abiertamente y no solía ocultarlos a nadie. Especialmente no a él. Lo conocía desde siempre, y ella sabía que él se daría cuenta si estaba mintiendo.

Lo cual hacía que la situación de hoy fuera más desconcertante.

"Lizzie, no estoy seguro exactamente de qué es lo que pasa, pero si simplemente puedes decirme..."

"No veo el punto de hacer tal cosa, Sr. Wallace."

"¿Sr. Wallace? ¿Desde cuándo..." Se pasó las manos por el cabello, exasperado. "¿Podrías por favor evitar esta formalidad, Lizzie, y hablar conmigo? Tú y yo siempre hemos podido hablar abiertamente el uno con el otro. ¿Por qué no puedes decirme cuál es el problema ahora?"

"No lo entenderás," Lizzie declaró simplemente.

"¿No deberías dejar esa decisión en mis manos?" Carson preguntó.

Lizzie negó con la cabeza. "No deseo seguir hablando de esto, y ciertamente no deseo apartarte de cosas, o personas, que son más importantes para ti."

¿Personas?

"Lizzie, ¿esto tiene que ver con la señorita Saunders?" Carson dio un paso más cerca.

Lizzie se volvió para enfrentarlo, sus ojos destellaban con algo que parecía similar al dolor. "¡No pronuncies el nombre de esa mujer en mi presencia!"

"Eso ciertamente confirma mis sospechas. Me juraste que no estabas molesta por mi encuentro con la señorita Saunders," señaló Carson.

"Sé perfectamente lo que dije, Carson. Y no estoy molesta por eso. Te deseo toda la felicidad del mundo," murmuró Lizzie.

"De alguna manera, sospecho que no lo dices en serio."

Lizzie abrió la boca para hablar, pero dudó.

Carson podía ver claramente que, sea lo que sea lo que le pesaba en la mente, ella no quería decirlo. "Dime lo que hay en tu corazón, Lizzie. Por favor. Te lo ruego."

"No puedo, ya que mis palabras serían crueles, y no mereces nada más que amabilidad."

"Lizzie, por favor..."

"Carson, quizás deberías irte. No quiero lanzarte un libro a la cabeza."

Su sonrisa era triste.

Carson asintió lentamente. Ahora no era el momento de seguir con el asunto. Lizzie claramente estaba demasiado molesta. "Quizás algún día entenderás por qué vine aquí esta tarde para hablar contigo. Nunca fue mi intención que ninguna otra mujer nos separara."

"No es simplemente cualquier otra mujer. De todas las señoritas en Somerset, ¿por qué Adrienne insistió en presentarte a la señorita Saunders? ¿Le has hecho esta pregunta? Por supuesto que no, porque eres un hombre. Y eres amable y genuino. Hombres como tú, Carson, no piensan en lo manipuladoras que pueden ser las mujeres. Las mujeres a menudo hacen cosas y dicen cosas por una razón específica, no simplemente porque estén emocionales o de mal humor."

"Entonces, ¿cuál es la razón específica por la que me estás alejando? ¿Tienes miedo de perderme si me caso con la señorita Saunders?" preguntó Carson.

"En absoluto, Carson, ya que no puedo perder algo que nunca tuve en primer lugar," dijo Lizzie.

Se volvió y Carson admitió la derrota en su mente. Al menos por hoy. Mañana era otra historia.

"Podría decir exactamente lo mismo," murmuró Carson, antes de darse la vuelta y salir de la biblioteca.

Nunca había entendido verdaderamente a las mujeres, cómo funcionaban sus mentes o cómo estaban gobernadas por sus emociones. Pero pensaba que entendía a Lizzie.

Ahora ya no estaba tan seguro.

Era obvio para él que todas las mujeres no eran completamente comprensibles, y Lizzie era ahora la prueba viviente de eso. No le había dado una respuesta clara sobre por qué estaba molesta y parecía estar tratando de mantenerlo a distancia.

Podía hacer conjeturas, por supuesto... pero no estaba seguro de que eso fuera bueno para ninguno de los dos.
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Capítulo Once
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LIZZIE ESTIRÓ LAS PIERNAS debajo de ella mientras pasaba la página del libro que estaba leyendo, los rayos de sol brillaban a través de su ventana y la calentaban. Estaba cómodamente acurrucada en una gran almohada en el suelo, disfrutando tranquilamente de la paz, desesperada por olvidar sus problemas con Carson.

No lo había visto ni había tenido noticias de él en más de una semana. Y a pesar de que su corazón se había hecho añicos en un millón de pequeños fragmentos aquel día en la biblioteca en que él se había dado la vuelta y se había marchado, se había convencido a sí misma de que era lo mejor. No se estaría haciendo ningún favor a sí misma si siguiera pensando en el pasado y en las cosas que alguna vez había deseado.

Era hora de dejar atrás el pasado y centrarse en un futuro sin Carson.

Tenía que seguir adelante con su vida y olvidarse del hombre que le había robado el corazón durante los muchos años que lo había conocido. Tal vez debería hacer lo que Emma había hecho y emprender un viaje al extranjero para descubrirse a sí misma.

Tal vez conocería a un hombre encantador que hablara con acento. Un hombre que no supiera nada de los rumores de Somerset. Un hombre que solo conocería a la verdadera ella y no la juzgaría a través de rumores y chismes.

Incluso podría cambiar su nombre por otro y pasar página.

La idea era extrañamente atractiva.

Un suave golpe en la puerta rompió su concentración y levantó la vista de su libro. “¿Quién es?”

"Somos nosotras. Kitty y Emma.”

Lizzie hizo un puchero mientras recuperaba una flor silvestre prensada, que le había regalado su padre antes de que falleciera, y la usaba como marcapáginas. Cerró el libro y lo dejó a su lado. “Muy bien. Pasen, hermanas."

Emma y Kitty aparecieron en la puerta con sonrisas esperanzadoras, y Lizzie inmediatamente supo que entre ellas dos se estaba gestando algo.

Su corazón se hundió, pero también cantó al mismo tiempo. Se preocupaban por ella, genuinamente, y por primera vez en mucho tiempo sintió que era verdaderamente parte de la familia Seymour.

"Su Gracia, mi señora," saludó Lizzie de manera formal. "¿Cómo puedo ayudarles? ¿Sucede algo?"

"De hecho," dijo Emma. "Solo he estado aquí en la finca durante una semana, y ya siento como si las paredes se estuvieran cerrando sobre mí. ¡Necesito tu ayuda, Lizzie!"

"Ciertamente estoy familiarizada con ese sentimiento," murmuró Lizzie. "Pero, ¿cómo puedo ayudarte?"

"Kitty y yo quisiéramos invitarte a acompañarnos a la sala de té esta tarde," dijo Lady Emma con una sonrisa y pestañeos coquetos. "Por favor, acepta unirte a nosotras. Necesitamos un día de damas fuera y no sería lo mismo sin ti."

¿Una visita a la sala de té? "Me disculpo, pero eso no suena como algo que esté dispuesta a disfrutar en este momento," respondió Lizzie. "Pero están completamente invitadas a pasar un rato encantador sin mí."

"Pero debes unirte a nosotras, Lizzie. Sería algo bueno para ti interactuar con otras mujeres una vez más. Para este momento, todos los rumores sobre ti han sido olvidados y a nadie le importa un comino," dijo Emma.

"De hecho," dijo Kitty en acuerdo. "Todos están demasiado ocupados chismorreando sobre la Lady Augustine, que tuvo un romance con el Lord Franklin."

La boca de Lizzie se abrió de par en par. "¿Un hombre casado?" jadeó. Luego se dio cuenta rápidamente de que había caído en la trampa que Lady Emma y la duquesa habían tendido tan astutamente para ella.

Emma y Kitty sonrieron con satisfacción. "Por favor, únete a nosotras," dijo Emma. "Será una tarde encantadora."

Lizzie mordió su labio inferior y asintió lentamente. "Está bien, pero no deseo escuchar ni una sola palabra sobre Carson o la señorita Saunders."

"¿Quiénes?" preguntó Emma con confusión fingida.

Las tres mujeres rieron, lo que alivió el corazón de Lizzie.

En una hora, Lizzie, Emma y Kitty estaban vestidas con sus mejores vestidos de día, yendo hacia la ciudad. El coche viajaba lentamente por el camino hacia la sala de té, y un extraño sentimiento llenaba el estómago de Lizzie.

No había ido a la sala de té desde hacía mucho tiempo, incluso antes de su noche embriagada en el baile Lord y Lady Wealing. Una vez que los terribles rumores sobre ella y el Lord Dorset comenzaron a circular, se había retirado de la mayoría de los eventos sociales. Desafortunadamente, muchas de sus "verdaderas" amigas habían mostrado sus colores en los últimos meses. Y aunque estaba agradecida de conocer la verdad sobre ellas, aún le dolía, no obstante.

Sin embargo, se sentía ansiosa por estar en presencia de esas mismas mujeres otra vez. Se vería obligada a fingir que nada estaba mal y que no había sido afectada por lo que había sucedido.

Emma y Kitty intentaron conversar casualmente en el coche, esperando que Lizzie se sintiera más cómoda, pero el ambiente aún estaba tenso.

Tan pronto como el coche se detuvo, el corazón de Lizzie comenzó a palpitar en su pecho, su cuerpo estaba congelado.

"¿Estás bien, Lizzie?" preguntó Emma, extendiendo su mano hacia Lizzie.

Ella inhaló y asintió. "Estoy perfectamente bien. No necesitas preocuparte por mí. Puedo cuidarme sola."

"Estoy de acuerdo. Todas somos más fuertes de lo que el mundo piensa que somos," declaró Kitty, y extendió su otra mano hacia ella.

Con las manos entrelazadas por las dos mujeres, el corazón de Lizzie se aligeró. Podría sentirse sola, cuando pensaba en Carson, pero con Emma y Kitty a su lado, nunca estaría verdaderamente sola.

Se soltaron las manos después de un largo momento, y luego las tres mujeres salieron del coche y se dirigieron al otro lado de la calle hacia la sala de té. La pintura verde brillante en el marco de la puerta y los marcos de las ventanas eran acogedores, y todavía parecía verse igual que la última vez que Lizzie la había visitado. Al entrar, Emma colocó una mano tranquilizadora en el brazo de Lizzie, lo que Lizzie apreció más de lo que podía expresar con palabras.

¿Quién sabía lo que encontraría en el interior? Miradas, susurros, ¿o algunas de las otras clientas simplemente se apartarían cuando la vieran?

Entraron en la amplia habitación con mesas dispersas estratégicamente alrededor. Mujeres de todas las edades charlaban felizmente, sorbiendo su té y mordisqueando pasteles, frutas y bollería. Lizzie exhaló lentamente. Todo parecía muy normal. No se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración durante tanto tiempo. Se sentía mareada.

Entonces, las damas de la habitación comenzaron a notar la presencia de Lizzie y sus voces se redujeron en los susurros que ella despreciaba. El zumbido de los susurros se intensificó, pero no tuvo efecto en Emma o Kitty, que avanzaban como si no les importara a una mesa abierta, que había sido reservada para ellas. Sin duda, era uno de los beneficios de ser parte de la familia Seymour. Lizzie siguió su ejemplo y adoptó una expresión despreocupada en su propio rostro.

Una vez sentadas en la mesa, la propietaria de la sala de té, Miss Abigail Roslin, se acercó. "Buenas tardes, Su Gracia, mis damas. ¿Cómo están todas, esta maravillosa tarde?"

"Simplemente maravillosas, aunque el viaje aquí nos ha dejado bastante sedientas," respondió la duquesa.

"¿Lo de siempre?"

"Sí, gracias."

Miss Roslin asintió y se alejó de la mesa tan apresuradamente como se había acercado.

"Su Gracia y mi dama," dijo Lizzie con una sonrisa. "Me disculpo por estar bastante retirada la semana pasada. Tuve algunos asuntos personales que requirieron mi atención. No quise ser grosera o no pasar tiempo con ustedes. Pero me alegra que me hayan convencido de unirme a ustedes hoy. Es bastante encantador estar afuera y aquí con ambas. Gracias."

"De acuerdo," dijo Kitty con una sonrisa. "Sirven los pasteles más deliciosos." Puso su mano en su estómago hinchado. "Al menos el niño estará feliz y bien alimentado."

Lizzie y Emma rieron al unísono ante las palabras de Kitty.

Miss Roslin y una doncella se acercaron, luego colocaron grandes platos de deliciosas golosinas horneadas en el centro de la mesa. La doncella sirvió el té en silencio y, una vez más, se alejó para dejar a las tres damas en paz.

Lizzie dio un sorbo a su té y suspiró suavemente. “Esto es ciertamente delicioso. ¿Qué mezcla es esta?”

“No estoy segura,” dijo Emma. “Miss Roslin crea sus propias mezclas especiales en una sala de mezclas detrás de la sala de té. Esta mezcla en particular es absolutamente deliciosa, y he preguntado varias veces, pero se niega a revelar su fórmula secreta.” Emma encogió los hombros.

“Con razón. Es su trabajo duro y su creación. No puede simplemente dárselo a cualquiera,” dijo Kitty.

Continuaron hablando de cosas encantadoras: la boda de Emma en el barco rumbo a Dinamarca, el progreso de la guardería del hijo de Kitty, y aunque Lizzie solo hablaba esporádicamente, realmente disfrutaba estar en su compañía.

Entonces los susurros comenzaron de nuevo, y cuando escuchó una risita aguda, los vellos de su cuello se erizaron. Lizzie reconocería esa risa en cualquier parte. Inhaló profundamente y permitió que su mirada se desviara hacia su izquierda, estrechando los ojos mientras miraba a los oscuros y pequeños ojos de la señorita Violet Saunders.

La señorita Saunders la miró con desdén antes de volver a la joven que estaba a su lado. Lizzie inmediatamente escuchó su nombre mencionado, seguido de risitas, y apretó la mandíbula.

“Ignórala. Es molesta y no merece ninguna reacción de tu parte,” dijo la duquesa.

Lizzie asintió y apartó la mirada de la señorita Saunders, pero incluso durante un tiempo después, todavía escuchaba su nombre susurrado en su dirección. Con cada momento que pasaba, la agitación de Lizzie crecía.

“Quizás no fue una buena idea venir aquí,” murmuró.

"Tonterías," dijo Emma. "Ella no es dueña de la sala de té, ni del pueblo, por cierto."

“Sin embargo, parece tener a todo el pueblo envuelto alrededor de su dedo por alguna razón inexplicable,” murmuró Lizzie.

Emma resopló, pero luego arqueó una ceja cuando su mirada se desvió hacia su derecha.

“Buenas tardes, Su Gracia, mi señora,” la voz penetrante de la señorita Saunders en su mesa hizo que Lizzie se encogiera. “Y la prostituta del pueblo.”

“¿Disculpa?” exclamó Lizzie y se levantó de su silla.

Lo mismo hicieron Emma y Kitty, esta última tardó más debido a su estado de embarazo.

“¡Cómo se atreve a dirigirse a mi querida cuñada de esa manera!” dijo Kitty cuando estaba de pie. Miraba a la señorita Saunders con una mirada incrédula.

“Solo digo lo que todos ya saben.”

“¡No puede estar hablando en serio!” Las mejillas de Emma estaban rojas.

“No creo haber hablado de manera poco clara de ninguna manera,” dijo la señorita Saunders, con la nariz en alto. “Es bastante valiente al pensar que es apropiado venir aquí. Este es un lugar civilizado para damas de clase.”

“Si es así, ¿qué hace aquí?” Lizzie espetó.

Miss Saunders rio, fingiendo estar divertida, pero sus ojos destellaban de odio. “Es totalmente divertida. Pero no me sorprende que sea la burla de Somerset. Nadie quiere tenerla cerca, y no los culpo en lo más mínimo. Las esposas temen que clave sus garras en sus esposos, y las madres están escondiendo a sus hijos como resultado de su despreciable comportamiento.”

“Perdón,” interrumpió Emma, “pero no puedes hablarle a Lizzie de esa manera.”

“¿Necesito recordarle que soy la hija del magistrado principal y si me habla una vez más con tal falta de respeto, entonces no me dejará otra opción que informarle a mi padre,” siseó Miss Saunders.

Emma, conocida por nunca retroceder ante una pelea, se acercó a la joven y la miró fijamente a los ojos. Lizzie la amaba por su ferocidad. “¿Y qué podría hacer su padre contra mí? ¿Arrestarme?”

“Eso se basaría en acusaciones falsas y él podría perder su puesto como magistrado principal,” señaló la duquesa en un tono frío.

Miss Saunders estrechó los ojos y murmuró: “¿Es eso una amenaza, Su Gracia?”

“Es un hecho.”

“Solo estamos devolviendo la cortesía que nos brindó,” respondió Emma y alzó la cabeza. “¿Y debo recordarle que hablar mal no es un rasgo atractivo para una mujer? Ningún hombre aprecia a una mujer amargada y chismosa. No querríamos que envejeciera sola, ¿verdad?”

“No sabe nada de mí...”

“Y mantendremos así las cosas.” Emma asintió satisfecha.

“Hagan lo que quieran. Disfruten de la compañía de esa puta,” dijo Miss Saunders con desdén.

Emma agarró a Miss Saunders por la manga de su vestido y la joven gritó. “Permítame dejar algo absolutamente claro. Lizzie no es una puta, y si continúa difundiendo mentiras sobre ella, vivirá para arrepentirse, Violet Saunders.”

Los ojos de Miss Saunders se abrieron de par en par, y frunció los labios.

“Y eso se aplica a todas ustedes,” anunció Kitty, captando la atención de todo el grupo de mujeres en la sala de té. “¿Alguna de ustedes ha oído hablar de la ley de difamación? Es un delito, difundir mentiras a sabiendas. Pregúntenle a sus esposos, si se atreven. Soy la Duquesa de Somerset, y no permitiré que mi querida hermana sea tratada de esta manera. Lizzie es muchas cosas, pero no es una mujer ligera de faldas. Ella no lleva la letra escarlata en el pecho, y no necesita ser juzgada por ninguna de ustedes por eso, ya que estoy bien consciente de lo que muchas de ustedes hacen cuando piensan que el mundo no está mirando. Las veo a todas.”

Todas quedaron boquiabiertas, incluida Lizzie, que apenas reconocía a su tímida cuñada.

Kitty continuó. “Lizzie es una buena persona y cualquiera que invente una historia puramente por sensacionalismo tendrá que lidiar conmigo. No permitiré la destrucción de su reputación a manos de personas hipócritas.”

El silencio dentro de la sala de té era ensordecedor, y la tensión se palpaba en el aire.

“¿Está claro?” dijo Emma firmemente, y un mar de rostros asintió al unísono.

Miss Saunders retrocedió, como un conejito asustado.

Lizzie volvió a su asiento, con las piernas demasiado temblorosas para sostenerla, y su corazón latía con fuerza en su pecho. Nunca había pedido a la duquesa o a Lady Emma que la defendieran tan ferozmente, pero significaba el mundo para ella que lo hubieran hecho. Y de manera tan abierta.

“Bien,” murmuró lady Emma, y se volvió hacia Lizzie y la duquesa con una sonrisa sombría. “¿Volvemos a casa, a la finca?”
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CARSON ESTABA CONVENCIDO de que nunca podría entender por completo cómo funcionaba la lógica femenina. Intentar hacerlo sería solo una pérdida de energía y esfuerzo. Las mujeres eran los mayores misterios del mundo, y los hombres que afirmaban entenderlas seguramente estaban delirando.

Tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos de cuero de su silla favorita, mirando hacia delante. La finca había estado tranquila por una vez, para deleite de Carson, y disfrutaba del silencio, intentando calmar el desorden en su mente.

El comportamiento y las palabras de Lizzie lo desconcertaban, y no entendía del todo por qué demonios estaba molesta con él. Entendía que no deseaba que se casara con la señorita Saunders; obviamente estaba convencida de que no eran una buena combinación.

Carson coincidía con Lizzie en eso, por supuesto. No podía imaginar vivir con una mujer como esa joven arpía el resto de su vida.

Carson pasó los dedos por su cabello y, mientras se recostaba en su silla, la puerta de su estudio se abrió de golpe. Todo su cuerpo se estremeció, y miró a Adrienne, que estaba parada en la entrada. Su rostro estaba rojo, y su cabello desordenado se agregaba a su estado enfurecido.

"¿Qué diablos te pasa?" preguntó Carson, preparándose para una actuación teatral protagonizada por su hermana.

"Tuve un día encantador y maravilloso en el hospital. El señor Barrington fue dado de alta esta tarde. Se ha recuperado milagrosamente de la fiebre." Adrienne no sonaba complacida; en cambio, su voz era cortante e impaciente. Como si tuviera algo que compartir y estuviera pasando por los movimientos de una charla educada antes.

"Eso es maravilloso, felicidades para él," murmuró Carson, sin el menor interés en su historia.

"Gracias, hermano. El doctor Richards estaba muy contento, aunque yo le había asegurado desde el principio que el hospital se beneficiaría de tenerme allí." Adrienne sonrió, pero casi parecía un gesto de dolor. "Al salir del hospital, crucé la calle y entré en la botica. La señorita Georgia estaba allí, y me contó de un evento bastante dramático que sucedió en la sala de té hoy. Incluso lo escuché de varias personas mientras regresaba a la finca. De hecho, era de lo único de lo que se hablaba."

"Dudo mucho que un chisme del pueblo sea algo por lo que deba preocuparme," Carson se burló.

"Pero involucra a la señorita Saunders. Fue atacada verbalmente de la manera más espantosa por la nueva esposa de William y la Duquesa de Somerset."

"¿Qué?" Carson jadeó. "¿Por qué?"

"Algunos dicen que hizo un comentario sarcástico sobre Elizabeth, que resultó estar con ellas. Dicen que la querida Violet amenazó a Lady Emma con la posición de su padre, y algunos dicen que era completamente inocente en el asunto," declaró Adrienne.

"Dudo mucho que lo último sea cierto. Esa mujer no tiene tacto, y tampoco discreción. Dirá cualquier cosa necesaria para asegurarse de humillar a todos los que se crucen en su camino. ¿Le dio una bofetada Su Señoría? Espero que sí," dijo Carson.

"¿Bofetada?" La mandíbula de Adrienne cayó. "¡Por supuesto que no!"

Claramente estaba sorprendida por la falta de simpatía de su hermano respecto al trato hacia la señorita Saunders, y cruzó los brazos. "Esa no es manera de apoyar a tu prometida."

"¿Perdón?" Carson exclamó, con un shock pulsando por su sistema. "Esa mujer no es mi prometida. No he acordado tal cosa."

De hecho, había declarado todo lo contrario.

"La señorita Violet está extremadamente emocionada por las próximas nupcias. Incluso me envió una carta para agradecerme personalmente por presentarla a ti." Su hermana sonrió.

"¿No me escuchaste, Adrienne? No me casaré con esa mujer. Te lo dije desde el principio y nada ha cambiado." Carson se levantó de su silla. "¿Por qué insistes en esta farsa?"

"Porque es una buena opción para ti, hermano."

"No, porque a tus ojos es una mejor opción que la persona con la que yo deseo casarme," gruñó Carson. "No puedo creer que hayas intentado orquestar esto sin mi conocimiento."

"Hice lo que tenía que hacer. Por nuestra familia," insistió su hermana.

"¡Eres completamente ridícula, Adrienne! Te deleitas en mi dolor y pesar al igual que la señorita Saunders con la pobre Lizzie. Se merecen la una a la otra. Tal vez tú y Miss Saunders puedan casarse. Estoy seguro de que serían muy desdichadas juntas," respondió Carson, y pasó junto a ella hacia la puerta. Tenía que salir al aire fresco y limpio, no contaminado con las ridículas ideas de su hermana.

"Ya hice el anuncio, Carson."

Carson giró. "¿¡Qué hiciste!?"

"No pensé que estuvieras hablando en serio cuando me dijiste que no deseabas casarte con ella," dijo ella.

"¿Por qué bromearía con algo tan serio? Sabes cómo me siento sobre los arreglos y los matrimonios sin amor. Es inútil, innecesario y crea más desilusión e infelicidad que cualquier otra cosa. No quiero formar parte de algo así. Casarse con alguien a quien no se quiere, o a quien no se soporta, desde el principio estás condenado. Me niego."

"Madre y Padre tuvieron un matrimonio arreglado. ¿Lo sabías?" preguntó repentinamente su hermana.

Carson frunció el ceño.

Ella siguió apresuradamente. "Así es. Se conocieron, se enamoraron perdidamente el uno del otro, y se casaron. Toda la ciudad de Somerset estaba cautivada por su historia de amor, ya que estaban bajo la impresión de que se habían enamorado después de que sus padres hicieran los arreglos. Pero no fue cierto. Solo lo hicieron parecer así para preservar la relación entre sus familias. Así fue como obtuvimos nuestra autoridad, nuestro poder y nuestra riqueza."

"La familia de mamá," murmuró Carson.

"En efecto. Su padre es el difunto Rey George de Gales, y ella era una princesa."

Carson permaneció en silencio por un momento, permitiendo que la revelación se asimilara completamente.

Las lágrimas aparecieron en sus ojos. "¿Cómo estás al tanto de esto y yo no?"

"No lo supe hasta unos años después de que mamá se fuera. Encontré documentos en el estudio de papá. Él llevaba un diario y escribía en él a menudo. Escribió sobre la princesa galesa que le rompió el corazón. También encontré un documento que decía lo mismo," explicó Adrienne.

Carson sacudió la cabeza. “Madre amaba a Padre, pero aun así lo dejó. ¿Cómo puede alguien dejar de amar a alguien con quien se casó y tuvo una familia? ¿No significábamos nada para ella?”

Adrienne tocó su brazo suavemente. “Carson, debes entender que Madre nos amaba a ambos con todo su corazón, y significábamos todo para ella.”

“¿Y cómo lo sabes? ¿De algunas cartas? Entonces, ¿por qué se fue? No tiene sentido,” dijo Carson, sintiendo que su corazón se apretaba en su pecho.

“Sus padres deseaban que se uniera a ellos en Aberystwyth, ya que su padre estaba terriblemente enfermo, al borde de la muerte. Su padre le había escrito una carta diciendo que, como era la única heredera viva al trono, sería necesario que regresara a Aberystwyth. Madre y Padre tuvieron una discusión bastante acalorada y agotadora, ya que Padre no deseaba que ella se fuera, ni aceptara su linaje. Le dijo que, si se iba, no debería molestarse en volver a casa. Ella sintió que no tenía otra opción que irse. Su padre la necesitaba allí, y era su deber,” explicó Adrienne.

La frente de Carson se frunció. “¿Y los rumores sobre ella y Lord Fitzgerald?”

“Rumores. Eso es todo lo que eran y todo lo que siempre serán. Madre amaba a Padre, y nos amaba a nosotros, pero también hizo lo que era necesario para su familia, y para la corona,” respondió Adrienne, su mirada quedándose en la de él.

Carson pasó los dedos por su cabello. La ambigüedad no se le escapaba, asintió. “Entonces, no fue Padre quien sacrificó por nosotros, sino Madre.”

“En efecto. Ella sacrificó su vida entera para que pudiéramos vivir una normal. No deseaba alterarnos, y cuando fue necesaria en Aberystwyth, renunció a todo lo que amaba, incluido Padre y nosotros. Nos amaba, Carson.”

Una lágrima corrió por la mejilla de Carson y bajó la mirada.

Adrienne puso su mano contra su pecho. “Mi querido hermano. Entiendo que Miss Saunders no es la mujer con la que deseas pasar el resto de tu vida, pero por favor, recuerda lo que Madre hizo por nosotros.”

Carson miró a su hermana y asintió lentamente.

“Quizás deberías hablar con Lizzie. Ciertamente no desearíamos que arruinara tus perspectivas,” dijo Adrienne suavemente.

“¿Qué quieres decir con eso?” Carson preguntó y se alejó de su hermana.

“También estaba en la sala de té, aparentemente difamando a Miss Saunders. Al menos no amenazó a la querida Violet, como sus cuñadas, o eso escuché.” Miss Adrienne encogió los hombros.

Carson entrecerró los ojos y apretó la mandíbula. “Estoy seguro de que no lo hizo. Nunca lo haría.”

Adrienne rodó los ojos. “Oh, por favor. No seas tan ingenuo. No sería la primera vez que mostrara un comportamiento errático e inapropiado.”

“Adrienne, no sabes de lo que hablas,” murmuró Carson. Una revelación repentina lo invadió. “Por supuesto.”

"¿Qué?"

“No es importante,” Carson la apartó, sin estar dispuesto a compartir lo que acababa de ocurrírsele. “¿Lastimó Miss Saunders a Lizzie de alguna manera?”

“¿Te importa más la seguridad de Lizzie que la de tu prometida?”

“No es mi prometida, excepto en tu mente. No tuve nada que ver con esa decisión,” murmuró Carson. “Debo ir a ver si Lizzie está bien.”

“Carson, no te atrevas...”

“¿O qué?” Carson le gruñó. “Eres la razón por la que la señorita Saunders entró en nuestras vidas, así que esto es tu obra, no la mía.”

“Lizzie es una mujer adulta; puede cuidarse sola,” murmuró Adrienne y cruzó los brazos.

“¡Ese no es el punto, Adrienne! Lizzie estuvo allí para mí cuando me sentía más solo en mi vida. Estuvo allí para mí cuando necesitaba a alguien. Su simple presencia me brindó el consuelo y la comprensión que necesitaba en ese momento. Lizzie nunca me ha decepcionado, y es justo que la defienda cuando está siendo escrutada y criticada. Ella es mi mejor amiga y nunca me ha hecho daño. O me ha mentido. A diferencia de ti.”

“No te mentí, Carson. Solo estaba protegiéndote, como una hermana debería hacerlo.”

“No. Tu torciste la verdad para complacerte a ti misma y hacerla encajar con lo que querías para tu propia vida, y la mía. Ya no permitiré que me manipules,” respondió Carson, y se alejó de su hermana mayor.

“Piensa en Madre y Padre, Carson.”

Él le lanzó una mirada fulminante a su hermana, su pulso golpeando en su garganta.

“Si se hubieran atrevido a contarme la verdad, tal vez lo haría. Pero no merecen mi consideración en este momento,” dijo Carson, antes de salir apresuradamente del estudio, dejando a Adrienne atrás.
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EL VIAJE DE REGRESO a Woodlock Manor desde el salón de té pareció durar una eternidad. El silencio era ensordecedor. Ni la señorita Emma ni la duquesa pronunciaron una sola palabra en el coche. Lizzie prácticamente contuvo la respiración todo el tiempo, esperando cualquier respuesta de sus nuevas hermanas. Ciertamente no esperaba que ninguna de las dos mujeres la defendiera de la manera en que lo habían hecho Emma y Kitty, y su gratitud se desbordó.

Solo ahora, se preocupaba de que su apoyo pudiera afectar su posición en la sociedad también.

Lizzie miró a Kitty, quien le dio una sonrisa alentadora; eso la reconfortó ligeramente.

Al llegar a casa, descubrieron que James y Will habían planeado su propia excursión para la tarde, y la duquesa pidió a Frances y a las criadas que prepararan una deliciosa merienda para las damas en el salón.

De repente, Emma comenzó a reírse, y en pocos momentos, el sonido se convirtió en carcajadas divertidas.

"¿Está todo bien, Emma?" preguntó Lizzie, preguntándose si su nueva hermana había perdido la cordura.

"Estoy perfectamente bien," se rio Emma y se limpió una lágrima debajo del ojo. "Simplemente no puedo creer que esa mujer nos haya amenazado con la posición de su padre. Por favor. Ese hombre no sabría distinguir su mano izquierda de su derecha."

Lizzie inclinó la cabeza, reprimiendo una sonrisa.

"Exactamente," dijo Kitty. "Violet Saunders es una mujer mimada y tonta. Está completamente ajena a las formas del mundo y está bajo la impresión de que el estatus y la posición de su padre en la corte son una razón válida para tratar a las personas de la manera que ella desee."

"Pero tan pronto como la tratan de manera similar a cambio, entonces es una atrocidad." Emma rio y se volvió hacia Lizzie. "Definitivamente no debes preocuparte por ella. Es tan insignificante como una brizna de hierba que sopla en el viento."

"Las briznas de hierba dispersan semillas en el aire, permitiendo..." Lizzie se interrumpió al estudiar las expresiones amables de Kitty y Emma. Aclaró la garganta y asintió. "Me disculpo. Entiendo lo que quisiste decir, y no puedo decirles cuánto agradezco su apoyo hoy, hermanas. Tengo suerte de tenerlas a ambas en mi vida."

"Nosotras también tenemos suerte de tenerte, mi querida Lizzie," dijo Emma.

"¿Estás realmente bien, Lizzie?" preguntó Kitty. "Esto no puede ser fácil para ti en absoluto. Tú y Carson siempre han sido muy cercanos."

"Éramos cercanos," corrigió Lizzie.

Un silencio cayó sobre el salón. Lizzie soltó un suspiro. "Mis hermanos están convencidos de que estoy celosa de la señorita Saunders porque está siendo cortejada por Carson."

"¿Lo estás?" preguntó la duquesa.

"No es una respuesta simple de sí o no," admitió Lizzie. "Quiero que Carson sea feliz, por supuesto, ya que se merece una vida maravillosa, pero no con ella. Ella no es la mujer adecuada para él. Merece a alguien mucho más agradable que ella. Desearía que se diera cuenta de que ella es una mujer desagradable que no lo amará de la manera que él merece."

"Eso ciertamente no es celos, Lizzie. Suena más como si quisieras lo mejor para Carson, y tal vez estés de luto por la relación que tenías con él, y que inevitablemente cambiará en el futuro," señaló la duquesa.

"Se siente así, aunque no estoy segura de por qué," admitió Lizzie. "He pasado incontables horas intentando determinar por qué me siento tan melancólica. Se siente como si hubiera perdido a la única persona que me comprendía mejor de lo que yo misma me comprendo. Tenía la capacidad de ver a través de mis sonrisas forzadas y mi aparente indiferencia. Notaba los indicadores más pequeños si alguna vez no estaba feliz. ¡Podía secar mis lágrimas antes de que incluso brotaran en mis ojos!"

Como para enfatizar su punto, una lágrima suelta corrió por su mejilla. No intentó secarla.

"Lo amas. Realmente lo amas." Las palabras de Kitty fueron tiernas, y Lizzie asintió lentamente.

"Mucho," susurró Lizzie. "Pero ahora es demasiado tarde. Está comprometido con la señorita Saunders."

"No es demasiado tarde, Lizzie," le aseguró Emma. "Quizás deberías hablar con Carson y contarle tus sentimientos por él."

"No puedo hacer eso. Parecería mezquina y desesperada, y si ya ha tomado su decisión, sería cruel hacer algo así. He tenido muchas oportunidades de hacerle saber mis sentimientos, pero no seguí adelante. He recitado las palabras en mi mente tantas veces que he perdido la cuenta. Sé exactamente lo que diría, pero ahora nunca podré decírselas en su cara. Soy una cobarde, a punto de perder al único hombre que he amado, pero lo he dejado todo demasiado tarde."

"No todo está perdido, Lizzie." Emma volvió a decir.

"Me temo que sí. Vino a hablar conmigo la semana pasada, y casi le arrojo un libro. Se fue bastante enfadado."

"Si sirve de consuelo, Lizzie, básicamente hice lo mismo con Will," señaló Emma.

"Y ciertamente somos conscientes de lo que sucedió después de eso," replicó la duquesa.

Lizzie rodó los hombros para liberar tensión. "Por favor. Todavía no puedo entrar en el estudio sin sentir un sentimiento incómodo en el estómago."

La duquesa se rio y puso su mano sobre su vientre hinchado. "Conozco los sentimientos incómodos en el estómago."

"¿Estás bien?" Emma y Lizzie preguntaron casi al mismo tiempo.

"Estoy perfectamente bien. El niño simplemente se encuentra en una posición muy incómoda, para mí, no para él," las aseguró la duquesa.

"¿Él?" Emma sonrió. "¿Crees que es un niño?"

"Fantástico. Otro hombre Seymour con el que lidiar," murmuró Lizzie, pero sonrió a Kitty.

La duquesa se rio y negó con la cabeza. "Quizás. No estoy del todo segura todavía. Se siente bien referirse al niño como un niño, pero no puedo decirlo con certeza. Mientras tenga buena salud, no me importa."

"¿Has pensado en nombres?" preguntó Lizzie, agradecida de que la conversación hubiera tomado un giro y la hubiera quitado del centro de atención.

"James y yo lo hemos discutido en detalle, pero aún no hemos tomado ninguna decisión. Pero prometo que ustedes dos serán las primeras en saberlo, siempre y cuando mantengan la noticia para ustedes," dijo Kitty.

"Por supuesto," dijo Emma.

Lizzie estuvo de acuerdo. "Siempre y cuando no llamen al bebé Elizabeth."

Las tres mujeres rieron juntas mientras tomaban el té y comían sándwiches entregados por una de las criadas.

"Si hubiera sabido lo que sé ahora, habría esperado unos meses antes de quedarme embarazada. El calor puede ser insoportable a veces."

"Desearía haber conocido a William antes de tu boda, Kitty. De esa manera, podríamos haber evitado ese terrible primer encuentro en el jardín donde William estaba bajo la impresión de que era el encanto personificado," intervino Emma. "Pero ese fue ciertamente el efecto del whisky que había consumido ese día."

"Aunque no lo creas, era aún más insoportable cuando estaba sobrio, especialmente antes de que lo conocieras. No te habría gustado para nada," declaró Lizzie.

"¿Como la primera vez que lo conocí?" Emma se rio, y Kitty y Lizzie se unieron a su risa.

"Lizzie, ¿y tú?" preguntó Emma.

"¿Y yo qué?" preguntó Lizzie.

"Si se te diera la oportunidad de volver atrás en el tiempo y cambiar una cosa en tu vida, ¿qué sería?"

"Esa es una pregunta fácil," respondió Lizzie y tomó un aliento triste. "Sería el día antes de que conociera a Carson en el jardín. Se había colado por el agujero en la pared, explorando."

"¿Por qué el día antes?" preguntó Kitty.

"Para pedirle a Edward que cerrara el agujero para que Carson no pudiera trepar por él."

Emma y Kitty jadeaban, y de repente Lizzie se sintió culpable por decir algo así en voz alta. Bajó la mirada.

Emma extendió la mano y la colocó sobre la de Lizzie, susurrando suavemente: "Siento mucho tu tristeza, Lizzie."

"Es mi culpa. No tuve el coraje de informar a Carson de mis sentimientos. Tenía miedo de ser rechazada, de arruinar nuestra amistad perfecta. Pero ahora, debido a mi cobardía, incluso nuestra amistad ha terminado. Las últimas palabras que le dije fueron que se fuera de mi vista. Porque en ese momento pensé que era lo que quería, lo que se merecía. Él no merece a alguien como yo, pero ciertamente no merece a alguien como la señorita Saunders, tampoco. Ella lo romperá y lo volverá amargado y resentido. Él merece algo mejor."

"Eres una mujer maravillosa, Lizzie, a pesar de lo que crees que es cierto." respondió la duquesa.

"Pero apenas unas semanas atrás, me deseaste fuera de la finca porque me veían como una mala influencia," dijo Lizzie.

"¿Es eso cierto?" Emma se enderezó y se volvió hacia su amiga.

"Así era, pero Lizzie ha cambiado. Ha cumplido su promesa conmigo, y he notado la diferencia. James también lo ha notado, aunque no fue él quien decidió pedirte que te quedaras, fui yo. Quiero que estés aquí, Lizzie. Quiero... a ambas. Porque, debo admitirlo, tengo miedo de tener este hijo y ustedes dos son la única razón por la que parezco tan tranquila."

"Oh, Kitty," susurró Lizzie. "No tenía idea..."

"No tienes por qué tener miedo. Estamos aquí," dijo Emma.

"No permitiremos que nada malo te suceda a ti o al niño," prometió Lizzie con una sonrisa alentadora.

"Gracias. Estoy realmente agradecida por ustedes dos." La duquesa sonrió temblorosamente y miró a Lizzie. "Y lamento profundamente haber hecho que te sintieras algo menos que bienvenida en tu propia casa."

"No hay necesidad de disculparse, Su Gracia," dijo Lizzie. "Admito que no fui la mejor invitada del mundo antes, y mi comportamiento claramente no fue el que debería haber sido."

"Te adoramos tal como eres," afirmó la duquesa con una sonrisa. "El simple hecho de que estés reconociendo tus errores y te esfuerces por mejorarte a ti misma, es maravilloso y admirable,"

"Gracias," sonrió Lizzie.

El ambiente alegre en el salón fue verdaderamente encantador a partir de ese momento, y permitió que Lizzie se sintiera tranquila y olvidara sus penas.

Y a Carson.

Incluso si solo fuera por un corto tiempo.
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Capítulo catorce
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EN EL MOMENTO EN QUE el carruaje de Carson se detuvo, él saltó y pisó el polvoriento sendero de adoquines que conducía a la lujosa casa de la calle de enfrente. Enderezó sus hombros mientras subía los escalones de madera que llevaban a la puerta principal. Golpeó el llamador de cobre con fuerza contra la puerta y esperó unos momentos.

Cuando la puerta se abrió, una joven doncella lo saludó con una sonrisa educada.

"Buenas tardes, señor."

"Buenas tardes," respondió él con un gesto de cabeza. "¿Está en casa la señorita Saunders? Quisiera hablar con ella. Dígale que el señor Wallace está aquí."

"Por supuesto, señor Wallace. Voy a acompañarlo al salón mientras informo a la señorita Violet de su llegada."

Él la siguió al salón, luego esperó mientras la joven doncella salía a buscar a su señora.

Carson pasó los dedos por su cabello y respiró hondo antes de exhalar lentamente. Los pasos resonaron en el pasillo y, al voltearse, apareció la señorita Saunders en el umbral.

"Carson," sonrió feliz. "Qué bueno que vino a visitarme. Lamento mucho que tenga que verme en este estado, pero no sabía que vendría."

Carson la miró, sabiendo perfectamente que siempre vestía los mejores vestidos y que no se le ocurriría presentarse de otra manera que no fuera perfectamente arreglada en cualquier momento. La falsa modestia no era atractiva en su opinión.

A medida que ella se acercaba, extendió la mano para tocarlo. Él retrocedió, con la mandíbula apretada.

"¿Pasa algo?" preguntó ella con el ceño fruncido.

"De hecho, sí. Hay algo de lo que quiero hablar con usted."

"¿Está todo bien? Parece molesto."

"Estoy molesto," respondió Carson. "Tuve una interesante conversación con mi hermana, y me perturbó mucho."

"¿Qué dijo ella?" Inquirió la señorita Saunders.

"Ella me contó sobre un incidente que ocurrió en la casa de té."

Las cejas de Miss Saunders se alzaron y sus ojos se agrandaron. "¿Qué incidente podría ser ese?"

"El incidente en el que amenazó a Lady Emma y a Su Gracia, y difamó a Lady Elizabeth Seymour," respondió Carson y cruzó los brazos. "¿Qué tiene que decir al respecto?"

"¡No es cierto! ¿Por qué demonios amenazaría a alguien?" La señorita Saunders hizo un puchero inocente, parpadeando sus pestañas ante Carson.

"No le creo," afirmó Carson.

Ella entrecerró los ojos y retrocedió. "No mentiría ante usted, Carson."

"¿Entonces estás acusando a todos los demás que estaban en la casa de té de mentirosos?" preguntó Carson.

"No dije eso," discutió ella. "Esas mujeres Seymour me desprecian por alguna razón inexplicable, y me están atacando. Probablemente hayan reclutado a otras para apoyar sus mentiras."

Carson rodó los ojos. "Habla tonterías. Todo lo que sale de su boca es tontería."

La señorita Saunders jadeó y se llevó la mano teatralmente al pecho. "¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera?"

"¿Y cómo se atreve a amenazar a las esposas de los hermanos Seymour? ¿No se da cuenta de la diferencia entre sus estatus? Su padre puede ser el jefe de policía, pero Su Gracia es la esposa del Duque de Somerset. Aun así, ella no se comporta como si estuviera por encima de los demás, y tampoco Lady Emma o Lady Elizabeth. La posición de su padre no la hace mejor que nadie más. Ni le da el derecho o la indulgencia de amenazar a la gente con la ley," gruñó Carson.

"No hay necesidad de insultar, Carson."

"Es señor Wallace para usted. Y no había necesidad de intentar establecer su dominio sobre Lady Emma, o Su Gracia."

"Pero especialmente no hacia Elizabeth Seymour, ¿verdad?" La señorita Saunders cruzó los brazos. "¿Por qué sigue defendiéndola? Ella fue la que me insultó frente a mi grupo de damas. Fue irrespetuosa conmigo, y francamente, no me sorprende. Me sorprendió, sin embargo, que tuviera la audacia de siquiera visitar la casa de té. Una mujer como ella no debería ser permitida en lugares refinados donde se reúnen damas adecuadas."

La mandíbula de Carson se apretó mientras miraba a esta mujer odiosa incrédulo.

"No me mire de esa manera, Carson. Me refiero, señor Wallace. Es bien consciente de las historias que circulan sobre las cosas que ha hecho, ¡y con hombres casados también! Claramente, no le importa cuántos hogares destroce mientras consiga lo que quiere," murmuró la señorita Saunders con enojo.

Carson negó con la cabeza. "No puedo creer que tenga la osadía de pronunciar tales tonterías en mi presencia."

"¿No es ella una persona terrible?" preguntó la señorita Saunders, sus ojos se abrieron ampliamente y lucían inocentes.

Carson no se molestó en contener el gruñido que surgió en su garganta. "Para nada. La conozco desde hace mucho tiempo y es una de las mejores personas que he conocido."

"¡No puede estar seguro de eso! Las personas tienen la tendencia de ocultar quiénes son realmente a las personas más cercanas a ellas," dijo Miss Saunders.

"O a aquellos a quienes desean engañar para que se casen con ellas."

Ella entrecerró los ojos oscuros y miró acusadoramente a Carson. "¿Y qué está insinuando precisamente?"

"No estoy insinuando nada. Se lo estoy diciendo. Es una mujer vil, grosera e insensible. No ve lo bueno en las personas, y otras mujeres solo la toleran para estar asociadas con el nombre Saunders. Que, siendo justos, ha perdido su atractivo desde que su madre falleció, bendita sea su alma."

La mandíbula de Miss Saunders cayó, y su rostro comenzó a cambiar de color, sus mejillas y cuello se pusieron rojos. Sin embargo, Carson estaba completamente y absolutamente inafectado por la vista.

"Es grosera, y chismosa. Propaga mentiras que son tanto hirientes como inapropiadas, y no tiene conciencia con respecto a sus errores. Culpa a otros por sus propios errores y no puede soportar la idea de ver a otros más felices que usted," continuó Carson.

Ella lo miró, su respiración entrecortada y su boca convertida en una mueca. "Es un hombre malo. ¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera?"

"He permanecido en silencio durante demasiado tiempo. He permitido que las personas tomen decisiones por mí, pensando que saben lo que es mejor para mí. Les permití hacerlo, ya que no quería insultarlos ni parecer ingrato. Fue mi hermana quien organizó nuestro encuentro. Acepté, ya que creía que mi hermana no me presentaría a alguien a quien no pudiera soportar. Después de todo, ella me conoce." Carson encogió los hombros y dejó caer las manos a los costados. "Pero cometí el error de confiar en ella. Confíe en ella con una decisión importante con respecto a mi futuro y no debería haberlo hecho."

"¿Soy un error para usted?" preguntó ella, con amargura.

"El más grande, pero yo soy el culpable, ya que permití que esto se prolongara demasiado tiempo," murmuró Carson. "No me casaré con usted, señorita Saunders. De hecho, no tenía intención de casarme con usted nunca y estoy aquí ahora para dejarlo muy claro."

"Es por culpa de Lizzie, ¿no es así?" preguntó ella amargamente.

"No me agrada, señorita Saunders. Esa es razón suficiente para no casarme."

"No necesita admitirlo. Está escrito en toda su cara," señaló la señorita Saunders. "Quiere escuchar una palabra honesta salir de mi boca, pero está parado allí y no solo me miente a mí, sino que también se miente a usted mismo. Está enamorado de esa mujer Lizzie, una prostituta, y usted..."

"¡No usará ese término peyorativo en mi presencia!" advirtió Carson, levantando la mano en el aire. "No tiene derecho a justificarse disminuyendo a Lizzie."

"Váyase," susurró Miss Saunders, su rostro palideciendo en lugar de enrojecerse. "Váyase ahora mismo."

"Con gusto," dijo Carson. "Buen día."

Pasó junto a ella sin decir una palabra más, pasando junto a varios sirvientes con la boca abierta en el pasillo, y salió silenciosamente de la casa.

Había una sensación de felicidad dentro de su corazón, una sensación que no había experimentado en mucho tiempo. Era hora de arreglar las cosas.
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Capítulo Quince
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EMMA Y LIZZIE ESTABAN sentadas a ambos lados de la mesa de ajedrez en la sala de estar, jugando tranquilamente una partida casual. Lizzie inclinó la cabeza mientras observaba a Emma mover su torre hacia adelante, frunciendo los labios al hacerlo.

"No puedo creer que nos haya tomado tanto tiempo jugar una partida de ajedrez juntas," expresó Emma, y miró a Lizzie.

"Eres mucho más hábil de lo que imaginaba al principio," admitió Lizzie.

"Aceptaré graciosamente ese cumplido." Emma sonrió. "William me enseñó una noche mientras pasábamos una noche lluviosa en la bodega del barco camino a Dinamarca. Fue una tormenta aterradora y William intentó distraerme. Estaba poniéndome bastante histérica, debo admitirlo."

"Me lo imagino," respondió Lizzie. "Pero Will siempre tuvo el don de hacer que una se sintiera tranquila incluso en la peor situación. James también. Por eso los amo. A pesar de sus rasgos molestos."

Emma sonrió y, justo cuando iba a responder, la puerta se abrió. Will apareció en el umbral.

"Buenas tardes, William. ¿Te estaban ardiendo las orejas? Estábamos hablando de ti," lo saludó Lizzie.

"Supongo que todas cosas buenas," asumió Will mientras se acercaba a las dos mujeres y se inclinaba para besar a su esposa. "Mi amor."

"Le estaba contando a Lizzie sobre cuando me enseñaste las reglas del ajedrez," sonrió Emma.

"Ah, recuerdo esa noche como si fuera ayer." Will suspiró soñadoramente. "Por supuesto, se aferraba a mí como si su vida dependiera de ello, y como caballero que soy, simplemente le proporcioné los medios para distraerla de su tormento."

"Y así, sin duda, creando un tumulto aún mayor," murmuró Lizzie con una ligera mueca.

"Un verdadero caballero no habla de detalles tan íntimos," dijo Will con un guiño.

"¿Desde cuándo eso te ha detenido alguna vez?" Lizzie se rio, y los demás se unieron a su risa.

"Afortunadamente estoy de tan buen humor que no tomaré ninguna ofensa," sonrió Will.

"¿Por qué estás de tan buen humor, mi amor?" preguntó Emma.

"He escuchado unas noticias encantadoras que seguramente les sacarán una sonrisa," respondió Will. Señaló a Lizzie.

"¿Qué podrías tener que decirme, William?" preguntó Lizzie con el ceño fruncido.

"He escuchado," Will habló lentamente y se agachó junto a Emma, "que Carson terminó su compromiso con la vil señorita Saunders. De manera bastante espectacular, también."

La mirada de Lizzie se dirigió directamente a él y frunció el ceño. "Eso no es gracioso, William. Por favor, no bromees."

"No bromeo," murmuró Will defensivamente y levantó las manos.

"¿Dónde escuchaste eso?" inquirió Emma.

"Lo escuché de Edward," anunció Will.

La garganta de Lizzie se apretó y tragó saliva.

"¿El jardinero?" preguntó Emma, sonando confundida.

"Exactamente. Lo escuchó de un mozo principal de los establos de los Margate, quien lo escuchó de uno de los lacayos en la casa de los Saunders, quien está saliendo con una de las criadas que aparentemente presenció una pelea en el salón."

"Dios mío," dijo Lizzie débilmente.

"Confío en Edward," dijo Will. "No es un mentiroso."

Lizzie sabía que esto era cierto. Edward era un empleado valioso y un caballero en el verdadero sentido de la palabra.

Lizzie se inclinó hacia adelante. "Dime exactamente lo que te dijo."

"Bueno, aparte de esa trenza enrevesada de rumores, Edward también escuchó directamente a Carson hablando con Adrienne, diciéndole que había roto el compromiso del que aparentemente ni siquiera había sido informado, parecía que lo habían arreglado las dos mujeres, y él confirmó que nunca deseó volver a ver a la señorita Saunders. Adrienne estaba furiosa, pero a Carson no le importaba. Dijo que estaba cansado de que ella controlara la dirección en la que debía ir su vida, e incluso le dijo que se mantuviera fuera de sus asuntos o la haría enviar a Aberystwyth."

Lizzie cayó hacia atrás en su silla. ¿Podría ser verdad? ¿Carson sabía del secreto de su madre?

"¿Aberystwyth?" preguntó Emma con el ceño fruncido.

Lizzie asintió. "Su madre está allí."

Will la miró incrédulo y balbuceó una respuesta. "¿Cómo demonios lo sabes?"

"Conozco todo sobre Carson y su familia. Después de todo, él es mi mejor amigo." encogió los hombros Lizzie con indiferencia.

"Espera un momento. ¿Carson está al tanto de que tú sabes?" preguntó Will.

Lizzie negó con la cabeza. "No, por supuesto que no. No seas tonto, hermano. No volvería a hablarme si lo supiera."

"¿Por qué, querida hermana?" preguntó Will con una sonrisa burlona.

"Ah... No encontré precisamente la información porque Carson me lo contara a mí misma," respondió Lizzie con una mueca.

La boca de Will se abrió, luego se puso de pie una vez más. "¡No puedo creerte, Lizzie! ¿Estabas revisando las cosas de su padre?"

"Nuevamente, no seas tonto," Lizzie rodó los ojos. "Carson me pidió que lo ayudara a ordenar los objetos en el estudio de su padre después de que falleció. Me encontré con una caja con cartas dirigidas al difunto Sr. Wallace, el padre de Carson. Eran de su madre."

"¿Qué decían?" preguntó Emma, sus ojos brillando con intriga.

Lizzie se sentó un poco más erguida, su estómago tirando de incomodidad al revelar el conocimiento íntimo. Pero como Will ya había obtenido algunos de los hechos, tenía que asumir que podía confiar en su familia con la información.

"La madre de Carson era hija del difunto Rey de Gales. Dejó Somerset después de que su padre se enfermara, ya que él le dejó el título de Princesa de Gales si ella lo quería. El padre de Carson estaba molesto y le dio un ultimátum, elegir entre él o su antigua familia. Pero ella se fue de todos modos. Tenía que cumplir con el legado de su familia. Las cartas eran para el padre de Carson, informándole que ella se quedaría en Aberystwyth permanentemente y deseaba que Carson, Adrienne y el Sr. Wallace se unieran a ella, pero su padre se negó. No quería desarraigar a sus hijos."

"¿Su madre es una princesa galesa?" Emma jadeó con los ojos abiertos. "¿Está él al tanto?"

"No lo creo, aunque si ha mencionado Aberystwyth... No dije una palabra porque no era mi lugar hacerlo. Saqué la caja del estudio y la enterré en nuestro jardín, cerca del agujero en la pared," respondió Lizzie, aunque todavía se preguntaba si había hecho lo correcto ese día.

"¿Qué significa eso para él?" preguntó Emma, con los ojos bien abiertos.

"Sería un duque, o un príncipe, no estoy muy seguro. Si su padre no tenía un título, es posible que nunca le hayan dado uno," explicó Will.

"Un empresario influyente que se casó con una princesa y ocultó el conocimiento a sus hijos para protegerlos," resumió Emma. "Suena como si perteneciera entre las páginas de una novela en la biblioteca."

"De hecho, pero es su vida."

"Quizás debería hablar con él," sugirió Lizzie.

"¿Y decir qué? ¿Estás al tanto de que eres hijo de una princesa galesa?" murmuró Emma.

"No con respecto a eso, Emma. Con respecto al compromiso que terminó," señaló Lizzie.

"Quizás no sea un buen plan, Lizzie," advirtió Will.

"No me regodearé en que tuve razón sobre la señorita Saunders y que debería haberme escuchado. No es mi intención avergonzarlo. Solo quiero saber si está bien."

Will y Emma se miraron y suspiraron.

"Hermana, debes recordar que Carson está ahora en un lugar poderoso en su vida. Se enfrentó a su hermana y a toda su familia por ese asunto. Decidió lo que era mejor, y tal vez decidió que era hora de dejar atrás sus sentimientos pasados," dijo Will.

"¿Qué quieres decir con sus sentimientos pasados?" preguntó Lizzie.

"Quizás sea hora de que le cuentes, mi amor," sugirió Emma a Will.

"¿Contarme qué?" insistió Lizzie y miró a Will. "¿Qué está pasando?"

Will inhaló lentamente y miró a Lizzie. "Carson ha estado enamorado de ti desde hace muchos años."

Las cejas de Lizzie se alzaron y sintió que su corazón se liberaba de su jaula. Las barras de metal se abrieron y su voz salió en un chirrido agudo. "¿Te lo dijo él?"

¿Cómo pudo su hermano haber retenido la información durante tanto tiempo?

"No lo admitió, pero tampoco lo negó. Estaba claro en la forma en que te miraba cuando no estabas al tanto de ello. Simplemente no tenía el coraje de hacerte saber sus sentimientos. No se consideraba digno de ti, ya que eres la hija de un duque y él era un hombre simple sin título," explicó Will.

"Pero no me importa si nació con o sin título, riqueza o cualquiera de esas cosas superficiales y materiales. Siempre ha sido suficiente para mí, perfecto tal como es. Y eso no ha cambiado," respiró Lizzie, su pulso revoloteando en su garganta. "No puedo creer que haya sido tan ciega."

"Tenía la habilidad de ocultarlo muy bien," afirmó Will. "Pero lo conozco tanto como tú, y hablaba de ti constantemente."

Los ojos de Lizzie se llenaron de lágrimas y una sonrisa se formó en sus labios. Se levantó de la silla y respiró con dificultad. "Quizás sea hora de que finalmente sea honesta con Carson, y conmigo misma."

***
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LIZZIE SE APRESURÓ hacia la pared en su jardín mientras se formaban nubes densas en el cielo, pero sonrió felizmente mientras se deslizaba por el agujero. Ni siquiera los cielos oscuros o una tormenta inminente podrían detenerla en su misión.

Las enredaderas y la hiedra habían sido completamente eliminadas, lo que facilitó su paso. Entonces, se abrió paso a través del césped y pisó el camino empedrado. Su corazón latía con fuerza en su pecho, pero también había una sensación de paz dentro de ella.

Finalmente, tenía el coraje de decirle a Carson que lo había amado durante tanto tiempo, y esos sentimientos se habían vuelto verdaderamente incontrolables e innegables. Repitió las palabras en su cabeza, como lo había hecho durante años, intentando encontrar el momento perfecto para decírselas a Carson.

Se detuvo de repente, dándose cuenta de que no había tal cosa como un momento perfecto para hacer algo. Había perdido tantos años esperando el momento perfecto que casi había perdido a Carson por completo.

Un rayo iluminó los cielos momentáneamente mientras abría la puerta en silencio y entraba en Ferngrove Manor. Todo estaba tranquilo y decidió que incluso si Carson no estaba allí, ciertamente lo esperaría.

A mitad del pasillo, escuchó ruidos que provenían del estudio y caminó apresuradamente por el pasillo. Al llegar a la puerta del estudio, aflojándose el chal, sintiéndose bastante ansiosa, se detuvo bruscamente al ver a la señorita Adrienne parada junto a los estantes de libros. Su corazón se hundió, pero mantuvo la compostura.

"Señorita Adrienne," saludó Lizzie.

"Lizzie," respondió la señorita Adrienne con rigidez. "¿Qué hace aquí?"

"He venido a hablar con Carson. ¿Está aquí?"

"No, no está. Y le sugiero que se vaya antes de que regrese," respondió la señorita Adrienne con un tono malicioso.

"¿Por qué es eso?" preguntó Lizzie mientras colocaba su chal sobre el respaldo de cuero favorito de Carson.

No se iba a ir solo porque Adrienne se lo dijera.

"No desea verla ni que visite la finca nunca más. Ha arruinado su vida más de una vez y ni él ni yo permitiremos que lo haga de nuevo," le espetó la señorita Adrienne.

Lizzie estrechó los ojos hacia la mujer mayor. "¿Qué quiere decir? Solo deseo lo mejor para él."

"Así lo dice, mi señora," murmuró la señorita Adrienne y se apartó de los estantes de libros. "He visto a mi hermano desconsolado por usted demasiadas veces, viéndola ser cortejada por otros hombres, lanzándoselo en la cara. El romance con Lord Dorset fue el golpe final para él. Intentó mantenerse estoico y mantenerse al margen, pero usted insistía en verlo, llamándolo para que la ayudara. Usándolo como le convenía, solo para beneficiarse a usted misma. Incluso cuando estaba comprometido con la señorita Saunders, buscaba una manera de alienar su relación, sabiendo que tenía el poder de influir en él sin que él lo supiera."

“No, esa no era mi intención,” se defendió Lizzie y puso su mano contra su pecho. “Me importa mucho su hermano, Señorita Adrienne, y nunca le haría daño intencionalmente, ni le causaría ningún dolor.”

“Si verdaderamente le importara, lo dejaría en paz. Merece algo mejor,” afirmó firmemente la Señorita Adrienne.

Una lágrima bajó por la mejilla de Lizzie y bajó la mirada. Se dio la vuelta, pero Adrienne no había terminado.

“Lo está arruinando, Lizzie, y cualquier posibilidad de que encuentre la felicidad. Lo tiene en un estrangulamiento. Y lo hace tan elocuentemente que ni siquiera se da cuenta. Hará cualquier cosa para complacerla, para garantizar su seguridad y felicidad, incluso si eso pone en riesgo la suya propia.”

“No me di cuenta de que eso era lo que estaba haciendo,” respondió Lizzie tristemente mientras se daba la vuelta de nuevo, otra lágrima bajando por su mejilla.

“El amor puede hacernos hacer cosas tontas y egoístas, mi lady,” murmuró la Señorita Adrienne y se acercó lentamente a ella. “Pero a veces es necesario rectificar esos errores, incluso si significa dejar ir a esa persona.”

Lizzie asintió lentamente. “¿Podría decirle a Carson que lo siento profundamente?”

“Lo haré,” asintió la Señorita Adrienne.

Lizzie se dio la vuelta y corrió de regreso por el pasillo. Abrió la puerta y jadeó mientras la lluvia caía fuertemente afuera.

No le importaba. Necesitaba alejarse de las palabras horribles y la culpa que ahora la agobiaba. ¿Realmente era la mujer que Adrienne describía? ¿Había envenenado el amor de Carson por ella y lo había usado para mantenerlo prisionero?

Corrió hacia afuera y la lluvia la empapó al instante, mojando su vestido y haciendo que el frío material se pegara a su piel. Sus lágrimas se mezclaron con la lluvia y mientras se tambaleaba por el jardín, no sabía dónde terminaban sus lágrimas y comenzaba la lluvia.
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Capítulo dieciséis
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LA LLUVIA CAÍA CON fuerza, golpeando la ventana de la biblioteca donde Carson permanecía en silencio. Había habido un progreso significativo con las renovaciones, pero aún no estaban terminadas. Sin embargo, el fresco olor de la madera nueva era encantador. Esperaba con ansias ver el producto terminado y sabía que su padre estaría orgulloso de él por restaurarla lo mejor que pudo.

Sus pensamientos se dirigieron a su madre, que ahora estaba en Aberystwyth, y se preguntaba cómo estaba. ¿Era feliz? ¿Se había vuelto a casar y tenía una familia?

Carson también se preguntaba si ella pensaba en él y en Adrienne en absoluto. Había considerado escribirle una carta larga y emocional, explicándole que no había sido consciente de la situación, y que no la despreciaba por abandonarlos. Le habían contado la historia equivocada.

Había intentado escribir esa carta, pero no había encontrado las palabras para empezar. ¿Cómo la abordaría? ¿Madre? ¿Su Alteza Real, la Princesa de Gales? ¿O se había convertido en Reina?

Carson estaba perplejo y lleno de confusión.

A medida que la lluvia se calmaba, escuchó voces en el pasillo, pero no pudo distinguir a quién pertenecían. Después de escuchar pasos en el pasillo y un portazo, se dirigió hacia su estudio, donde sabía que Adrienne estaba intentando hacer espacio para los libros que pertenecían a la biblioteca pero que habían sido colocados dentro del estudio mientras tanto.

Adrienne parecía distraída, y una extraña expresión estaba presente en su rostro.

"Adrienne, ¿todo está bien?" preguntó Carson.

Ella pareció sorprendida por su repentina entrada, pero asintió y cruzó los brazos. "Todo está perfectamente bien."

"¿Tuviste una visita?"

"No era nadie importante."

"Estás bastante pálida, hermana. ¿Estás segura de que todo está bien?" Carson entrecerró los ojos mientras se acercaba lentamente a su hermana. "¿Quién estuvo aquí?"

"Como mencioné, no era nadie importante." Adrienne encogió los hombros y se dio la vuelta.

Algo claramente no estaba bien, pero Carson no podía poner el dedo en ello. Definitivamente había algo mal.

Un olor familiar llenó su nariz y miró hacia abajo. Sobre el respaldo vio el chal. Reconoció de inmediato la suave tela con el ribete de encaje y extendió la mano para tocarla. "¿De dónde vino esto?"

Adrienne lo miró por encima del hombro, pero encogió los hombros. "Tal vez una de las criadas lo dejó aquí."

"No aprecio tus mentiras, Adrienne."

"¿Qué mentiras te he contado ahora, Carson?" Adrienne suspiró.

"Este no es uno de los chales de las criadas. No poseen nada parecido," declaró Carson. "Esto pertenece a Lizzie." Carson levantó el chal.

"¿Sí?"

"¿Por qué está aquí?"

"No lo sé, Carson. Tal vez lo dejó aquí cuando estuvo aquí la última vez."

"Ella estuvo aquí antes, ¿verdad?" Carson preguntó y señaló con el dedo a la Señorita Adrienne. "No te atrevas a mentirme de nuevo."

Adrienne suspiró y asintió. "Sí, estuvo."

"¿Por qué no me informaste que ella estuvo aquí?" Carson exigió saber.

"No quería molestarte."

"¡Deja de mentirme, Adrienne!" gritó, la frustración lo desgarraba ahora. Su hermana claramente no había aprendido nada de sus conversaciones anteriores.

"Sabes exactamente por qué no quería que hablara contigo. Te manipulará como ha hecho toda tu amistad," declaró Adrienne y cruzó los brazos. "No permitiré que te influya más."

"¿Cómo demonios me manipuló? Has tratado de hacerme sentir culpable por no hacer lo que papá aprobaría. Luego tuviste la audacia de lanzar la situación de Mamá frente a mí y convencerme de que casarme con la Señorita Saunders era lo mejor para mí y para la familia. Pero todo era un sinsentido. Eres tú la única que manipula aquí. No Lizzie. Ella ha pasado toda nuestra amistad queriendo que sea feliz. Me protegió, me consoló y estuvo allí para mí cuando necesitaba a alguien. No esperaba nada a cambio y por eso, según tú, la sigo defendiendo. Lizzie me hizo sentir que pertenecía a este mundo. Los títulos no importaban para Lizzie, y nunca lo harán."

"¿Cómo puedes estar tan seguro? Esos cuentos que circulan sobre ella..."

Carson levantó la mano. "Eso es precisamente el mismo sinsentido que esos cuentos que circulaban sobre Mamá después de que se fue. Juro no creer una sola palabra que salga de la boca de nadie. Solo de aquellos en quienes confío. Ni siquiera en ti, Adrienne."

"Pero soy tu hermana," declaró, con ambas manos en las caderas.

Carson negó con la cabeza. "Eso es irrelevante. Ser sangre no te excusa de mentirme repetidamente y engañarme."

"Pero te conté sobre Mamá y..."

"Me manipulaste. Ese es el punto, Adrienne. Rompiste mi confianza en el momento en que me mentiste. Sabías lo devastado que estaba después de que Mamá se fue. Estaba convencido de que era por mí que había tomado esa decisión. Que no era el hijo que ella deseaba. Me culpé durante mucho tiempo. Una tarde, Lizzie y yo estábamos en el jardín y ella claramente vio que algo me preocupaba. Le conté lo que me pesaba en el corazón y ella me dijo que las personas vienen y van en la vida de una persona, pero que es su prerrogativa si se van. No tiene nada que ver con las personas a las que dejan atrás, y que no debería permitir que me afectara. No era la persona culpable. Ella tenía razón. Siempre ha tenido razón," explicó Carson. "Cuando comenzaron los rumores sobre Lizzie y Lord Dorset, no los creí, porque sabía que ella no era ese tipo de mujer. Tiene demasiado respeto por sí misma como para permitir que un hombre como Lord Dorset la deshonre."

Adrienne estrechó los ojos. "¿Realmente crees que ella sigue siendo pura e intocada, Carson?"

"Lo único que me importa es que su corazón sea puro y su mente intocada. No soy puro ni intocado, y tú tampoco, querida hermana. Pero no pensarías en ti misma como una ramera, ¿o en mí como un disoluto, verdad?"

"No, pero..."

"Exacto, hermana. Juzgas a las personas antes de permitirte conocerlas, o conocer sus circunstancias. Nunca has querido realmente a Lizzie. ¿Por qué es eso?" preguntó Carson.

Adrienne vaciló por un momento y respiró hondo.

"Dime ahora," exigió Carson.

"Madre la adoraba de verdad, y me lo había dicho muchas veces mientras los observaba a ti y a Lizzie juntos. Creía que ustedes dos se casarían, a lo que dio su bendición con gusto. Incluso dijo que sería una buena princesa algún día si eso sucediera. Odiaba que considerara a Lizzie lo suficientemente importante como para ser nombrada princesa y nunca me considerara digna. Consideraba a alguna otra chica más importante que a su propia hija," dijo amargamente Adrienne. "Desde ese día, desprecié a Lizzie, y he hecho todo lo que he podido para evitar que el deseo de Mamá se hiciera realidad."

El estómago de Carson se hundió y parte de su corazón se rompió al mismo tiempo. Todo este tiempo había pensado que su hermana sabía mejor. ¿Tenía sus mejores intereses en el corazón? ¿Qué tan equivocada podría estar una persona?

"Eres una mujer vil y despreciable," siseó Carson. "Mamá tenía razón. No mereces el título de princesa."

Los ojos de Adrienne se llenaron de lágrimas y bajó la mirada. "Lo siento, Carson."

"No te creo, y no deseo escuchar tus disculpas, Adrienne. Me hiciste perder a la única persona que significaba el mundo para mí. La única persona por la que haría cualquier cosa."

"Estás enamorado de ella."

"Sí, lo estoy," respondió Carson con confianza. "Estoy enamorado de Lizzie, y nada en esta tierra puede cambiar mis sentimientos por ella. Por supuesto, no esperaría que entendieras lo que se siente al amar verdaderamente a alguien. La única persona a la que has amado de verdad ha sido a ti misma."

Adrienne se mordió el labio inferior tembloroso. “Tus palabras me han herido, Carson.”

"Muy bien. Estaban destinadas a hacerlo,” replicó Carson y se dio la vuelta, saliendo apresuradamente del estudio.

Carson corrió hacia la puerta principal y, al abrirla, la lluvia caía con fuerza afuera. Su mirada se movió hacia su izquierda y notó a Lizzie en la distancia, haciendo su camino de regreso hacia Woodlock Manor.

“¡Lizzie!” gritó, corriendo tras ella, pero la fuerte lluvia ahogó su voz.

Carson siguió corriendo tras ella, con el pelo pegado a la cara. Cuando llegó al agujero en la pared, trepó por él fácilmente. Gracias a Dios, él y Edward habían limpiado la hiedra y las enredaderas. Ahora era mucho más fácil salir adelante.

Al pisar el césped de la Mansión Woodlock, vio que Lizzie había cambiado de dirección y ahora corría hacia los establos.

“¡Lizzie!” gritó de nuevo y siguió corriendo.

Él la siguió y corrió hacia el interior de los establos. Un escalofrío recorrió su espalda, estaba completamente empapado.

“¿Lizzie?” la llamó, esta vez con dulzura.

Después de unos momentos de silencio, Lizzie apareció de las sombras, también empapada hasta los huesos. Tenía los ojos rojos y la respiración entrecortada.

“¿Qué haces aquí?” susurró Lizzie.

"Vine a hablar contigo."

"¿Por qué? ¿Para pedirme que me mantenga alejada de ti y que no vuelva a poner un pie en la mansión Ferngrove?” Respondió Lizzie, su voz quebrada por la tristeza obvia en su tono.

"¿Por qué querría que te mantuvieras alejada de mí?" preguntó Carson.

Lizzie se limpió la mejilla con la manga, aunque no le resecó la piel en lo más mínimo, y se encogió de hombros. “Adrienne me ha informado que eso era lo que querías.”

“Por favor, Lizzie, no debes creer ni una sola palabra de lo que dijo mi hermana,” dijo Carson. Se acercó a Lizzie. "No puedo imaginar querer que nunca te acerques a mí. Eres demasiado importante para mí."

Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. “¿Lo soy?”

“Por supuesto,” respondió Carson y tomó ambas manos entre las suyas. "Eres la persona más importante para mí en todo el mundo."

Lizzie tosió suavemente, aclarándose la garganta. "Pero constantemente te lastimo por ser egoísta."

“¿Es otro de los intentos de Adrienne de hacerte sentir como si fueras tú la culpable?” preguntó Carson.

Lizzie negó con la cabeza. “No lo entiendo.”

Carson suspiró. “Mi hermana estaba celosa de que mi madre te considerara más hija para ella que Adrienne. Es por eso que ella te ha estado tratando de la manera en que lo ha hecho, todo este tiempo."

“¿En serio?” susurró Lizzie.

"Lamento mucho el comportamiento de mi hermana. No puedo comenzar a describir el dolor que ha causado a mi corazón," dijo Carson.

Lizzie sonrió mientras deslizaba sus manos fuera de las de Carson y colocaba una mano contra su pecho, y la otra presionaba ligeramente contra su mejilla. "No es necesario que te disculpes por las malas acciones y los celos de tu hermana, Carson. No eres tu hermana. Siempre me has tratado con respeto y te has preocupado por mí cuando no tenía a nadie más. Estuviste a mi lado durante los momentos más oscuros de mi vida y me defendiste sin falta."

"Era lo menos que podía hacer, y con mucho gusto lo volvería a hacer por ti." Carson la miró a los ojos claros, su corazón latía con fuerza, su cuerpo se llenó de deseo.

Un deseo que ya no podía contener.

Y ya no tenía motivos para intentarlo.
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UN NUDO SE FORMÓ EN la garganta de Lizzie mientras miraba a Carson. Estaba tan cerca de ella. Pasó los dedos por su cabello húmedo y alborotado, su corazón dio un vuelco.

Carson llevó sus propias manos y acunó su rostro, el contacto era frío, pero tan bienvenido. "Eres hermosa, Lizzie, y me disculpo por esperar tanto."

"¿Esperar tanto para qué?" Lizzie respiró.

"Para hacer esto," susurró Carson a cambio.

Se inclinó hacia ella y sus labios se encontraron en un momento tierno y amoroso, sus manos aún acunando su rostro. El amor y el deseo explotaron dentro de ella, su corazón latiendo en su pecho.

Lizzie pasó los dedos por el torso de Carson, sus manos buscando el borde de su camisa metida en sus pantalones. Su piel estaba cálida contra sus fríos y temblorosos dedos, y él inhaló contra sus labios.

"Lo siento," susurró Lizzie.

"Permíteme calentarte, mi dama," susurró Carson, sus ojos brillando con encanto y travesura.

La levantó en sus brazos y la llevó a un lugar más cómodo en los establos. Carson depositó a Lizzie sobre el suave heno en un rincón de un establo vacío, y su corazón continuó latiendo fuertemente en su pecho. Los labios de Carson encontraron los suyos una vez más mientras se acostaba junto a ella, sus manos tocando amorosamente su cuerpo.

Lizzie había esperado toda su vida sentir sus manos tocarla de esa manera, y aún ahora, mientras sucedía, quería pellizcarse para asegurarse de que era real. ¿Despertaría en cualquier momento y se encontraría sola en su alcoba?

La lluvia continuaba golpeando contra las ventanas, pero los caballos en los establos estaban tranquilos y descansando, sin notar la pasión que había comenzado a construirse entre los dos amantes que finalmente se habían encontrado.

Carson aflojó el lazo de encaje en el frente del vestido de Lizzie y deslizó las mangas por sus hombros y brazos. Su piel todavía estaba fría al tacto, pero en cuestión de momentos comenzó a calentarse.

Las manos de Lizzie se movieron hacia el frente de los pantalones de Carson y logró aflojarlos rápidamente, para su sorpresa y alivio. La iluminación en los establos era tenue, lo que hacía que toda la atmósfera fuera tanto onírica como difícil de ver.

Su mano rozó la piel debajo de su ombligo y aparecieron escalofríos en su piel. Sonrió contra sus labios y abrió los ojos. Él siguió sus indicaciones y deslizó sus pantalones por sus piernas.

Las manos de Carson se deslizaron por sus generosos pechos, alrededor de su cintura estrecha y encontraron el camino bajo la falda de su vestido. Ella tembló al sentir su piel presionándose contra sus muslos y miró profundamente hacia sus ojos verdes.

"Carson," susurró Lizzie, su respiración entrecortada. "Debo confesarte algo."

"¿Es este el mejor momento?" gruñó Carson.

"Estoy segura de que sí, ya que..." Su voz se desvaneció y lo miró expectante. "No soy pura."

Carson le sonrió y apartó un mechón de cabello mojado de su rostro. "Tampoco yo lo soy."

"Pero es muy diferente para hombres y mujeres," insistió Lizzie.

"Mi querida Lizzie," la aseguró Carson, "lo único que me importa es tu corazón, y es el más puro que jamás haya conocido en mi vida."

Lizzie mordió su labio inferior y lo miró con la máxima gratitud. "Te amo mucho, Carson."

Carson sonrió, las comisuras de sus ojos arrugándose juntas. "Te he amado desde el momento en que te vi, y te amo aún más ahora que en ese momento."

Lizzie envolvió sus brazos alrededor de sus hombros y lo atrajo hacia ella, sus labios encontrando el camino hacia el otro una vez más.

Lizzie levantó la pierna y apoyó el talón en la parte baja de la espalda de Carson, permitiéndole acceso a sus partes más privadas.

Carson puso su mano en su muslo y, lentamente, se introdujo en ella. Un suave gemido escapó de su garganta. Nunca se había sentido más feliz o completa. Había imaginado este mismo momento tantas veces que había perdido la cuenta.

Carson mantuvo su mirada en ella, lo que solo causó que el deseo se acumulara aún más rápido. Se levantó, enderezando sus brazos y mantuvo un ritmo perfecto, lo que provocó que Lizzie gimiera suavemente a intervalos regulares.

Lizzie levantó las manos sobre su cabeza y las apoyó en el heno suave, inhalando cada matiz y cada rastro de placer que sentía. Deseaba recordar este momento mientras viviera.

El olor del heno debajo de ella, el aroma de Carson, el hombre al que había llegado a amar y sin el que no podía vivir. Deseaba recordar el sonido de la lluvia golpeando contra las paredes del establo y la respiración entrecortada de Carson sobre ella. El tono exacto de verde en sus ojos, y la hendidura en su mentón, las líneas de risa alrededor de sus ojos y su boca. Los mechones rebeldes de cabello que caían hacia adelante y en su rostro, sus cejas gruesas y el calor de su aliento contra su cuello mientras se acercaba a ella. Sus labios rozaron la suave piel de su cuello, cerca de su garganta y la sensación la abrumó por completo.

Su ritmo comenzó a aumentar y la espalda de Lizzie se arqueó. Sus partes íntimas dolían por él, y como si hubiera leído su mente, comenzó a empujarse más profundamente dentro de ella, haciendo que todas sus barreras se derrumbaran a su alrededor. La había llevado al borde mucho más rápido de lo que ella pensaba posible.

"Oh, Dios," jadeó.

"Puedes invocar a tu Dios en la iglesia, mi señora. Ahora, solo me perteneces a mí,” le susurró Carson al oído de una manera ronca y un escalofrío de placer la consumió.

Carson la agarró por las caderas y continuó metiéndose dentro de ella, y su espalda se arqueó una vez más. Sus manos agarraron puñados de heno mientras fuertes gemidos se formaban en su garganta.

Gimió contra sus labios, y su cuerpo se contrajo mientras se vaciaba dentro de ella, y su forma se sacudía y se retorcía. Se desplomó junto a ella y se tumbaron tranquilamente en el heno, respirando entrecortadamente.

Después de un rato, Lizzie se volvió hacia Carson y le susurró: "Tienes razón."

Carson frunció el ceño y la miró. “¿Con respecto a qué?”

"Te pertenezco. De hecho, siempre lo he hecho y siempre lo haré."

“No quise decir de ninguna manera que fueras de mi propiedad, Lizzie,” aclaró Carson.

"Soy consciente. Eres demasiado caballero para decirle algo así a una mujer,” dijo Lizzie con sinceridad, y una sonrisa se formó en sus labios. "Aunque, lo que me hiciste no fue muy caballeroso."

Carson soltó una risita y rodó de costado para enfrentar a Lizzie. "Si quieres, puedo hacerlo de nuevo, de una manera más caballerosa."

"Eso me gustaría mucho." Lizzie también se rio.

***
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LA LLUVIA CONTINUÓ cayendo a medida que el sol era reemplazado por la luna, pero a pesar de que quería ignorar el tiempo, Lizzie era muy consciente de que se había ido de la mansión por mucho tiempo. No deseaba que sus hermanos se preocuparan por ella.

"Tenemos que irnos. No querríamos que Will y James se preocuparan por mí, o peor aún, que reunieran un grupo de búsqueda para buscarme,” susurró Lizzie, mientras pasaba sus dedos por el pecho desnudo de Carson.

“Por favor, solo deseo abrazarte un rato más,” murmuró Carson a su lado y la rodeó amorosamente con sus brazos.

Un sentimiento cálido y acogedor explotó en su corazón cuando se derritió con Carson, sumergiéndose en un sueño profundo y pacífico, teniendo todo lo que siempre había deseado en sus brazos.
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CARSON FUE DESPERTADO por el sonido de toses violentas y abrió los ojos. Lizzie yacía de lado, de espaldas a él, una capa de sudor adornaba su piel.

"Lizzie, ¿estás bien?" susurró mientras la giraba para que lo enfrentara.

En el momento en que tocó su piel, se dio cuenta de que algo estaba muy mal. Su piel estaba caliente al tacto, y al girar débilmente la cabeza hacia él, notó lo oscuro que se había vuelto la piel bajo sus ojos. "¿Te sientes mal, querida?"

"Me siento muy caliente, y no de una buena manera," respondió Lizzie.

"Te llevaré de vuelta a la finca ahora. Te he mantenido afuera en los establos fríos el tiempo suficiente."

A Carson le llevó unos momentos asegurarse de que tanto Lizzie como él estuvieran adecuadamente vestidos antes de levantarla en sus brazos y salir de los establos. Su cuerpo estaba caliente contra su pecho mientras se apresuraba de regreso a la Mansión Woodlock. Golpeó la puerta con el pie y, en cuestión de momentos, un criado abrió la puerta.

"Llame a Su Gracia y a Will de inmediato al salón," ordenó Carson, y el criado obedeció rápidamente.

Carson continuó por el pasillo hasta llegar al salón. Entró y colocó suavemente a Lizzie en el largo diván. Ella agarró débilmente su mano y él la apretó con fuerza.

"Estoy aquí, mi amor."

En cuestión de momentos, James y Will entraron corriendo en la habitación.

"Carson, ¿qué pasa?" preguntó el duque, pero al notar a una Lizzie pálida tendida en el diván, sus ojos se abrieron de par en par. "¡Lizzie!"

Lizzie abrió débilmente los ojos e intentó una sonrisa tranquilizadora. La mandíbula de James se apretó mientras pasaba los dedos por el cabello húmedo de Lizzie.

"Tiene fiebre," señaló el duque al presionar su palma contra su frente. "Está ardiendo al tacto."

"¿Qué pasó?" preguntó Will y miró a Carson.

"Nos sorprendió la lluvia y nos refugiamos en los establos."

"¿Durante todo el día y la mitad de la noche?" preguntó Will aprensivamente.

Carson bajó la mirada por un momento y dijo: "No nos dimos cuenta de cuánto tiempo había pasado. Ambos nos quedamos dormidos y me desperté con sus toses violentas. Estaba cubierta de sudor y tenía fiebre."

"William, llama a Hamilton para que tome el carruaje y traiga al Dr. Ferguson. Debe venir de inmediato," ordenó James y William asintió, saliendo de inmediato.

James se volvió hacia él. "Carson, ¿podrías llevar a Lizzie arriba a su alcoba?"

"Por supuesto," asintió Carson.

"Bien. Llamaré a Frances para que la cuide hasta que llegue el médico. No te separes de ella," ordenó el duque.

"No tengo intención de hacerlo," declaró Carson y se puso de pie. Levantó de nuevo a Lizzie en sus brazos y susurró. "Nos aseguraremos de que estés bien cuidada."

Carson la sostuvo fuertemente contra su pecho, su cuerpo encogido contra él y temblando violentamente. Subió rápidamente las escaleras y fue directamente a la alcoba de Lizzie. Frances y dos doncellas lo siguieron.

Frances se adelantó y abrió la puerta para él. Entró en la habitación de ella, las doncellas siguiéndolo de cerca.

Una doncella al lado de la cama apartó las mantas, y Carson colocó suavemente a Lizzie en el colchón. Se apartó por un momento, permitiendo que las doncellas la cubrieran con paños empapados en agua fresca. Su corazón se rompió al verla en la cama, su rostro pálido y su cuerpo temblando.

Un rato después, Will entró con el Dr. Ferguson, el médico, y se le pidió a Carson que abandonara las habitaciones para que el médico examinara a Lizzie, en presencia de Frances, por supuesto.

Para Carson, parecieron horas mientras él y Will, junto con Lady Emma, esperaban afuera.

Finalmente, la puerta se abrió y el Dr. Ferguson apareció en el umbral con su maletín médico. Will y Carson se acercaron a él, y Will preguntó: "¿Cómo está ella?"

El Dr. Ferguson ajustó sus anteojos en su nariz y habló lentamente. "Lizzie tiene pleuresía, además de fiebre alta."

Carson se mordió el labio inferior y apretó la mandíbula. No era ajeno a la pleuresía, ya que su padre la contrajo, así como Adrienne cuando era niña. Casi pierde la vida debido a eso, y su padre sí lo hizo.

"Mis disculpas, Dr. Ferguson, pero ¿qué es precisamente la pleuresía?" preguntó Emma.

"Es una inflamación de los pulmones que causa tos y falta de aire. He visto muchos pacientes con esta afección. Parece que Lizzie contrajo la enfermedad debido a una exposición prolongada a los elementos, especialmente la lluvia."

"¿Y la tasa de mortalidad de esto?" preguntó Emma.

El Dr. Ferguson dudó y miró a Emma, lo que causó una sensación inquietante en el estómago de Carson. Él sabía demasiado bien que era alta.

"Necesita descanso. Los paños fríos en sus brazos y pecho ayudan con la fiebre. He instruido a Frances para que le dé a Lizzie algodoncillo cada pocas horas, ya que alivia sus dificultades para respirar, el dolor en el pecho y disminuirá la inflamación."

El doctor se volvió hacia Will. "No estoy seguro de si mi señor está abierto a las sanguijuelas, ya que también ayudarían a limpiar la sangre."

Cuando Carson estaba a punto de responder, Will intervino negando con la cabeza. "No a las sanguijuelas. Se marea fácilmente, y solo pondría un riesgo adicional en su vida. Sucedió cuando era más joven, y no correremos ese riesgo."

El médico asintió. "Muy bien. Regresaré en uno o dos días para examinarla nuevamente, para ver si hay alguna mejora."

"¿Y si no hay?" insistió Carson.

"Pueden llamarme en cualquier momento," informó el Sr. Ferguson, y salió en silencio.

Carson pasó los dedos por su cabello frustrado y sintió la mano de Will en su hombro, ofreciéndole algo de consuelo.

"Mi hermana es fuerte, Carson," dijo Will. "Quizás tú y yo podríamos retirarnos al salón."

La frente de Carson se frunció y miró la puerta cerrada por un momento. "Le prometí que no la dejaría sola."

"Necesita descansar, y Frances está con ella. Frances ha cuidado de Lizzie muchas veces en el pasado, y confiamos en ella implícitamente."

Carson asintió y siguió a Will al salón de arriba. James ya estaba allí, de un lado a otro.

"Lizzie ha contraído pleuresía y fiebre alta. Debe tomar algodoncillo, lo que aliviará su respiración y su dolor, y los paños húmedos contra su piel ciertamente ayudarán con la fiebre," informó Will. "Necesita descansar, y el Dr. Ferguson la examinará nuevamente en unos días."

El duque asintió en silencio y frunció los labios.

"Todo esto es culpa mía," admitió Carson. "Fui yo quien la mantuvo en los establos más tiempo del necesario. Su enfermedad se habría evitado por completo si no hubiera sido egoísta y deseado mantenerla allí."

"No tienes la culpa, Carson," defendió Will.

"No, él tiene razón. Fue egoísta y negligente con nuestra hermana," respondió James y miró fijamente a Carson. "Pero estoy seguro de que no le quisiste hacer daño."

"Por supuesto que no," insistió Carson y dio un paso adelante. "Amo a Lizzie. Siempre lo he hecho, y haría cualquier cosa en este mundo para garantizar su seguridad. Estoy dispuesto a llamar a nuestro médico familiar, pero solo podría llegar en un día. Es un viaje bastante largo. Incluso estoy dispuesto a pagar..."

"No hay necesidad de demostrar tu lealtad a Lizzie, ya somos conscientes de ella," interrumpió el duque al levantar la mano.

"¿Lo son?"

"En efecto. Has sido un amigo devoto desde que la conociste. La has defendido, consolado y mantenido a salvo a través de todo," respondió James. "Y por eso, no podemos expresar cuán agradecidos estamos contigo."

Carson asintió en silencio y apretó la mandíbula. "La amo, así que es natural. Siempre he sentido que no era lo suficientemente bueno para ella, y eso me impidió admitir mis sentimientos hacia ella, pero no me impidió ser alguien en quien ella pudiera depender."

“Nunca más tendrás que sentirte así, Carson. Ustedes son familia. Siempre lo has sido y siempre lo serás," dijo Will mientras se acercaba a Carson y abrazaba a su amigo.

"Gracias a los dos," respondió Carson con gratitud. "Tus palabras significan mucho para mí."

"Sin embargo, hay otro asunto que probablemente tengamos que discutir," dijo James.

"¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" preguntó Carson.

“¿Cuáles son tus intenciones hacia nuestra hermana?”

“Amarla, casarme con ella y hacerla tan feliz como sea posible,” respondió Carson sin dudarlo ni un momento. "Deseo pasar cada momento de vigilia con ella, y cada otro momento a su lado. Continuaré protegiéndola, defendiéndola y asegurándome de que sea la mejor versión de sí misma que pueda ser. Deseo construir un hogar con ella en Ferngrove Manor, y tener una familia de la que me sienta orgulloso. Deseo envejecer con ella y morir acostado en sus brazos."

Will y James intercambiaron miradas de satisfacción y el duque pronunció: "Has hablado como un verdadero miembro de la realeza."

Carson frunció el ceño y miró a Will. “¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?”

"Unos años, pero no cambia nada, te lo aseguro. Siempre seguirás siendo el hombre que eres,” dijo Will encogiéndose de hombros. "Al menos lo serás conmigo."

“¿Lo sabe Lizzie?” preguntó Carson.

“Tal vez puedas hablar con ella cuando esté mejor, pero ya te aseguro que no le importará,” respondió Will, y luego dijo con una sonrisa. "Aunque nunca imaginé que un día nos superaría."

"Los rangos y los títulos no significan nada si no te comportas en consecuencia, y tú, Carson, mereces llevar ese título con orgullo," dijo James cálidamente. "Y me daría un tremendo orgullo tenerte como parte de nuestra familia. Oficialmente, por supuesto."

Carson sonrió agradecido y bajó la mirada. "Gracias, pero soy yo quien se siente honrado de que ambos piensen tan bien de mí."

Después de todos estos años de sentirse deficiente, parecía que todo estaba cerrando el círculo. Ahora, si tan solo Lizzie mejorara. No podía soportar la idea de que ella no lo hiciera.

***
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UNAS NOCHES MÁS TARDE, Carson finalmente sintió su revuelo. Todo su mundo pareció dejar de girar cuando la mano de ella se movió de debajo de la suya y él la miró a la cara.

"Mi queridísima Lizzie. ¿Me oyes?" susurró.

"¿Carson?" murmuró ella y abrió cansinamente los ojos.

Carson se acercó más a ella y una sonrisa aliviada se formó en sus labios. "Estoy aquí."

"Hace frío aquí," murmuró ella. "¿Puedes encender la chimenea?"

"Tal vez pueda ofrecerte una solución mejor," sugirió él.

Carson se deslizó lentamente a su lado en la cama y la abrazó fuertemente, como lo había hecho en los establos. Solo que esta vez, él tuvo mucho cuidado de cómo la sostenía. Su piel aún ardía bajo su tacto, a pesar de sus palabras insistiendo en que tenía frío. Su cuero cabelludo estaba húmedo, haciendo que pequeños mechones de su cabello se pegaran contra su línea de cabello.

Sus mejillas aún estaban pálidas cuando él besó su frente y apoyó su cabeza en la almohada.

"Esto es culpa mía. Debería haberte llevado a casa cuando me lo dijiste. Solo quería tenerte para mí un poco más. Si te pasara algo, sería el fin para mí," susurró él, pero Lizzie no respondió.

Carson miró hacia abajo y notó que ella se había vuelto a dormir, como había estado haciendo durante algunos días. Ella entraba y salía de la conciencia a menudo, y cuando respondía, sus palabras a veces eran confusas e incoherentes. Carson temía lo peor mientras su cuerpo se volvía lánguido, pero su respiración agitada indicaba que aún estaba viva. Y también lo hacía, por supuesto, su corazón latiendo constantemente en su pecho.

"Puede que aún no sea primavera, mi dama, pero con gusto me casaría contigo," susurró Carson mientras acariciaba su mano. "Todo lo que te pido es que te recuperes."

Un suspiro fuerte escapó de los labios de Lizzie y un susurro tranquilo llenó el aire. Palabras simples que llevaban el peso de todo el mundo de Carson.

Palabras simples que lo llenaron de una esperanza para toda la vida.

"Por ti, cualquier cosa."
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Capítulo diecinueve
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DESPUÉS DE CASI QUINCE días de estar postrada en cama, sus sirvientas entrando con trapos fríos para colocarlos sobre su cuerpo, y muchas pesadillas que plagaban su frágil mente, la fiebre de Lizzie comenzó a disminuir. Los episodios de delirio habían ocurrido con bastante frecuencia, y ella solo deseaba que terminaran.

Por suerte, así fue.

Lizzie abrió los ojos, sin saber qué día era, y miró los rayos de sol que se abrían paso a través de los pequeños huecos de las dos cortinas. Todavía le dolía la cabeza, y recordaba numerosas ocasiones en las que Emma y William la habían visitado, así como a James.

No recordaba haber visto a Kitty, pero si no la hubiera visitado, Lizzie no se lo reprocharía. La duquesa estaba embarazada y no deseaba contagiar su enfermedad a la duquesa y causar ningún daño al niño por nacer.

También recordó que Carson estaba allí la mayoría de las veces y que la había agarrado de la mano, hablando en voz baja. Sus palabras habían tranquilizado su mente y su alma y, en cierto modo, la habían ayudado a superar lo peor de su enfermedad.

Lizzie giró la cabeza y una sonrisa se formó en sus labios cuando notó a Carson sentado junto a su cama, plácidamente dormido en la silla, su mano aún sobre la de ella. Ella apartó la mano lentamente y él la apretó con fuerza.

“Carson,” susurró con voz ronca, sintiendo un ligero dolor en el pecho después de tanto toser. Su garganta se sentía áspera, así que tragó con fuerza y habló de nuevo. “¿Carson?”

Los ojos de Carson se abrieron y en cuanto sus miradas se encontraron, él se enderezó y se acercó más a ella.

“Buenos días,” susurró ella, pero frunció el ceño inmediatamente después. “Es... ¿es por la mañana, verdad?”

“Así es,” respondió Carson con una sonrisa. “¿Cómo te sientes?”

“Como si hubiera dormido por una eternidad,” respondió Lizzie. “¿Ha pasado algo emocionante?”

Carson rio y besó la parte superior de su mano. “Nada en absoluto.”

Un breve silencio llenó la habitación y la expresión de Carson se volvió bastante sombría.

“¿Qué ocurre?” preguntó Lizzie.

“Lamento mucho no haberte escuchado, mi señora.”

“¿De qué hablas?” preguntó Lizzie y se acercó más a Carson.

"Me dijiste que era hora de irnos antes de que tus hermanos se preocuparan, pero yo quería que te quedaras conmigo más tiempo. Por eso, causé tu enfermedad,” explicó Carson.

“No digas tonterías. No fue tu culpa. La lluvia no es ideal para mí, ni siquiera en los mejores momentos. Tengo debilidad en el pecho, causada por enfermedades en la infancia.”

“Pero debería haber estado al tanto de eso,” suspiró Carson.

“Mírame,” dijo Lizzie con un toque de firmeza en su tono y Carson obedeció. “No es tu culpa, y por favor, no te culpes por esto. Has hecho tanto por mí, y no tengo palabras para expresar cuánto te estoy agradecida.”

Las comisuras de los labios de Carson finalmente se levantaron. “Te quiero mucho, Lizzie.”

“Y yo a ti, Carson. Eres la única persona que deseo tener a mi lado, cuidándome,” dijo Lizzie con la mayor sinceridad.

“Preferiría no verte en un estado tan enfermo,” dijo Carson con una sonrisa. “Pero no hay otro lugar donde preferiría estar.”

Lizzie apretó su mano. “Hay algo que quiero mostrarte si me acompañas.”

“¿Acompañarte? ¿A dónde?”

“Al jardín. Hay algo que quiero mostrarte,” murmuró Lizzie y se sentó erguida.

“No, no puedo permitirte hacer eso. Debes descansar.”

“¿No he descansado lo suficiente? He estado en esta cama por...”

“Más de quince días,” completó Carson su frase.

“¿Más de quince días? Buen Dios. Es definitivamente hora de que respire un poco de aire fresco,” exclamó Lizzie.

“Mi señora, no puedes.”

Lizzie se quitó la manta y miró a Carson. “Me siento bien, de verdad. Pero si te hace sentir mejor, llevaré un abrigo y una capucha.”

“Si tus hermanos se enteraran de que permití que esto sucediera...”

“Yo me haré responsable. Saben lo terca que soy, y no pensarán ni por un momento que tú tuviste algo que ver,” dijo Lizzie.

Carson exhaló lentamente y asintió. “Muy bien.”

En pocos minutos, Lizzie estaba envuelta en un grueso abrigo y se dirigió por los pasillos junto a Carson, quien parecía observar cada movimiento, cada respiración, para asegurarse de que no pusiera en peligro su salud.

“Por favor, deja de preocuparte tanto, Carson. Te dije, estoy bien,” susurró Lizzie mientras apretaba ligeramente su mano.

Bajaron por la escalera y llegaron a la terraza. No había alma que se viera, lo que complacía a Lizzie, ya que sabía que, si alguno de sus hermanos supiera lo que había planeado, seguramente la enviarían de regreso a la cama.

“Lizzie, realmente no entiendo por qué quieres ir al jardín en este momento particular,” señaló Carson.

“Lo entenderás pronto,” le aseguró Lizzie y señaló la pala apoyada contra la pared. “Trae la pala contigo.”

“¿La pala?” preguntó Carson frunciendo el ceño.

Ella simplemente siguió caminando, y Carson agarró la herramienta, siguiéndola de cerca.

Lizzie caminaba lentamente para asegurarse de no cansarse. Se detuvo a corta distancia del agujero en la pared y miró a Carson. “Antes de hablar, ¿necesito recordarte que te quiero pase lo que pase y que has hecho mi vida perfecta desde el momento en que te conocí?”

El ceño de Carson se frunció una vez más y la miró con curiosidad. “Tus palabras son reconfortantes y perturbadoras al mismo tiempo.”

Lizzie soltó una risita y negó con la cabeza, la capucha de su capa se apartó de su cabeza. "Enterré algo aquí y me gustaría que me lo recuperaras."

"No es algo que haya estado vivo en algún momento, ¿verdad?" Carson se estremeció.

Lizzie soltó una risita una vez más, pero su risa pronto la hizo toser y Carson negó con la cabeza.

"Insisto en que volvamos a entrar," afirmó.

"Por favor, permíteme hacer esto. Te lo suplico. Entonces te prometo que podemos volver."

"Muy bien. ¿Dónde quieres que cave?” preguntó Carson.

“Exactamente ahí,” Lizzie señaló un área muy específica en el suelo.

Carson se encorvó y cavó en el suelo con la pala. Tan pronto como golpeó algo duro en el suelo, dejó caer la pala a su lado y cavó con las manos. Lizzie se arrodilló a su lado y observó cómo recuperaba una de sus cajas de madera favoritas, flores intrincadamente grabadas en los lados de la tierra suelta. Se lo entregó y ella le sonrió.

“¿Por qué es tan importante esta caja de madera, mi señora?” preguntó Carson.

"Por favor, no te enojes conmigo, pero ¿recuerdas el día en que te ayudé a ordenar las cosas de tu padre en el estudio?"

“Sí.”

"Me encontré con algunas cartas que tu madre escribió a tu padre, diciéndole cuánto lo amaba y cómo los extraña a todos. También le preguntó a su padre si consideraría reunirse con ella en Aberystwyth. Dijo que debían estar juntos y que ya no deseaba estar separada de todos ustedes."

Carson la miró boquiabierto. “¿Te llevaste las cartas de mi padre?”

Lizzie se tragó el incómodo nudo en la garganta, pero siguió adelante. "Lo hice y lo siento mucho. Estaba tratando de protegerte. Debes creerme. Quería mostrártelas desde hace un tiempo, pero con todo lo que sucedió en los últimos meses, pensé que sería demasiado para ti. Nunca fue mi intención ocultártelo, Carson, pero estabas de luto por la muerte de tu padre, y no necesitabas esto en tu plato también.”

"Normalmente estaría molesto si la gente me hablara esas palabras, si asumieran que sabían lo que era mejor para mí," declaró Carson.

Lizzie inhaló un aliento superficial y ansioso. No deseaba que Carson se sintiera de ninguna manera molesto o resentido hacia ella por el hecho de que se había llevado las cartas de su madre a su padre.

Mordió nerviosamente su labio inferior y esperó a que Carson continuara.

"Pero, mi señora, has estado conmigo durante mucho tiempo, y sabes exactamente quién soy y lo que necesito."

"¿No estás molesto conmigo?" preguntó Lizzie.

"¿Cómo podría estar molesto con la única persona que significa el mundo para mí, y que haría cualquier cosa en su poder para protegerme?" preguntó Carson con una sonrisa tierna.

El alivio inundó a Lizzie como una lluvia purificadora. "Te amo mucho, Carson."

"Y yo te amo a ti, Lizzie," susurró Carson sinceramente. "Hay algo que también debo compartir contigo. Debes estar preguntándote qué está haciendo mi madre en Aberystwyth."

Lizzie inhaló bruscamente y dijo la verdad. "No. Ya lo sé."

"¿Sabes? ¿Todo?" preguntó Carson, con las cejas volando hacia arriba en su frente.

Ella asintió. "Sí, y lo sé desde hace un tiempo."

"¿Y no dijiste nada?"

Lizzie encogió los hombros. "No me importaba. Me enamoré de tu corazón, de tu mente y de la persona que eres, no porque seas el hijo de una princesa. Te amo por quién eres aquí," declaró Lizzie y puso su mano contra su corazón. "Me he enamorado de ti tan profundamente, tan intensamente y tan perfectamente. Simplemente deseaba que nos hubiéramos dado cuenta de esto antes."

"Debo admitir que te he amado desde la primera vez que te vi."

Lizzie no pudo evitar sonreír ante eso. "Tenías cinco años, Carson."

Carson sonrió. "El corazón quiere lo que quiere, ya sea que tengas cinco o cincuenta años."

"Eres un hombre tan tonto, y eso es lo que me encanta de ti," sonrió Lizzie. "¿Por qué esperaste tanto tiempo para contarme tus sentimientos?"

"Tenía miedo de que me rechazaras."

¡Lizzie no podía creerlo! "¿Por qué te habría rechazado?"

"Pensé que merecías algo mejor que yo," admitió Carson. "El único problema era que el amor que sentía por ti ardía incluso en la noche más lluviosa, aunque intenté extinguirlo muchas veces. Simplemente pensé que nunca amarías a un hombre tan sencillo como yo."

¿Sencillo? Nunca lo había pensado de esa manera. "No hay nadie mejor para mí que tú, Carson."

"Eso lo sé ahora."

"Y seguiré recordándotelo hasta nuestro último aliento," susurró Lizzie y apoyó la palma de la mano contra la mejilla de Carson.

Carson se inclinó hacia adelante y la besó dulcemente en los labios.

"¿Lo que dijiste es cierto? ¿Sobre querer casarte conmigo siempre y cuando mejorara?" Lizzie susurró contra sus labios.

"Así es. Te amo y deseo pasar el resto de mi vida a tu lado. Me casaría contigo en un instante," respondió Carson y apartó un mechón de cabello de su rostro.

"Tal vez deberíamos mantenernos en nuestro plan originalmente discutido."

"Será en primavera," sonrió Carson y la besó dulcemente una vez más.

Su corazón latía constantemente en su pecho, alejando los punzantes dolores que sentía dentro de ella.

"¡Carson! ¡Lizzie!"

Su beso fue interrumpido por exclamaciones desesperadas que sonaban desde la mansión.

"¿No dije que tu hermano estaría bastante insatisfecho porque te permití salir en tu estado?"

"No estoy en ningún estado," rodó los ojos Lizzie. "Y si escuchaste atentamente, esa no es la exhalación enojada de mi hermano. Algo lo tiene en pánico."

"¿Qué podría ser?"

Lizzie y Carson se voltearon cuando escucharon las puertas de la terraza abrirse y Will apareció bajo la luz del sol. "¡Carson! ¡Lizzie! ¡Ahí están ustedes!"

"¿Qué pasa, William?"

"¡Vengan rápido!" Will les llamó. "La duquesa ha entrado en trabajo de parto."

Lizzie y Carson se miraron el uno al otro y la emoción llenó sus rostros.

"Vamos, querida," Carson extendió la mano hacia Lizzie, y ella puso su mano en la suya sin dudarlo un momento.
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Epílogo
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CUATRO AÑOS DESPUÉS

Lizzie, ahora conocida como la Sra. Wallace, miró hacia abajo a su amada hija, quien había celebrado su primer cumpleaños hace una semana, y una sonrisa se formó en sus labios. La joven niña estaba envuelta en una manta de muselina, mechones de cabello castaño claro escapando por debajo de un gorro, y sus ojos verdes brillaban mirando a Lizzie. Ojos que se parecían perfectamente a los de Carson.

"¿Estás lista, mi querida Rebecca?" Lizzie preguntó a su hija, y la joven niña rio felizmente. "Entonces ven. Tu padre está abajo. No lo hagamos esperar más."

Lizzie recogió a su hija en brazos y la abrazó. Dejó la guardería y bajó la escalera. Los ramos de rosas en los jarrones estratégicamente colocados alrededor del pie de la escalera llenaban la mansión con un aroma decadente y acogedor que a Lizzie le encantaba.

Durante los últimos cuatro años, había sido lo más feliz que había sido en toda su vida. Se había casado con Carson en primavera, como habían acordado esa noche en el establo en la finca de Lord y Lady Wealing.

Se había casado con su mejor amigo, el hombre que la entendía mejor de lo que ella misma se entendía. Había jurado amar a Carson hasta el día en que dejara escapar su último aliento, aunque no necesitaba votos para saber que eso sería cierto. Se unieron en matrimonio en los jardines de Ferngrove Manor, bajo cielos azules claros y hierba verde exuberante, con solo unos pocos invitados. Solo aquellas personas que realmente compartían su felicidad.

Fiel a su palabra, Carson le había dicho a Adrienne que dejara la finca, ya que no permitiría que ella faltara el respeto a la mujer que amaba, y ella había aceptado. ¿Quizás realmente deseaba que él fuera feliz, pero simplemente no estaba segura de cómo mostrarlo?

Sin embargo, ella le había escrito algunas veces, pero finalmente parecieron perder el contacto cuando le ofrecieron un puesto en el Royal London Hospital, que aceptó sin dudarlo ni mirar atrás.

Tanto Carson como Lizzie estaban encantados por ella, pero no se mantenían en contacto mucho. Quizás era mejor así. Lizzie creía que todo en la vida salía como debía.

Cuando Lizzie llegó al Gran Salón, las puertas de entrada se abrieron y Carson se acercó a ella, saludando a su esposa e hija con una sonrisa feliz.

"Las dos mujeres más importantes y hermosas de mi vida," Carson sonrió, y besó a Lizzie y a Rebecca en sus mejillas. "¿Están listas?"

"En efecto, mi amor, pero no entiendo por qué fue necesario preparar un coche cuando podemos simplemente subir por el agujero en la pared, como siempre hacíamos en el pasado."

"¿Por qué tu madre siempre cuestiona todo lo que hago, mi querida Rebecca?" Carson preguntó a su hija y la pequeña niña golpeó sus pequeñas manos contra la cara de Carson. "Algún día no cuestionarás todo lo que hago, ¿verdad?"

Lizzie se rio con diversión y negó con la cabeza. "¡Por supuesto que sí! Después de todo, es una mujer."

"En efecto. Claramente, estoy en minoría." Carson se rio.

Carson y Lizzie subieron al coche. Apenas se habían acomodado en sus asientos cuando el coche comenzó a moverse.

"No puedo creer que Emmett ya tenga cuatro años. El tiempo ha pasado volando," dijo Lizzie mientras miraba a Carson con Rebecca en su regazo.

"No puedo creer que hayan pasado cuatro años desde el día en que me hiciste desenterrar esa vieja caja con cartas de mi madre."

"Se siente como si fuera ayer, para ser sinceros."

"En efecto," Carson dijo en voz baja y sonrió. "Y desde ese día, han sido los mejores cuatro años de toda mi vida."

"Los míos también, mi amor," respondió Lizzie con una sonrisa.

El coche se detuvo frente a la entrada de Woodlock Manor y Carson fue el primero en bajar con la pequeña Rebecca en brazos. Por supuesto, Emma fue la primera en recibir a Rebecca de él, y abrazó amorosamente a su sobrina.

Poco después del nacimiento de Emmett, Emma había recibido noticias del médico de que no podría tener hijos. Ciertamente entristeció tanto a Emma como a Will, pero no la detuvo para adorar a Emmett y Rebecca.

Carson ayudó a Lizzie a bajar del coche y saludó a James y Kitty, y a Emma y William, con abrazos felices y charlas alegres.

Los padres de Kitty, Lord y Lady Montague, también estaban allí para unirse a la celebración.

Después de que todos intercambiaron cortesías, se congregaron en el jardín, donde las mesas y sillas estaban dispuestas en forma de media luna. Las mesas estaban repletas de deliciosa comida, pasteles, pasteles, frutas y carnes de todo tipo. Las sillas estaban adornadas con flores y se tejían cintas en los setos y los árboles.

Cuando todos estuvieron sentados, James se puso de pie, miró a su familia y sonrió. “Solo deseo decir unas cosas, y prometo no aburrir a nadie con mis palabras,” dijo y miró brevemente a Will con una risita. "Simplemente quiero decir que estoy sinceramente agradecido con cada uno de ustedes que están aquí esta tarde, celebrando el cuarto año de vida de Emmett. No solo tenemos la bendición de tener un niño tan encantador y extraordinario, sino que también somos bendecidos de tenerlos a todos en nuestras vidas. Estamos agradecidos por todos ustedes y los queremos mucho."

“Y,” dijo Kitty mientras sostenía un vaso de agua, “simplemente quisiéramos darles las gracias por estar aquí. Significan el mundo para nosotros."

Will se puso de pie y levantó su copa hacia James y Kitty. “Al duque y a la duquesa, y a su maravilloso hijo, Emmett.”

Los otros invitados también levantaron sus copas y murmuraron: "Aquí, aquí."

El estrépito de los cascos de los caballos resonó en el aire y Will miró por encima del hombro hacia la entrada de la finca.

Un carruaje de madera oscura apareció en el extremo más alejado del camino que conducía a la finca, donde el camino se unía con el camino rural.

"¿Esperas a alguien más, James?" preguntó Will mientras señalaba hacia la diligencia, que se acercaba bastante rápido.

Los dos caballos negros enganchados a la diligencia llamaban la atención, grandes y fornidos, sus crines perfectamente trenzadas y sus pelajes brillando al sol.

Emma miró a Will, que estaba a su lado, inexplicablemente callado y aparentemente perplejo. "Los caballos son magníficos. No he visto caballos así desde nuestra visita a Dinamarca."

Will la miró, y tan pronto como sus recuerdos fueron desencadenados por sus palabras, su boca se abrió de par en par. "¿Caballos reales?" susurró, y sus ojos se abrieron de par en par.

Will miró a Lizzie, que había escuchado su conversación, pero ella no dijo una palabra. En cambio, les dio una sonrisa secreta y serena.

"¿Carson?" Will lo llamó. "¿Te importaría si hablamos en privado?"

"¿Ahora?" preguntó Carson.

"En efecto. Simplemente no puede esperar."

Carson asintió y entregó a Rebecca a Lizzie. "No demoraré mucho tiempo. Mis disculpas, mi amor."

"No necesitas disculparte. Debe ser importante si desea hablar contigo y no puede esperar hasta más tarde," le aseguró Lizzie.

Carson la besó en la mejilla y acarició ligeramente la cabeza de Rebecca antes de alejarse de la mesa. Se unió a Will, que ya estaba a medio camino a través del césped y parecía darse cuenta de la aproximación de la diligencia solo en ese momento.

Lizzie sonrió. Sabía quién estaba visitando. Finalmente.
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"¿QUÉ OCURRE, WILLIAM?" preguntó Carson a Will.

"¿Ves ese coche que se acerca?" preguntó Will, y Carson miró el vehículo.

"Desde luego que no soy ciego."

"Esos son sementales de sangre caliente. ¿Notas cuánto más grandes son que incluso los mejores caballos que tenemos?"

"En efecto," respondió Carson con un gesto de cabeza, aún confundido por la urgencia de su amigo.

"Son caballos reales," dijo Lizzie desde detrás de ellos, y tanto Carson como Will se volvieron hacia ella.

"Lizzie, ¿estás al tanto de esto?" preguntó Will. Todavía no podía creer del todo que su hermana tuviera algo que ver con esta visita.

Antes de que Lizzie pudiera responder, el coche se detuvo y se desplegaron los escalones de metal, creando una superficie para los pasajeros.

"Recuérdame que haga uno de esos para nuestro coche," murmuró Will.

Lizzie silenció a Will dándole un golpecito juguetón en el brazo, pero Carson no les prestó atención. Se acercó lentamente y con cuidado al fino vehículo, y en cuanto se abrió la puerta, se detuvo en seco.

Su corazón latía tan fuerte en su pecho que se preguntó si podría desmayarse, cuando una mujer salió del coche. Tan pronto como se quitó la capucha, su rostro quedó a la vista. Su cabello castaño oscuro brillaba al sol, un par de ojos verde claro, iguales a los suyos, lo miraban fijamente.

Carson nunca había esperado volver a ver su rostro, y una ola gigante de emoción lo invadió. "¿Madre?"

Su madre, una princesa de una tierra extranjera, estaba frente a él, más de diez años mayor de lo que recordaba, pero seguía siendo la misma mujer hermosa.

La tristeza del día en que se fue resonaba en su corazón, pero ahora que era consciente de las circunstancias que la habían obligado a irse, no estaba lleno de ira también.

No había abandonado simplemente a su familia para vivir con otro hombre. Un hombre con el que supuestamente había tenido una aventura. Se había ido para honrar a su padre y cumplir con sus deberes hacia su familia, algo que Carson entendía perfectamente.

Ahora tenía su propia familia, y no había nada que no hiciera por ellos.

"Carson, mi apuesto hijo," dijo Su Alteza.

"¿Qué haces aquí, madre?" preguntó Carson, su voz ronca testamento del hecho de que todavía estaba en estado de shock. "O ¿cómo debo dirigirme a usted correctamente?"

"Madre está bien, mi querido Carson," respondió ella. "Envié una carta a tu encantadora esposa, informándole que venía de visita."

Carson miró por encima del hombro a Lizzie, quien le sonrió disculpándose, luego volvió a su madre. "Parece que ella no mencionó nada al respecto."

"No te enfades con ella, Carson. Le pedí que no lo hiciera. Es una mujer verdaderamente encantadora, y estoy encantada de que te hayas casado con ella. La he querido desde el principio," declaró Su Alteza Real.

"Como yo," sonrió Carson.

"¿Te importaría si te abrazo?" preguntó ella.

"Pensé que nunca lo pedirías, madre," respondió Carson, su voz rompiéndose ligeramente mientras abría los brazos y envolvía a su madre. Las lágrimas afloraron en sus ojos cuando el familiar aroma de su madre llenó sus fosas nasales y cerró los ojos, sus emociones amenazando con derramarse por sus mejillas.

"Te he echado mucho de menos, hijo mío."

"Y yo a ti, madre," murmuró Carson, y aflojó su abrazo después de un momento prolongado.

"Quiero disculparme por irme sin decirte la verdadera razón, pero te estaba protegiendo. Significabas el mundo para mí y me destrozaba todos los días estar tan lejos de ti."

Carson suspiró. "Para ser sincero, te odié durante mucho tiempo, madre. Me culpé a mí mismo, pensando que no era el hijo que querías, y me convencí de que por eso te fuiste."

"No, querido. Eso no fue así, para nada."

"Ahora lo sé todo. Lizzie me informó sobre las cartas que escribiste a padre. Las había guardado hasta el día en que murió, lo que significaba que nunca dejó de amarte verdaderamente," dijo Carson.

"Y yo nunca dejé de amarlo, Carson. Tanto que nunca me volví a casar. No podía traicionar a tu padre de esa manera."

"Aprecio eso," dijo Carson suavemente.

Carson bajó la mirada y de repente sintió la mano de Lizzie en su hombro. La miró y sonrió. "Creo que ya has conocido a mi madre,"

"En efecto, lo he hecho," sonrió Lizzie felizmente. "Hace muchos años, pero hemos estado intercambiando correspondencia durante unos meses."

"Y no te atrevas a estar insatisfecho con Lizzie. Le pedí que no te lo dijera. Quería que fuera una sorpresa," anunció Su Alteza.

"No estoy molesto, aunque ciertamente estoy sorprendido," dijo Carson. "¿Te gustaría unirte a nosotros? Estoy seguro de que todos disfrutarían de tu presencia después de todos estos años."

"Si no es inconveniente para ninguno de ustedes."

"Por supuesto que no," respondió Carson. "Sería un placer. Además, me encantaría presentarte a tu nieta, Rebecca."

"También me encantaría, querido hijo."

Carson tomó la mano de Lizzie y juntos caminaron con su madre hacia la celebración del cumpleaños de Emmett. Un sentimiento de ligereza llenó su corazón y, aunque siempre se había considerado un hombre común, de una familia común, en ese mismo momento y con Lizzie a su lado, se sintió como un rey.
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Fin
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ESPERO QUE HAYAS DISFRUTADO de la historia final de la trilogía de los hermanos Seymour, si lo hiciste, te encantará 'Lord James y su Novia', la primera de mi serie 'Los hermanos del duque'.

Puedes descargar y leer la historia: AQUÍ

O sigue leyendo para echar un vistazo al libro 1.
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Capítulo Primero
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QUIZÁS UNO DE LOS MOMENTOS más finos en la vida del Lord James Melton, y uno de los que más apreciaba, era la tranquilidad que lo rodeaba cuando llegaba a Finley Manor.

La gran mansión reposaba en terrenos exuberantes con vistas a colinas ondulantes, y a lo lejos se divisaban las olas del océano. La quietud calmaba su alma, un espectro inmaculado de paz que solo ofrecía Weymouth.

James inspiró profundamente al bajar del carruaje, llenando sus pulmones con el aire fresco mientras contemplaba la playa. No había disparos de armas ni explosiones de bombas. No había ladridos de órdenes ni hombres muriendo a su alrededor. Solo había paz. Quizás no en su corazón, pero a su alrededor.

En lugar de acercarse inmediatamente a la casa principal, se alejó para pararse en lo alto de una colina, para poder aprovechar el momento y disfrutar del silencio, dejándolo extenderse un poco más.

"¿Soñando despierto de nuevo, hermanito?" Charles Melton, el Duque de Waign, y el hermano mayor de James, dijo.

Al escuchar la voz de su hermano viniendo desde atrás, James se volteó para saludar a Charles. El pasto a su alrededor era verde, ya que era mediado del verano, y el cielo despejado sobre ellos era un brillante azul.

Un día perfecto para llegar.

"No describiría esto como soñar despierto, Charles," respondió, cuando Charles llegó a su lado. Los dos intercambiaron una sonrisa amigable.

James era el segundo de cuatro hermanos, y todos siempre comentaban cómo poseían características similares: una mandíbula fuerte y cuadrada, cejas oscuras, hombros anchos y un espeso copete de rizos oscuros variando en color, desde el castaño oscuro hasta el negro.

De niños, su parecido era tan fuerte que incluso su institutriz tenía dificultades para distinguirlos. Por supuesto, habían aprovechado eso y, para gran consternación de la pobre mujer, jugaban inocentes, pero bastante frustrantes bromas. Aun así, ella los había adorado como a sus propios hijos.

Una sonrisa se formó en los labios de James mientras rememoraba. Estaba tratando de no convertirse en un viejo amargado. De hecho, temía convertirse en lo mismo que su abuelo. La guerra lo había dañado irrevocablemente y lo había convertido en alguien menos que agradable, y James había prometido no dejar que eso le sucediera, sin importar lo que hubiera pasado.

Era el más patriótico de los hijos Melton, y a pesar de las súplicas de su madre y la desaprobación de su padre, se había convertido en soldado por su Rey y su país.

"¿James?"

La voz de Charles lo devolvió una vez más al presente y miró a su hermano mayor que lo observaba con las cejas levantadas. "Mis disculpas. Parece que mis pensamientos se escapan últimamente."

"¿Debo preocuparme por ti?"

"Para nada," mintió James. "Estoy perfectamente bien." Decidió cambiar el tema de regreso a la vida de su hermano. "¿Cómo están tú y Emma? ¿Ambos están bien?"

Las cejas de Charles se fruncieron y apretó la mandíbula.

¿De qué se trataba eso? "¿He tocado una fibra sensible?" James inclinó la cabeza hacia su hermano.

La duquesa era una mujer joven encantadora e ingeniosa. Era una buena pareja para Charles. A pesar de que su matrimonio era de conveniencia, Charles y Emma se tenían mutuo respeto. Era más que la simple "tolerancia" que desafortunadamente experimentaban algunas parejas en matrimonios arreglados.

Se conocían desde que eran niños y siempre habían sido muy buenos amigos. Los parientes de Emma, los Spencer, eran una familia adinerada e influyente que vivía en el condado y tenía perfecto sentido para todos que se casaran.

James los había observado hablando entre sí con respeto, pero no había evidencia alguna de chispa romántica entre ellos.

Charles no amaba a Emma, o si lo hacía, no era de la manera de un verdadero amor. Estaba demasiado consciente de las obligaciones relacionadas con su título y se lo había insinuado a sus hermanos.

Emma era una buena esposa y lo apoyaba cuando era necesario, o al menos eso había asumido James. Pero ahora, al ver la expresión desagradable en el rostro de su hermano, James percibió una densidad en el aire que no entendía.

"No deseo discutirlo en este momento," respondió Charles de manera cortante y abrupta.

"No es necesario pretender que las cosas están bien cuando no lo están," dijo James. ¿Qué podría estar tan mal en la vida de su hermano?

"Eres un buen ejemplo para hablar," dijo Charles mirando al horizonte y apretando la mandíbula.

James ignoró la burla. Sabía que había estado guardando cosas dentro de sí, pero no se había dado cuenta de que era tan obvio. De todos modos, aunque estuviera reprimiendo, eso no significaba que su hermano tuviera que hacer lo mismo. "Puedes hablar conmigo, Charles. Sobre cualquier cosa."

Charles suspiró y se volvió hacia James. "Emma se retiró a una alcoba separada, más abajo en el pasillo. Estábamos en medio de una discusión anoche y aparentemente la lastimé."

"¿Qué le dijiste?"

¿Qué podría hacer que Emma se alejara de su esposo?

Charles encogió los hombros. "Hablamos de ti, y de cómo ella quería presentarte a algunas de sus amigas solteras. Simplemente comenté que no necesitabas una mujer en tu vida en este momento, y que debería dejar de intentar ser casamentera. Le recordé que el amor no puede ser forzado."

James se estremeció ante las duras palabras de su hermano y frunció los labios. "Quizás no deberías haber dicho eso."

"Pero es cierto."

James cambió de peso. "He tenido suficiente experiencia con mujeres, Charles. Eso no fue lo correcto para decir. Ciertamente lastimaste sus sentimientos."

"¿Cómo?"

¿Podría su hermano ser realmente tan cabezadura? "Especialmente con esa última parte, claramente insinuaste que no la amas, y que es muy probable que ella tampoco te ame. Lo cual sería doloroso de escuchar, ya sea cierto o no de tu parte o de la suya."

Charles miró como si James hubiera crecido una segunda cabeza. "Eso no es lo que quise decir en absoluto. Yo amo a Emma. Quizás no de la manera convencional, pero..."

"Deberías disculparte con ella. No puedes dejar las cosas así," interrumpió James.

"¿Cómo sabes tanto sobre mujeres?" preguntó Charles levantando una ceja.

"No se trata de conocer mujeres, se trata de conocer personas. He pasado suficiente tiempo con individuos en situaciones vulnerables y peligrosas. Te hace más empático con los sentimientos de los demás."

Charles puso una mano sobre el brazo de James. "Realmente lamento que te veas obligado a lidiar con esto, hermano."

James encogió los hombros y se apartó para que su hermano ya no lo estuviera tocando. "Es por mi propia culpa."

Y lo era. Había sido su decisión ir a la guerra. De nadie más.

"¿Estás seguro de que estarás bien? Estaré más que feliz de pedirle al Dr. Moore que pase a examinarte."

James bufó y negó con la cabeza. "¿Y que me informe de mi mente quebrantada? Seguramente me enviará a un manicomio. No, gracias."

"No hay necesidad de negarlo, James."

James miró fijamente a su hermano y entrecerró los ojos. "Ciertamente no soy yo quien está en negación, querido hermano."

Charles se alejó de James y esta vez, supo que había algo profundamente mal entre Charles y Emma, a pesar de la renuencia o incapacidad de Charles para admitir tal cosa.

"La vívida imagen de lo que experimenté en Francia no es algo que desaparecerá en unas pocas semanas, parece." James negó con la cabeza, la irritación lo atravesaba.

"Desaparecerá con el tiempo, aunque tus cicatrices son más profundas que las de algunos otros," dijo Charles. "Pero quizás hay una razón para eso."

"Tal vez."

"Deberías considerar llevar a Fortego a dar un paseo. Disfrutaría del buen clima que tenemos."

"¿Fortego?"

"Ah, olvidé cuánto tiempo ha pasado desde que estuviste en casa. Es un excelente castrado que compré hace unos tres años. Creo que disfrutarás de su personalidad vigorosa pero estable, James."

"Ese es un excelente plan, hermano. Me ayudará a despejar la mente."

Charles golpeó ligeramente el brazo de James antes de hacer un gesto detrás de él. Cuando James se dio la vuelta para ver qué estaba tramando su hermano mayor, una pequeña sonrisa se formó en su boca mientras un mozo se acercaba, llevando al mencionado Fortego hacia ellos.

"Planeaste esto."

Charles encogió los hombros y sonrió sinceramente. "Estoy preocupado por ti, James. La guerra ha dañado tu alma, y necesitas algo de liberación. Ve a la playa, lávate todas esas cargas que llevas sobre tus hombros. Arreglaré que tus bolsas sean traídas desde el carruaje, y tus pertenencias estarán arregladas dentro para cuando regreses de tu paseo."

James asintió y alcanzó el morro de Fortego. "Gracias, hermano. Me conoces bien."

"Deberías saberlo. Te conozco toda tu vida."

La risa de Charles hizo sonreír a James y asintió. "Entonces me iré."

James montó al castrado y levantó las riendas mientras golpeaba los talones en los flancos del caballo. Le dio a Charles un rápido saludo antes de que Fortego comenzara a galopar hacia las grandes puertas.

Aunque James había estado lejos de Weymouth durante ocho años, no había olvidado su camino, especialmente las estrechas carreteras sinuosas que conducían a la playa.

Solo les llevó un corto tiempo llegar a su destino y, cuando Fortego se detuvo al trote, James miró las olas rompiendo en la arena.

En este punto de su vida, preferiría estar solo, y había dirigido a su caballo a una pequeña bahía privada, evitando deliberadamente la principal, resguardada Bahía de Weymouth.

No deseaba encontrarse con bañistas femeninas, aunque dudaba que hubiera alguna a esa hora de la mañana. Seguramente hacía demasiado frío para cualquier dama de buena cuna, a pesar de que era verano y el sol brillaba.

Después de ocho años en el ejército como soldado que había luchado contra los franceses, ahora se sentía fuera de lugar en un mundo que solía amar.

Como sargento en su regimiento, había cumplido su deber patriótico con su país y su Rey. Había ganado medallas de honor y elogios por su valentía, todo lo cual significaba mucho para él. Sin embargo, rápidamente se dio cuenta de que esas mismas medallas y elogios no significaban mucho en la sociedad. En este nuevo capítulo de su vida, estaba convencido de que no lograría nada.

Por supuesto, era valiente y destacaba al dirigir a su regimiento en la batalla, pero esas cualidades no le daban un sentido de pertenencia, lo cual era crucial para su estado mental.

James suspiró mientras desmontaba y ataba a Fortego a un poste cercano, luego bajaba por el terraplén hacia la playa. El sol calentaba sus mejillas mientras se quitaba las botas y las dejaba en la arena. Miró a su alrededor y, al no ver a otra alma, comenzó a quitarse la ropa.

De pie desnudo en la playa, inhaló profundamente y con un repentino impulso de confianza, caminó hacia el agua. Sus pies se hundieron en la arena mojada y las olas le cubrieron los pies mientras avanzaba lentamente hacia el agua más profunda. Un escalofrío recorrió su espalda cuando se adentró hasta la cintura, luego se zambulló en el agua fría.

Su hermano había tenido razón. Esto era exactamente lo que necesitaba.
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